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B R E V E APOSTOLICO. 

Á SU MUY QÜERÍDO HIJO TEODORO KASTIBOME 

G R E G O B I O X V I SOBERANO P O N T I F I C E 

Amado hijo, salud y bendic ión apostólica. 
Nada es tan grato y consolador á nuestro cora­

zón como ver bri l lar ostensiblemente el talento en 
aquellos que son llamados á la heredad del Señor . 
A los hombres que se distinguen por su doctrina y 
saber, propagando la gloria de Dios y procurando 

G R E G O l l I U S , P P . X V I . 
DIL. FILIO PRESBITERO THE0D0R0 RATISBONNE. 

Dilecto fili Salutem, et Apóstol i cam Benedictio-
nem. Cum Nobis nihil potius, nihilque optabilius 
esse possit, quam ut vi r i in sortem Domini vocati 
virtutum omnium ornatu profulgeant, tum splen-
dida honorum m u ñ e r a et Nostree benevolentise 
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la sa lvación eterna de las almas, muy pr incipal­
mente otorgamos honores, y el estimable don de 
nuestra amistad. 

Conocemos las cualidades que adornan vuestro 
corazón é inteligencia; lo mucho que habé i s cul t i ­
vado las letras y las ciencias especialmente las sa­
gradas; l a integridad de vuestra vida, severidad de 
costumbres y celo por la religión, cualidades que 
muy especialmente manifes tá is en l a «Histor ia de 
¡San Bernardo» que acabá i s de dar á luz, escrita con 
tanto talento, como sagacidad. Tampoco ignora­
mos la venerac ión que particularmente Nos profe­
sá is , como t amb ién á la S i l l a de San Pedro, senti­
mientos todos que unidos á los d e m á s beneficios 

testimoniae iis potissimum defercimus, qui ingenio, 
pletale, doctrina, eruditione prsestant, quique in 
Dei, gloriam promovendam ac sempiternam ho-
minum salutem procurandam incumbunt ¡ t aque 
cum Nos minime lateat te egregiis, tum ingenii do-
tibus exornatum, keteris ac disciplinis praesertirn 
sacris excultum, vitse integritate, morum gravitate, 
pietatis laude, ac religión i s studio summopere 
spectatum de Sancto Bernardo, vi tam docte sapien-
terque conscriptam in lucem edidisse, ac summa 
Nos et hanc Petri Cathedram veneratione colero, 
iis fulgere virtutib^is, quse v i rum divine ministerio 
addictum summopere decent, nihilque inexper-



que de la Providencia h a b é i s recibido necesarios 
son al hombre que se consagra a l ministerio d i ­
vino. Nada habé i s desatendido, de cuanto puede 
contribuir á la gloria de Dios y la salvación de las 
almas, y en considerac ión á ello hemos resuelto^ 
con toda la efusión de nuestro corazón , daros un 
públ ico testimonio de Nuestra satisfacción, conde­
co rándoos con un distintivo honorífico y absolvién­
doos de toda excomunión , entredicho, censuras 
eclesiást icas , sentencias ó penas en que hayá i s po­
dido incurr i r , y n o m b r á n d o o s , en virtud, de estas 
cartas, y Nuestra Autoridad Apostólica, Caballero 
de Nuestra Orden: Así os lo hacemos saber, por l a 
presente, que derecho tenéis á ocupar un puesto 

tum relinquere, ut quibusque rebus Dei glorias et 
animarum saluti inservire possis, i del reo aliquam 
propensee Nostrae in te voluntatis s ign iñea t ionem 
alacri libentique animo exhibendam censuimus-
Peculiari erga te honore decorare volentes, et a 
quibusvis excomunicationis, et interdicti , a l i i s -
que ecclesiasticis censuris, sententiis, et psenis 
quovis modo et quacumque de causa lat ís , si quas 
forte incurrist i ; hujus tantum rei gratia absolven-
tes, et absolutum fore censontes, te hisce Li t t e -
ris Auctoritate Nostra Apostólica, aurata? nostrse 
militiae Equitem elegimus et renuntiamus, at-
que in splendidum eum Ordinem á Nobis innova-



V I 
en l a guardia de honor por Nosotros restablecida 
y enriquecida con nuevas prerrogativas: asimismo 
os concedemos el derecho de usar y disfrutar estas 
prerrogativas en general y particular como bien lo 
es t iméis , que uséis de los privilegios é indultos que 
los Caballeros de la Orden disfrutan y disf rutarán 
en el porvenir, salvo las restricciones establecidas 
por el Concilio de Trente, y aprobadas por la San­
ta Sede: Ordenamos, pues, que constantemen­
te llevéis sobre el lado izquierdo del pecho, bajo 
pena de perder los privilegios anejos á la Orden, 
si lo contrario hic iéreis , l a cruz de oro octan-
gularia, blanca por l a superficie y con la efigie gra­
bada de San Silvestre, Soberano Pontífice, l l eván -

tum, et majore auctum honore cooptamus tibique 
concedimus, ut ó m n i b u s et singulis privilegiis, 
indultis juribus perfrui possis, quibus al i i E q u i -
tes i l l ius Miiitise utuntur, fruintuí', vel uti, ac frui 
possunt et poterunt, citra tamen facúltales subla-
tas á Concilio Tridentino hujus Sedis auctoritate 
conflrmato. Yolumus vero, ut Grucem aurcarn oc-
tangulam alba1 superficiei imaginem. S. Silvestri: 
S. P . in medio referentem ad pectus tenia sér ica 
rubro nigroque distincta colore extremis ovis ru­
bros appensam esse comuniqui Equi tum more in 
parte vestis sinistra j ux t a formam in nostris simi-
libus Lit teris die X X X I Octobris anno M D C C X L I 
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dola siempre pendiente, de una cinta roja y negra 
como es costumbre^, y se o rdenó en nuestro Breve 
concerniente á la Orden el 31 de Octubre de 1841. 
Rés t anos , tan solo añad i r un testimonio m á s , del 
afecto que os profesamos^ ordenando que la dicha 
condecorac ión os sea remitida en nuestro nombre, 
no obstante toda const i tución, sanc ión apostól ica y 
d e m á s decisiones que pudieran ser contrarias. 

Dado en Roma, en Santa Mar í a l a Mayor, bajo 
el anillo del Pescador, el ocho del mes de Julio mi l 
ochocientos cuarenta y dos, en el duodéc imo año 
de Nuestro Pontificado. 

A. CARD, LAMBRUSCHINI. 

de eodem Ordine editis gestare omnino debeas, 
alioquin ab hujus indulti jur ibus excidas. Ouam 
quidem Crucem Nos ipsi tibi dandam mandamus, 
ut Nostram erga te benevolentiam magis mag i s -
que perspicias. Nonobstantibus constitutionibus et 
sanctionibus apostolicis, cseterisque contrariis qui 
buscumque. 

Datum Rom se, apud Sanctam Mariam Majo-
rem, sub annulo Piscatoris, die V I I I mensis Ju l i i 
M D C G C X L I l , Pontificatus Nostri auno duodéc imo. 

A. CARD. LAMBRUSCHINI. 





PRIMERUPOCA. 
VIDA DE SAN BERNARDO DESDE SU .NACIMIENTO, 

H A S T A SU E N T R A D A E N L A O R D E N D E L C l S T E R , 

DESDE 1091 Á 1113. 

Nacimiento de San Befnafdo.—Primeros años de sü 
infancia.—Detalles concernientes á Su familia. 

pichoso el hombre que crece y se desarrolla 
en el regado de una madre virtuosa; mág ico 

^poder t end rá su mirar sobre aquel n iño en 
cuya a lma br i l la rá la bondad y a legr ía . Así 
como el Sol fecundiza y dulcifica con su calor 

las producciones de l a tierra, así la madre i ncu l ca r á 
y g r a v a r á en el corazón de su hijo los sagrados de­
beres del amor. San Bernardo gozó de esta incompa­
rable dicha. Su madre, la bienaventurada Al isa , (1) 

( i ) L o s cronistas la llaman algunas veces Alisa y otras Isabel. (Fraet 
ex ?.a Vlta S. B. Gaufridus § 2, p. Con el nombre de Alisa se la 
cita en el martirologio cisterciense. E n el Obispado de Dijon existe un 
magnifico retrato representándola rodeada de una aureola. 
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hija del Conde de Montbar, casó muy joven a ú n con 
el Señor de Teceun, de Fontenai, pueblo cerca de 
Dijon. Al i sa no contaba á l a sazón m á s que quin­
ce a ñ o s y y a su alma, prevenida por la gracia, h a ­
bíase dedicado á Dios, aspirando á la paz del claus­
tro y á la mayor perfección en la vida monás t i ca . 
(1) Pero la Providencia le reservaba otra mis ión: 
fué llamada á ser esposa y madre, y difundir entre 
numerosa familia las gracias que ella hab ía rec i ­
bido desde su m á s tierna edad. Tecelín, su m a r i ­
do, estimaba y respetaba virtud tan pura. E r a tam­
bién de piadosas costumbres y cristiana v ida ; y 
aunque su elevado cargo le retenia casi continua­
mente en la corte del Duque d e B o r g o ñ a , allí, como 
en los campos de batalla, conservaba ín tegra la 
dignidad del cristiano, d is t inguiéndose en todos 
los combates por su valor y lealtad. (2) 

L a Providencia, que formó esta unión, la hizo 
fecunda t ambién : Al i sa fué madre de seis hijos y 
una hija, siendo el mayor Guido, después Gerar­
do, Bernardo, Bar to lomé, Andrés , Nevardoy Ombe-
l ina. Bernardo, el tercero de los hijos, nació el 
año 1091, en el castillo de Fontenai, en Borgoña . 

Su nacimiento fué precedido de un hecho s i n ­
gular. L a piadosa Al isa tuvo un sueño durante su 
embarazo que la a l a r m ó extraordinariamente: «vio 

(1) Joh E c e m . . . . vita S. B . p. i3on. 
(2) S. Be rn . vita et Res gestse G u i l l , l ib . IA cap. 
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«en sus e n t r a ñ a s un perro que ladraba de continuo 
«con voz inquieta y agitada. Dice un biógrafo con-
« lemporáneo , que la madre de Bernarda consul tó 
«con un hombre de gran virtud y que, iluminado 
«éste con aquel espíri tu profé t icoque inspiró á Da-
«vid cuando, hablando de los oradores sagrados, 
«decía á Dios: «La lengua de vuestros perros ladra-
«rá contra vuestros enemigos,» le contestó: «No 
«temáis ; seréis madre de un hijo, que, cual fiel ser-
«vidor, g u a r d a r á la casa de su Señor ,y l a d r a r á muy 
«recio contra los enemigos de la fe; s e rá un predi-
«cador notable; con su palabra, c u r a r á las llagas 
«de muchas a lmas .» (1) 

L a venturosa madre; es t remecióse de a íegr ia al 
oir la palabra del hombre de Dios. H a b í a ofrecido 
al Señor sus dos primeros hijos pero desde aquel 
momento, consag ró m á s particularmente á Ber ­
nardo. Su mayor deseo era trasmitir á todos ellos l a 
vocación que ella tanto habia amado en su juven ­
tud. Es ta madre cristiana consideraba los deberes 
de la maternidad como delegac ión recibida de l a 
Providencia: consideraba á sus hijos como pre­
ciosos depósi tos confiados á su cuidado ^ vigi lan­
cia de los cuales era responsable ante- Dios, 

Aunque de naturaleza débil y delicada, no qui­
so e n c o m e n d a r á ' m u j e r e x t r a ñ a la lactancia de sus 

{ i ) G u i i L , vitaet Res gestee, lib. cap. I . 
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hijos. Ligada por esquisita sensibilidad de alma á 
todo lo que es causa y origen de amor, les daba, á 
l a vez que la leche de sus pechos, las lecciones 
que produc ían en su a lma virtudes celestiales. 

Tecelin llevaba una vida demasiado cortesana 
para poder dirigir l a educac ión de sus hijos; aban­
donaba este cuidado á l a ca r iñosa y recta sol ici­
tud de su mujer cuyas ideas aprobaba aunque no 
siempre comprend ía . Educado en la profesión de 
las armas, unía á los háb i tos militares las p r á c t i ­
cas religiosas, según costumbre de aquella época , 
y no vela inconveniente en que sus hijos se educa­
ran en carrera tan llena de gloria para él. 

Al i sa , m á s previsora, t emía los peligros á que 
se expone la integridad cristiana en el servicio mi ­
litar: p resen t ía las dulzuras de la vida religiosa y 
no deseaba otra gloria n i otra dicha para aquellos 
á quienes hab ía concebido y después consagrado 
á Dios: educó á sus hijos m á s para el cielo que pa­
r a la tierra, y les enseñó desde muy temprana edad 
á distinguir el bien del mal , á elegir siempre lo 
m á s santo, amar sobre todo y todas las cosas Aquel 
que es amor mismo principio y fin del hombre. 

Con este objeto, es tableció en el interior de su 
casa el orden m á s perfecto y l a m á s severa disc i ­
plina. «No puedo olvidar, dice uno de sus contem-
eporáneos , los ejemplos de admirable virtud que 
«esta mujer insigne de continuo daba á sus h i -
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«jos. E n su casa como en el mundo imitaba, en 
«cuanto podia^ la austeridad de la vida religiosa, 
«con sus abstinencias, sencillez en el vestir y aleja-
«miento de las vanidades y goces del siglo: sereti-
«raba , cuanto posible le .era, del bullicio del mundo 
«pa ra rescatar con vigilias, oraciones y obras de ca-
«r idad lo que faltaba de perfecto á una persona 
«obl igada á cumplir con los deberes de su estado 
«y del siglo.» (1) 

Estos ejemplos y un hablar serio á la vez que 
amable y lleno de dulzura, dejaron indeleble me­
moria en el a lma de sus hijos. Al i sa los amaba sin 
el egoísmo natural que busca la propia complacen­
cia. In t roduc ía en sus corazones aquella simiente 
que produce virtudes sól idas sin provocar á la s u ­
perficie del entendimiento precoces y brillantes flo­
res que marchitan prematuramente las inteligen­
cias jóvenes . L a historia refiere, que continuamen­
te los ejercitaba en la negación de la propia volun­
tad, en una caridad reciproca y en la mortif icación 
de los sentidos, con el fin de consolidar entre ellos 
una santa conformidad en gustos, costumbres y 
s impa t í a s . Suavizaba la severidad de esta cr is t ia­
na educación con todo lo que posee de amor, du l ­
zura y bondad el instinto materno, consiguiendo 
de este modo desarrollar una esquisita sensibil i-

( i ) G u i l l . l ib. I , cap. I I . 



dad y un carác te r á la vez varonil y generoso en 
los hijos de Tecelin. 

Bernardo, aquel n iño tan amado de su madre, 
saboreaba la unción de su palabra y contemplaba 
su vivificadora mirada. Muy joven aun se dedica­
ba, en cuanto su edad se lo permi t ía , á imitar en 
secreto las obras que le veía ejecutar: daba pan á 
los pobres, servia á sus hermanos, sonre ía á todos; 
hablaba poco y se observaba mucho para moderar 
su natural viveza y con frecuencia se le veía, llo­
rar sus faltas. 

E l Santo n iño mos t ró t ambién , desde sus p r i ­
meros años , notable disposición para el estudio. 
Su joven inteligencia,, v iva y lúcida, se reflejaba en 
su mirada y en las movibles facciones de su fiso­
nomía : su corazón franco y generoso t rasmi t í a á 
su semblante y persona toda, esas tintas de ino­
centes a legr ías que dan á la infancia angelical en­
canto. Su cabello era rubio, el cutis fino y su esta­
tura esbelta y arrogante; (1) su exterior reprodu­
cía la noble figura del padre pero el alma, era el 
a lma toda de su madre. 

E n una grave enfermedad que padeció en sus 
primeros años , se a d m i r ó la delicadeza de su con­
ciencia: atormentado por dolores de cabeza, cuya 
intensidad resis t ía á todo tratamiento, una mujer 

( i ) Gaudef . , l iWTI; cap. I . — S B . p. 426-428. 



se ofreció á curar su mal ; pero apercibido de que 
tenia en sus manos objetos supersticiosos, se l e ­
van tó con Ímpetu y ar ro jó de su cuarto con indig­
nación á la que, por medios tan odiosos, p re tend ía 
curarlo. 

E l Señor r e compensó visiblemente sus piadosos 
sentimientos, pues el mal desapa rec ió repentina-
mente y el niño se levantó lleno de salud y ale­
gr ía (1) 

L a malicia de los hombres tendió otros lazos á 
su conciencia, pero todos supo vencerlos ó evitar­
los siendo sus primeras victorias preludio del do­
minio que hab í a de ejercer de spués sobre si mismo 
y sus con temporáneos . 

Un acontecimiento, ocurrido en su primera 
edad, cont r ibuyó poderosamente á avivar su fé: de­
jemos hablar á uno de sus biógrafos: «Era la media 
«noche, hora en que se celebra la misa de Navidad; 
«ocurrió queeljoven Bernardo sentado y recogido 
«antes de empezar el oficio divino, inclinó l a cabe-
«za sobre su pecho y quedóse ligeramente dormido. 
«Al instante mismo el n iño Jesús se le apareció . E l 
«Verbo encarnado se p resen tó á sus ojos como el 
«más hermoso de los hijosde los hombres. Es ta v i -
«sión a r r e b a t ó de tal modo los primeros afectos del 
«pequeño Bernardo, que desde aquel momento de-

( 0 GuiH. , lib. I , cap. I I . . 



— a — 
«jó de ser n iño y quedó convencido, como en todo 
«tiempo lo declara, que la hora en que tuvo la v i -
«sión fué l a misma en que Nuestro Señor vino al 
«mundo . E n efecto, a ñ a d e el amigo y biógrafo de 
«San Bernardo, muy difícil seria á los que con fre-
«cuencia le oyeron predicar, no reconocer las mu-
«chas gracias y bendiciones que recibió en aquella 
«b ienaven tu rada noche, puesto que, desde aquel 
« m o m e n t o adqui r ió perfecto conocimiento de este 
«subl ime misterio y mayor elocuencia cada vez que 
«de el predicaba .» (1) 

Algunos años pasaron, y el pequeño n iño , co­
mo el Divino modelo, creció en sab idu r í a ante Dios 
y los hombres. 

( i ) 2.8 Vita S. Ber. Anct. Alano. 



Educación de Bernardo.—Costumbres 
de la época. 

n aquella época exist ía en la diócesis de 
•Catillón del Sena (1) una célebre academia 
donde los escolást icos e n s e ñ a b a n ciencias 
modernas, así llamadas por la filosofía a l ­
go equívoca de los nuevos maestros. L a fa­

ma de esa escuela, p r o p a g á n d o s e por el mundo, 
a t r a í a gran n ú m e r o de disc ípulos , y dotado B e r ­
nardo de capacidad extraordinaria^, sus padres re ­
solvieron ingresara en ella. (2) Sus progresos fueron 

(1) G u i l l . , l ib . I . cap. 1 1 . 
(2) A l principio del siglo X I fundáronse varias escuelas de ese mis ­

mo sistema en Reims Poitiers Auseerre y otras provincias aumentando 
su n ú m e r o al siguiente siglo. 

2 
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ráp idos y notables; ap rend ió muy pronto la lengua 
latina con elegancia y facilidad; cultivó la poesía 
y se apas ionó con esceso á las bellas letras. 

Mientras m á s ciencia adqu i r í a , m á s le mort i ­
ficaba oir tratar con frivola sutileza las cuestio­
nes religiosas. S in comprender aun el terror que 
le causaba l a temeridad y osad ía de algunos auto­
res, poseía y a aquel buen juicio pronto y exacto, 
aquel instinto piadoso que descubre a l primer en­
cuentro las desviaciones m á s sutiles sobre l a ense­
ñ a n z a católica. Bernardo conservó toda su vida 
aquel pesaroso recuerdo, y no era que l a filosofía le 
desagradase: con éxito la cult ivó, adquiriendo en 
ella notoria superioridad sobre sus condisc ípulos ; 
pero le repugnaba aplicarla á los principios t eo ló ­
gicos y someter á un frió aná l i s i s misterios que 
deben ser amados antes que comprendidos; en 
una palabra; su fé, le era en extremo sagrada pa ­
r a hacerla entrar en l iza con las d e m á s cuestiones 
humanas, sin herir la suceptibilidad de su con­
ciencia. E l Santo Colegial encontraba la compensa­
ción del cansancio que le p r o d u c í a n los estudios 
profanos en l a lectura y medi tac ión de los santos 
evangelios. E n esta fuente v iva de verdad bebía 
luz para su a lma y vida para el espír i tu; y con este 
ejercicio nunca interrumpido^ enr iqueció prodigio­
samente la memoria dando al mismo tiempo á su 
estilo aquellos rasgos proféticos y sublime eleva-
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ción de ideas que tanto caracterizan sus escritos y 
discursos. 

Mientras que Bernardo estudiaba en Catillón,. 
sus hermanos ingresaron en la carrera militar. Do-
lorosa prueba fué esta para Al i sa , pero no resistió 
á la voluntad de su marido, el cual llamando tras 
si á sus hijos, ced ía , á l a fuerza de las c i rcuns­
tancias. 

Dominaba por aquel tiempo en la Borgoña una 
exci tación verdaderamente guerrera. Es ta provin­
cia feudataria, venía siendo gobernada por pode­
rosos duques herederos de Hugo Capoto, casando 
uno de ellos á su hija con el famoso Alfonso I V 
rey de Castilla y León. (1) Es ta alianza tan venta­
josa llevaba á E s p a ñ a , apesar de la distancia que 
separa á estos dos paises, multitud de caballeros 
Borgoñeses . 

E n aquella época,, e n c o n t r á b a s e E s p a ñ a en el 
apogeo de su poder. E l Cid, que mur ió según se 
cree, el mismo año que nació San Bernardo, llena­
ba el mundo con la fama de su gloria: y aun el mis­
mo Alfonso, yerno del Duque de Borgoña era consi­
derado tan perfecto guerrero, que los m á s nobles 
señores del pa ís se vanagloriaban en pertenecer á 
su escuela. 

( i ) Este casamiento tuvo lagar en el año 1078. Constanza, muger 
de Alfonso I V , era hija de Roberto el Anciano, duque de Borgoña, y este 
hijo de Hugo Capeto. (Plancher. Historia de Boreoña , libro V I , capí ­
tulo X I X p. 112. 
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A d e m á s de este es t ímulo, que sostenía el e sp í ­

ritu bélico en l a Borgoña, exis t ían otras causas m á s 
graves que arrastraban á la guerra, no solamente 
á l a Francia , sino t amb ién á Europa. Los aconte­
cimientos se acumularon de tal modo á principios 
del siglo X I I que todo el Occidente temblaba. Por 
un lado los Normandos dueños de Inglaterra y S i ­
ci l ia excitaban la envidia del rey de Franc ia y de 
los grandes feudatarios de su corona con el aumen­
to de su poder ío ; por otro las cuestiones entre el 
Emperador de Alemania y el Papa por razón de 
las investiduras h a b í a n dividido los estados ca tó l i ­
cos en dos partidos dispuestos ambos á recurrir á 
las armas: y esta porfiada contienda enardec ía los 
á n i m o s de tal manera que se temían funestas con­
secuencias. 

Desde el año 1095, Pedro el E r m i t a ñ o recor r í a 
los diversos estados de Occidente con poderosas 
cartas del papa Urbano I I excitando á los cristianos 
á i r en socorro de L a Palestina: solo se hablaba 
entonces en Europa de las maravillosas h a z a ñ a s 
que en la guerra santa se realizaban. Los franceses 
se veían cubiertos de gloria; laNicea h a b í a cedido 
á su audacia; Antioquia, la antigua y soberbia c a ­
pital del Oriente, h a b í a sido tomada por asalto des­
pués de un memorable sitio y un Principe norman­
do h a b í a fundado allí un nuevo imperio; en fin Go­
do f re do de Bouillón, impelido por su genio y bravu-
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ra , h a b í a s e apoderado de l a ciudad santa, el 15 de 
Julio de 1099 y l a sobe ran ía de Jerusalem le h a b í a 
sido conferida. 

Tales eran los gloriosos hechos que se referían 
en Occidente á principios del siglo X I I , por lo que 
fácilmente puede comprenderse al extremo que lle­
g a r í a el entusiasmo caballeresco. 

Aquellos acontecimientos tan sublimes y llenos 
de santa emoción se ex tend ían con rapidez de un 
extremo á otro por medio del canto de los trovado­
res, que en tiempos de nuestros padres sus t i tu ían 
l a publicidad de la imprenta. 

De castillo en castillo y entre nobles asambleas 
de damas y caballeros, iban cantando las glorias 
de los héroes cristianos, y aquellos patét icos can ­
tos, a c o m p a ñ a d o s de instrumentos de mús ica , eran 
repetidos y representados por los menestriles y es­
cuderos sin alterar l a sencillez ni la sublimidad 
de los hechos. Durante aquellas largas horas de 
invierno esta era la única dis t racción. Los señores 
jiirisdiccionarios.de los castillos aprovechaban la 
tregua forzosamente concedida á las hostilidades 
feudatarias, para pasar el rudo invierno en sus 
almenados castillos y reuniendo allí á todos los 
miembros de l a familia y fieles vasallos, sen­
tado el Señor en su tallado sillón, daba audien­
cias prestando atención á las leyendas de los s a n ­
tos, á las h a z a ñ a s guerreras y á los melancól icos 

http://jiirisdiccionarios.de
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acentos sóbrenlos sufrimientos de la Iglesia. E l 
ju ic io 'e r róneo por largo tiempo sustentado que su­
pone á la edad media época de grosera ignorancia, 
popularizado y prejuzgado por una filosofía ant i ­
cristiana, sobradamente lo desmienten la gran­
diosidad de los monumentos que aquellos siglos 
legaron á los tiempos modernos. 

L a s bellezas y defectos que encontramos en to­
do orden de cosas, lejos de indicar una época de 
decadencia y barbarie, atestiguan gran cultura de 
entendimiento. 

No era costumbre en los hombres de la edad 
media ocupar su imag inac ión en pequeños deta­
lles de la vida c o m ú n , ni en esa multitud de frivo­
los objetos que pierden el in te rés por su misma 
multiplicidad. L a s cosas grandes ún icamen te fija­
ban su atención; toda causa justa, todo asunto se­
rio, no solamente encontraba admiradores, sino 
t ambién ardientes defensores dispuestos siempre á 
sostener el derecho y el honor. 

Conocido el ca rác te r de Tecel'in por la expl ica­
ción que antecede, puede asegurarse h a b r í a envia­
do á sus hijos bajo el estandarte del ilustre Godo-
fredo, si sus fuerzas físicas hubieran correspondi­
do a l vigor de sus almas; pero en tiempo de l a pri­
mera cruzada, los dos mayores atravesaban esa 
edad que separa la adolescencia de la juventud y 
Bernardo era a ú n muy niño, 
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Todos sabemos el entusiasmo que inspira á las 

almas jóvenes l a relación de sucesos grandes y 
heroicos, y los hijos de Tecelin conservaron s iem­
pre vivo este recuerdo de sus primeros años . A l 
l legarlos dos mayores á l a edad v i r i l , a rd í an de im­
paciencia por mostrar su valor, entrando ambos en 
el servicio de las armas, apesar de l a voz secreta 
de sus conciencias y las súpl icas de su madre. 

L a ocasión de batirse, muy pronto se les pre­
sen tó con motivo de unas cuestiones que el Duque 
de Borgoña h a b í a de resolver. Guido y Gerardo se 
añ i l a ron bajo el estandarte de su señor feudal. 

Los cronistas que, personalmente conocieron á 
la familia de San Bernardo, convienen u n á n i m e s 
en los elogios que tributan á estos jóvenes her-
n^anos. 





Bernardo termina sus estudios.—Muerte de su madre.— 
Pruebas y victorias. 

prodigiosa facilidad á l a vez que constante 
perseverancia en los estudios, iniciaron á 

.Bernardo en las diversas ciencias sagradas 
:y profanas que e n s e ñ a b a n en Gati l lón; y, 
cosa ex t r aña , su demasiada afición no en­

tibió sin embargo sus piadosos sentimientos. A la 
vez que su talento se desarrollaba con vigor y po­
der, su fé se arraigaba m á s ; y él refiere que gustó 
y saboreó por largo tiempo las delicias celestiales 
de una primavera espiritual: los g é r m e n e s de gra­
cia que inundaron su alma, se desenvolvieron du­
rante esta dichosa época de su vida, y en esta r i ca 
y abundante florescencia se p resen t ían los frutos 
de virtud que m á s tarde h a b í a de dar a l mundo. 
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Pocos hombres hay que no conserven alguna 

reminiscencia de aquellos misteriosos días en los 
que el alma, virgen aun y apenas entreabierta á la 
luz, produce la primera flor del amor. ¡Dichoso el 
que para Dios exhala su primer perfume! E l Pro­
feta l lama á esos tiempos «la pubertad del a lma :» 
«me ace rqué á vosotros, dice el Señor, y he consi­
derado ese es el tiempo en que debéis ser ama­
dos.» (1) 

E n esa edad todo hombre es poeta; y lo es, por­
que ama y la poesía es el lenguaje del a lma aman­
te. Pero no solamente derrama el sentimiento en la 
h a r m o n í a de las palabras, vive t ambién en la me­
lancolía del silencio y de las l ág r imas : anima la 
mirada, dá vida á los sueños , ama lo desconocido, 
que busca y reclama entre los destellos de la be­
lleza; pero ese ideal no existe en la tierra, y de 
ahi esa mezcla de deseos^ dolores, y esperanzas, 
que producen emociones indescriptibles, y que 
ún i camen te puede compararse, en a lgún tanto, á 
l o q u e e n Alemania l laman í l e i m w c h , mal del 
pa í s ó recuerdos de la patria. Bernardo a t ravesó 
esta edad con todas sus emociones, pero ¡ay! ¡cuan 
cortos son estos días! 

Preciso es que la ño r caiga, para que el fruto 
aparezca: entre l a caida de la flor y la madurez del 

( i ) . E z . , ch. X V I , 8. 
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fruí o en la vida espiritual, como en la vegetal, 
existe uñ intérvalo largo é indeciso, un tiempo l a ­
borioso y lleno de angustias que agovia con su ex­
cesivo peso, p ro longándose á veces hasta el térmi­
no de la existencia. 

Bernardo se encontraba en este segundo perío­
do cuando salió de Catillón para volver al hogar 
paterno. A los 19 años , edad que entonces contaba, 
brillaban en su exterior todos los atractivos de la 
juventud y del talento; ( l ) pero en su interior no 
latia con igual vehemencia, su antiguo fervor. 

Despojada su a lma de consuelos sensibles y 
privada de dulzuras, parec ía haber perdido toda 
su savia y calor. 

L a primavera hab í a pasado; las sombras de la 
noche envolvían su alma, la voz de la tierna paloma 
no se dejaba escuchar. Tiempo de prueba fué este 
para Bernardo: hasta entonces su castidad, prote­
gida por la piedad y el pudor, dos celosos guardia­
nes de la gracia y la naturaleza, no. habla sufrido 
tentación alguna; pero las seducciones del mundo 
en el que acababa de hacer su entrada, solicitaban 
su corazón candoroso y su imaginac ión impresio­
nable. L e ocurr ió , refiere un biógrafo, que fijó m 
día sus miradas en una mujer cuya belleza le con­
movió : su conciencia sobresaltada despierta, teme 

( 0 VJt. S. B . , anct. G u i l l . , lib. 1, cap. I I I . 
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que el golpe sea mortal, y aterrorizado, huye sin 
saber donde, hasta que, distinguiendo un estan­
que, se arroja en sus heladas aguas, y allí perma­
nece obstinadamente, hasta que le sacaron casi 
exán ime ( l ) Acto de tanto valor fortaleció su a l ­
ma: la virtud triunfante redobla su energ ía , y des­
de aquel momento dominó m á s y m á s sobre l a 
concupiscencia de la naturaleza. 

Aflicción inmensa, l a m á s desgarradora que 
herir puede el corazón de un hijo, puso por enton­
ces t é rmino á las a legr ías de su hogar. 

Seis meses escasos hab í an transcurrido desde 
su vuelta á Fontenai, cuando su madre, como fru­
to ya en sazón para el cielo, le fué arrebatada. A l i ­
sa en aquella hora suprema se veía rodeada de to­
da su familia; n i por enfermedad, ni por sus m u ­
chos años , podía presentirse la proximidad de su 
fin: antes al contrario, llena de lozanía y vigor, se 
entregaba m á s que nunca al ejercicio de obras p i a ­
dosas, y con infatigable caridad se le veía, dice su 
biógrafo, por el camino de Dijón, entrar en l a s c a -
b a ñ a s de los pobres, visitar enfermos, repartir me­
dicinas y alimentos y prodigar socorros y consue­
los á las almas aíl i j idas. Lo que m á s admiraba en 
sus buenas obras, era que las practicaba sin que el 
brillo de ellas ofendiera su modestia. 

( i ) G u i l l . , l i b . I , cap. I I L 
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Todo lo ejecutaba sin ayuda de sus criados; pu-

diendo decirse sin error que su mano izquierda ig­
noraba las liberalidades de la derecha. Practican­
do así la virtud, la piadosa Al i sa fué arrebatada de 
este mundo. 

Circunstancias tan interesantes rodearon su 
muerte, que nos obligan á decir algo sobre ella. 
Dejemos hablar á uno de sus con temporáneos , tes­
tigo ocular de aquella interesante escena de dolor 
y edificación. 

«La excelente madre de nuestro venerable Abad 
^acostumbraba á celebrar con fausto y liberalidad 
«la fiesta de San Ambrosio, patrono de la iglesia 
«de Fontenai. Con este motivo invitaba á e s p l é n -
«dido banquete á todo el clero del pueblo. Dios, 
«quer iendo recompensar la particular devoción 
«que esta santa mujer profesaba al glorioso A r n -
«brosio, (1) le reveló que mor i r í a el d ía mismo de 
«su fiesta: y en efecto, anunc ió con tranquilidad 
« s u m a á su marido, hijos y d e m á s familia allí 
«reunidos , que el momento de su muerte estaba 
«próximo » 

«Sorprendidos con tan inesperada profecía, ne-
«gáronse á darle crédi to; pero muy pronto exper i -
«menta ron legitimas angustias. E n la vigil ia de San 

( : ) San Ambrosio, fué Obispo, martirizado en Armenia: Cuenta 
una leyenda que sus reliquias fueron trasladadas dé la T ie r ra Santa á la 
Borgoña por un caballero pariente de San Bernardo. 
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«Ambrosio Alisa fué atacada de una violenta fiebre, 
«que le hizo permanecer en cama. A l día siguiente' 
«que era el de la fiesta, pidió el santo Viático, que 
«recibió con santa unción: repuesta, a lgún tanto, 
«suplicó con insistencia que los sacerdotes invitados 
«asis t ieran á la comida que les tenía p r e p a r a d a . » 

«Alisa hizo l lamar á Guido, el mayor de sus hi -
«jos, para suplicarle que terminado el banquete, 
«entrasen todos en su habi tac ión. Guido ejecutó lo 
«que su piadosa madre deseaba, y rodeando todos 
«su lecho- la sierva de Dios anunc ió entonces con 
«voz seren^ y tranquila, que el momento de su 
«muer te háb í a llegado; el clero empezó á entonar 
«los salmos, Al i sa t ambién salmodiaba; pero en el 
« ins tante mismo que el coro en tonó Per crucem et 
«•possiomm tuam Hiera eam Dómine, l a moribunda 
« e n c o m e n d a n d o su a lma á Dios, levantó la m a -
«no para hacer la señal de la cruz, y, permane-
«ciendo en esta actitud, en t regó su a lma á Dios, 
«recibiéndola los ánge les y t r a spo r t ándo la á la 
«mans ión de los justos, donde espera con paz y 
«reposo la" resur recc ión de los cuerpos y la venida 
«de Nuestro Señor Jesucristo para juzgar vivos y 
«muer tos .» 

«Asi fué como esta alma santa dejó el s a -
«grado recinto de su cuerpo: la mano derecha 
«permanec ió en actitud de hacer la señal de la 
«cruz, circunstancia que causó grande admira-
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«ción en todos los presentes.». (1) 

¡Oh madre de San Bernardo! madre siete veces 
bienaventurada y digna de las bendiciones de l a 
iglesia, dignaos, os ruego, guiar la pluma del que 
emprende la tarea de escribir la historia de vues­
tro hijo, con el fin único de que ei ejemplo de sus 
virtudes y las maravil las de su santidad, nos a n i ­
men, consuelen y alienten en estos tiempos poco 
fervorosos. No damos crédi to á los prodigios de 
pasadas épocas porque la tibieza en la fé los hace 
muy escasos en la presente. 

Haced ¡oh madre piadosa! que el , ^ |> in íu do 
vuestro Bernardo renazca en estas l í n e f i ^ S h u y e n -
te de nosotros toda vanagloria, toda c c ^ l a c e u c i a 
de amor propio y el falso brillo de la v a n k í u l mun­
dana: que nuestras palabras sean s e n e i l l a s / ^ -
daderas, y exacta nuestra n a r r a c i ó n . 

E n vuestra protección ¡oh dulce madre! pone­
mos confiados l a cont inuación de este relato. 

«El t ráns i to de esta hermosa alma, cont inúa el 
«monje citado, fué causa de gran contento p á r a l o s 
«ángeles en la gloria; pero en la tierra, sumió en el 
«más profundo desamparo á los huérfanos y po­
b r e s de Jesucristo.» (2) 

Bernardo, muy principalmente, el infeliz B e r -

(1) Johan. Erernit . , p. i3o . 
(2) Johan . É r e m i t . , p. I 3 O I . T . I . 
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nardo, tan dichoso hacia poco con encontrarse en 
el regazo de su madre después de larga ausencia, 
quedó anonadado con desgracia tan repentina co­
mo inesperada. Unido á su madre por los vínculos 
de l a gracia m á s aun que por los de la naturaleza, 
su corazón amante y lleno de ternura, pa rec ía des­
prendido para siempre de todo lo que constituye 
felicidad y a legr ía . 

Sumido en profunda tristeza, ni su fé ni las 
promesas de lo eterno, pod ían mitigar su dolor. 

4 i 
Veinte años contaba, y en esta edad, el hijo y a co­
noce el valor de una madre. Cuando niño la ama 
infantil é instintivamente; cuando hombre lo hace 
con pleno conocimiento, y á su ternura de hijo, 
a ñ a d e la es t imación, confianza y respeto. Bernar-
clô , aunque rodeado de sus hermanos y de su a n ­
ciano padre, se veía solo en el mundo, le faltaba su 
apoyo, no existia y a su consuelo en l a tierra, no 
oía, no veía á su madre!!.... se consideraba como 
separado de si mismo; y privado para siempre de 
los m á s dulces encantos de su vida. L o que m á s 
amargaba su pena, era la aridez de su alma, la se­
quedad en la oración, que aumentaba cada día m á s 
la frialdad de su corazón, parec iéndole á veces co­
mo formado de hielo. 

'•1 
E n este estado de sequedad, por donde atravie­

san inevitablemente las almas destinadas á eleva­
da santidad, Bernardo debió sufrir todas las prue-
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bas de la v ia purgativa. L a s sagradas escrituras 
dicen: «El Señor prueba á sus elegidos como l a 
«plata en el fuego y el oro en el crisol.» (1) «Hijo 
<<.m\o, dice el eclesiástico; cuando entres á servir á 
«Dios, prepara tu a lma para l a tentación^ pero per-
«manece fiel á la justicia y temor de Dios; h u m í -
«llate y espera con confianza; presta oido á toda 
«pa lab ra de sab idur ía , y no pierdas la fortaleza en 
«el tiempo de la prueba; permanece unido á Dios 
«y no te canses de esperar; acepta con buena vo--
«luntad lo que Él te envíe; conserva la paz en el 
«dolor y sufre con paciencia las humillaciones. E l 
«oro y l a plata se purifican en el fuego, pero los 
« h o m b r e s que el Señor recibe entre los suyos, los 
«p rueba en el crisol de la t r ibulac ión y m o r t i ñ c a -
«ción. Tened, pues, confianza en Dios, que Él ale-
«jará de vosotros todos los males; caminad en él 
«temor de Dios y envejeced en su santo temor .» (2) 

Bernardo luchó contra las tentaciones que m á s 
combaten al hombre: la concupiscencia de l a ca r ­
ne y las vanidades del mundo. 

L a primera de estas tentaciones fué tanto m á s 
violenta, cuanto que y a Bernardo h a b í a triunfado 
de ella en otras ocasiones; pero la astuta serpiente 
acechaba el momento m á s critico para atacar l a 
inesperiencia de su juventud. 

(1) P rov . , X V I I , 3. 
(2) E c c l c , I I . I . 
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Y a lo hemos dicho: Bernarda era notablemen­

te hermoso: todo en él respiraba dist inción; su mi­
rada de fuego iluminaba un semblante dulce á la 
vez que varonil ; su andar era digno, su actitud 
modesta, l a sonrisa de sus labios sencilla y su pa ­
labra elocuente, v iva y persuasiva. Tantos atrac­
tivos tenia su persona, que, según expres ión de 
un biógrafo, Bernardo era aun m á s peligroso a l 
mundo, que el mundo era peligroso para él. (1) 

Imaginemos, pues, los peligros que le rodea r í an 
con un corazón á la vez franco, espansivo é i n c l i ­
nado al amor: muchas y terribles pruebas debió 
experimentar. Sin embargo; la divina gracia que 
proteje á los humildes y fortalece á los que com­
baten, a m p a r ó á Bernardo con el escudo de su pro­
tección, y le hizo invulnerable ante los continuos 
ataques del demonio. 

E l tentador tomó entonces otro rumbo, y cono­
ciendo su pas ión excesiva por las ciencias, luchó 
por cautivar su inteligencia. 

Imprudentes amigos, y aun sus mismos herma­
nos, le inclinaban a l estudio de las ciencias abs­
tractas para distraerle de su tristeza; con tan v i ­
vos colores le presentaban el in terés que despierta 
esta clase de reflexiones, que Bernardo, natural­
mente inclinado á investigaciones y trabajos del 

( i ) G u i l l . l ib . I , cap. I I I . 
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entendimiento, no oponía resistencia á sus con­
sejos. 

Pero su conciencia le hizo conocer anticipada­
mente el peligro. Comprend ió á tiempo que el estu­
dio sin un fin práct ico , y sin otro objeto que la satis­
facción de una vana curiosidad, no es propio de un 
cristiano. «Exis ten hombres, decía^ que estudian 
«solo por saber, y esta curiosidad es censurable: 
«otros aprenden para que los tengan por sabios y 
«esto resulta vanidad ridicula: otros forman nueva 
«escuela para traficar con la ciencia y esto es poco 
«moble. ¿Cuándo, pues, r e su l t a rá l a ciencia buena 
«y provechosa?» «Será buena, responde el profeta, 
«cuando se convierte en obras y s e r á culpable, 
«añade el apóstol , si conociendo la ciencia del bien, 
«no se pract ica .» (1) 

Estas reflexiones, apoyadas por un espíritu de 
fé sincera, sirvieron para rechazar las continuas 
instigaciones de sus amigos. Preciso era, sin em­
bargo, elegir una carrera y determinar un círculo 
fijo donde emplear su actividad; era preciso en 
fin, resolverse entre Dios y el mundo. 

E n estas vacilaciones, la misteriosa inspi rac ión 
de la conciencia sufre combates formidables: B e r ­
nardo sufría; el tentador aprovechaba estas crisis, 
p resen tándo le mayor y m á s pertinaz la tentación: 

( i ) S. ñera. , in Cant. , Serm. X X X V I , ante mediui 



excitaba su orgullo con pérf ida arrogancia. 
E n efecto: el mundo ofrecía á Bernardo porve­

nir seductor: la influencia de su familia, los se rv i ­
cios personales de su padre, p r o m e t í a n p r ó s p e r a 
carrera y puesto distinguido en el ejército; su ca­
rác t e r fácil y sus diversos conocimientos por otra 
parte, le l lamaban á la corte, donde presen t ía br i ­
llante acogida. L a magistratura le ofrecía t amb ién 
posición digna y muy en h a r m o n í a con l a gravedad 
de su carác te r : t ambién podía aspirar por sus m é ­
ritos personales y l a nobleza de su casa á las m á s 
eminentes prelacias de la iglesia. 

Pero con tan ha l agüeños proyectos, Bernardo 
continuaba indeciso: ni la apremiante solicitud de 
su familia, ni el atractivo de sus amigos, ni el im­
pulso de su propio deseo hacia las cosas grandes, 
acababan de fijar su voluntad. Guando en a lgún 
tanto cedía á la seducción del mundo, el recuerdo 
de su madre t ra ía á su memoria el de una vida futu­
ra , y todos sus proyectos se disipaban bajo l a ac­
ción de una fuerza invisible, que se conver t ía en su­
plicio ó a legr ía , según era mayor ó menor la resis­
tencia que á estos misteriosos impulsos oponía . (1) 

¡Qué desgarradora lucha! Mucho m á s crueles 
este tormento del a lma que cuantos dolores sufre 
el cuerpo. 

( i ) Vyief. , l ib. I . p. 10. 
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E n estas tribulaciones es donde se crucifica la 

propia voluntad: el yo humano, desprendido de 
todo lo terreno y despojado de su propia vida, 
muere para todo lo que no es Dios. Hasta enton­
ces el a lma justa no se rá tipo de todas las perfec­
ciones. «Ecce ancüla Dominí: J í a i mifii secundum ver-
Inim tuum.yy Hé aquí la esclava del Sefior, h á g a s e 
en mi tu voluntad. (1) Purificada asi el a lma en 
todo su ser, el espirita de Dios desciende y abun­
da en ella con amor y santidad. 

Pero ¿quién p o d r á referir las angustias y pro­
funda tristeza del cristiano que gime en el crisol 
que asi le crucifica? A veces, bajo el peso de uíi 
tormento extraordinario, y desgarrada su a lma por 
dos 'fuerzas iguales pero contrarias entre s i , que 
solicitaban igualmente su voluntad, Bernardo a l ­
zaba su mirada al cielo donde encontraba l a de su 
madre, que devolviéndole la calma y el valor, le 
recordaba que no h a b í a formado su espír i tu con 
tanta ternura y amor para las vanidades del 
mundo. 

Habiendo Bernardo emprendido un viaje para 
visitar á sus hermanos, que se hallaban en el sitio 
que las tropas h a b í a n puesto a l Castillo de Grancey 
caminaba silencioso y absorto en sus graves pen­
samientos: el mundo, con sus desengaños , vanida-

(0 L u c , I , 38. 
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des y continuas vicisitudes, se presentaba á su 
mente como triste y repugnante espectáculo. De 
repente Dios le hace comprender las palabras que 
repercu t í an en el fondo de su alma: «Venid á mi 
«yosotros los que sufrís y es tá is cargados de dolo-
«res, y yo os conso la ré . Tomad mi yugo y encon­
t r a r e i s el reposo de vuestras almas; porque mi 
«yugo es dulce y mi carga l igera.» (1) 

A l eco de esta voz, deseo celestial se apodera 
del corazón de Bernardo, que hace temblar todo su 
ser. «Detiénese y entra en una iglesia, y a l l i , pros-
« t e rnado ante el altar, ora, vertiendo abundantes 
« lágr imas , alzando sus ojos a l cielo y derramando 
«su alma como torrente de agua, según expres ión 
«del profeta, ante la faz del Señor su Dios.» (2) 

Muchos años después , Bernardo se complac ía 
en recordar y referir estos detalles á sus novicios 
del Clara val . «No me ave rgüenzo en confesaros 
«que con bastante frecuencia, al principio de mi 
«conversión, sent ía frialdad suma y mucha dureza 
«de corazón. Buscaba á Aquel que mi alma tenia 
«vehemente necesidad de amar: Aquel, sin el cual 
«mi espíri tu adormecido, no encontraba calor n i 
«reposo; y, como nadie me ayudara á quebrantar 
«el duro hielo, haciendo renacer en mí la esperan-
«za, el alma débil y abatida se abandonaba al dolor 

( i ) G u i l l . , l ib. I , cap. I I I . 
(¿) G u i l l . I , I I I . 
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« j casi á la desesperac ión , repitiendo ¿quién p o d r á 
« p e r m a n e c e r largo tiempo en este espantoso p á -
«ramo? (1) pero entonces, el eco de una palabra, 
«la presencia de una persona virtuosa y aun á ve-
«ces el recuerdo de un ausente, dejaba sentir en 
«mi corazón el Espir i tu divino, las aguas abundan-
«temente cor r ían y mis l á g r i m a s s e rv í anme de ali-
<\mento. (2) 

(1) P s . C X L I I . 
(2) S. Bern . ; in Gant., Serra. X I V , post m é d i u m . 





Vocación de los hermanos y amigos 
de Bernardo. 

\ fuego traje á l a tierra, dice Jesucristo, mi 
deseo es que a rda .» (1) 

Este fuego divino, cuando al a lma des­
ciende, la purifica y transforma. L a ope­
ración es aná loga á la que el fuego mate­

r ia l ejecuta cuando prende en el leño; empieza por 
secarlo y obscurecerlo con espesos vapores, penetra 
después en su misma sustancia consumiendo todo 
lo que encuentra de he te rogéneo y a l fin lo infla­
ma, llena de esplendores y el leño convertido en 
fuego, participa de las propiedades de él. 

Asi fué como Bernardo, después de haber sido 

( i ) L u c . j X I I . 49. 
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purificado, pe rmanec ió entre las manos de Dios co­
mo antorcha que ilumina^ difundiendo luz sobre el 
género humano. 

E l hombre, renovado en si mismo y animado 
del amor divino, sirve á sus semejantes de instru­
mento para su salvación. L a poderosa influencia, 
que Bernardo ejerció en su siglo, se indicó desde 
el instante en que en t r egó su corazón por entero 
á Dios. 

L a primera persona á quien su ejemplo, m á s 
aun que su palabra, a r r e b a t ó á las vanidades de 
la tierra, fué á su tío el valeroso Gauldry, Conde de 
Touil lón. Honroso puesto ocupaba este señor en el 
ejército: era rico y respetado, por su valor y l ibe­
ralidad: (1) pero á l a voz de Bernardo abandona 
el mundo y le sigue como á un padre^ permane­
ciendo con él hasta su muerte. 

Después de esta maravil losa conquista, el celo 
de Bernardo no reconoció l ímites: Gomo la l lama 
que prende en el bosque y se comunica á todo lo 
que le rodea, ex tend iéndose indistintamente á la 
planta que brota como al árbol secular, aumen­
tando su intensidad á medida que hace nueva pre­
sa, así Bernardo animado de una caridad abrasa­
dora, hac ía saltar l a chispa de sus ardores sobre 
sus hermanos y amigos, envolviendo en la misma 

( i ) V i r potens in sseculo et in ssecularis militiee gloria no mi na tus. 
(Alanus, vita 2.a, p. n b b . E d i t , mab.) 
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llama al joven como al viejo, al hijo como al pa­
dre, á la mujer como al esposo. 

Bar to lomé fué el primero de sus hermanos á 
quien sus exhortaciones conmovieron: dispuesto 
estaba para entrar a l servicio del Duque de Bor -
goña , pero eligiendo mejor senda, no t i tubeó en 
afiliarse á la bandera de Cristo. 

Andrés , m á s joven que Bernardo, acababa de 
ser recibido en l a corte como, caballero, y com­
placido con la perspectiva de brillante carrera, es­
cuchaba con disgusto las palabras de su herma­
no, combat ía sus consejos, evitaba su presencia y 
se irri taba contra el ascendiente de su virtud y elo­
cuencia. 

L a m e n t á n d o s e un día Bernardo de la ceguedad 
de los hombres, que desconocen la verdadera glo­
r ia y felicidad, Andrés , lleno de espanto exc la ­
m ó : «He visto á mi madre . . . » (1) «En efecto, a ñ a -
«de el historiador, se le aparec ió con dulce son-
«risa, aprobando la resolución de sus hijos. A n -
«drés , conmovido y derramando abundantes l á ­
g r i m a s , se arrojó en brazos de su hermano, y 
«de soldado del mundo, pasó á ser soldado de 
«Cristo.» 

Guido, el mayor de todos, estaba casado y ocu­
paba elevado rango en la sociedad. L.a insistencia 

( i ) Vidi matrem! Gui l ! . de Saint Th i e r ry , cap. U l . 
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de Bernardo en sustraerle de los peligros, del mun­
do, en separarle de legít imos lazos^ y aun la m i s ­
ma facilidad con que Guido aceptó este doloroso 
sacrificio, nos hacen creer que motivos de concien­
cia quizás, ó compromisos anteriores ignorados 
por el historiador, obligaron á Guido y otros miem­
bros de l a familia á consagrarse a l servicio de 
Dios. 

Pero sea de ello lo que fuere, Guido, domina­
do por vehemente deseo de perfección evangél ica , 
anhelaba retirarse de la vida del mundo y abrazar 
l a santa austeridad del claustro. P romet ió cumplir 
sus votos, s i su mujer, según las prescripciones 
de l a iglesia, consent ía en ello. Pero ¡ay! ese con­
sentimiento lo consideraba imposible: sin embar­
go, Bernardo, lleno de santa inspi rac ión , le dijo que 
su mujer acceder ía ; y en efecto, l a lucha no duró 
largo tiempo; un milagro, al fm, la hizo cesar. 

L a mujer de Guido hace l l a m a r á Bernardo, quie­
re verle, quiere revelarle el fondo de su alma. E n ­
ferma y con e x t r a ñ a ansiedad, ha oido en su cora­
zón l a misteriosa voz que l lama á su marido; como 
él quiere consagrarse al Dios del amor, que con tan 
irresistibles atractivos la l lama á su santa g ra ­
cia: E n presencia de Bernardo y Guido pronun­
cia sus votos, y en el instante mismo recobra la 
salud del cuerpo y la tranquilidad del alma. Los 
santos esposos sepa rá ronse de común acuerdo, 
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para seguir ambos su heroica vocación. 

Guido se hizo el discípulo, el c o m p a ñ e r o fiel, el 
amigo inseparable de Bernardo, y su mujer en t ró 
en el monasterio de Jui l ly , cerca de Dijon, (1) don­
de, p rac t i có grandes virtudes, y fué propuesta pa­
r a dirigir una congregación de v í rgenes . 

A l saber Gerardo lo que pasaba en su familia, 
se disgustó en extremo. Juzgó el celo de Bernardo 
con juicio venal y con severidad suma condenó su 
espíritu de proselitismo. Tanta hostilidad afligió á 
Bernardo, pero no fué óvice para que saliera en 
busca de su hermano al campo de Grancey, donde 
se encontraba disfrutando del colmo de los hono­
res militares. 

«Gerardo, dicen los cronistas, era in t rép ido 
«guerrero , de consumada prudencia y de carac-
«ter tan jovia l , que era estimado por todos.» (2) 

Con indiferencia suma recibió á su hermano, 
censurándo le su esceso de celo y oponiendo espe­
ciosas objeciones á las palabras de verdad, consi­
guió ún icamen te obscurecer su conciencia y hacer 
insensible su corazón. Bernardo, palpitando de ca> 
ridad fraterna y como fuera de sí, tan solo le con-

(1) Gui l ' . de S T l s . , cap. V . n 2-2. Alanus , vita 2 p. 1292. 
SienJo casados muchos de los hombres á quienes S. Bernardo con­

quistaba, para Dios, sus mujeres seguían la misma vocación, r e t i r á n d o ­
se á un monasterio, cerca de Uijon (ad muros divisionenUs), donde se 
practicaba la regla de S. Benito. (Mabili., aun., lib. LXXXÍI , 4.0 5r, p . 
1082.) 

(2) G u i l l v I V , p. 1082. 
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testó poniendo la mano sobre el costado izquierdo: 
«Sé muy bien, que la adversidad ún icamente abri-
«rá tu corazón; pues bien, día l legará , y pronto, 
«que el sitio que en este momento toco será abierto 
«por golpe de lanza, y la herida d a r á entrada en 
«tu a lma á las palabras que hoy rechazas .» ( i ) Ge­
rardo confesó después que, a l pronunciar su her­
mano aquellas palabras, creía sentir y a el acero 
dentro su cuerpo. 

Poco tiempo después , estando en el sitio del 
castillo de Grancey, fué herido por un bote de lan­
za en el mismo sitio que Bernardo h a b í a seña lado . 
L a herida pareció mortal, y Gerardo, tendido en el 
campo de batalla, fué recogido por sus enemigos 
y hecho prisionero. 

E n esta aflictiva s i tuación, agitado con e x t r a ñ a 
ansiedad, y desesperando salvar su vida, envió 
precipitadamente por su hermano, pero Bernardo 
no fué, contes tándole tan solo «Tu herida no te con­
duce á la muerte sino á la vida.» 

E l hecho justificó su predicción: Gerardo se 
escapó milagrosamente de l a pr is ión, y , libre y a 
de las cadenas, solo pensó en librarse t ambién de 
los lazos que le sujetaban al mundo, y seguir la 
vocación que, como á sus hermanos le llamaba por 
la senda que m á s directamente conduce á Dios. 

[ i ) Gui l l . , I V ) p. 1082. 
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San Bernardo, convertido en guía y padre es­

piritual de todos los suyos, no h a b í a formado aun 
proyecto fijo sobre el rumbo que h a b í a n de seguir. 
L a vida religiosa era ciertamente el objeto de sus 
aspiraciones, pero dejaba á la Providencia que de­
terminara l a forma y facilitara los medios. 

Habiendo entrado todos reunidos en una igle­
sia, ansiosos por conocer la voluntad de Dios, oye­
ron leer el texto de una epístola de San Pablo que 
dice: «El que empezó en vosotros esta buena obra, 
«la t e r m i n a r á y l iará que sea perfecta, hasta la 
«venida de Nuestro Señor Jesucris to.» (1) 

Estas palabras las recibieron como saetas en­
viadas del cielo: animado entonces Bernardo de ce­
lestial esperanza, r eúne á sus amigos y allegados, 
con el fin de avivar en ellos el fuego de su santo 
amor y comunicarles las muchas gracias que inun­
daban su alma. 

Pocas fueron las personas que resistieron á sus 
enérgicas exhortaciones. Mostraba á unos la de­
plorable s i tuación de l a vida del mundo, sem­
brada de escollos y donde l a m á s firme Virtud co­
rre riesgo de naufragar; á otros los ín t imos con­
suelos é inestinguibles dulzuras de la vida religio­
sa; y á todos la necesidad que tiene el hombre, y 
muy principalmente el cristiano, de meditar s é -

( t ) Phi l ipp. , 1,6. 
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r i a m e n t é sobre el fin de su existencia, y cam inar 
hacia él con valor y rectitud sin trocar por falaces 
goces, a legr ías eternas, reservadas á las almas 
fíeles. 

«El celo que me anima, decía , ni de la carne ni 
«de l a sangre proviene: nace de la necesidad que 
«siento de trabajar por la salvación de las almas. 
«La nobleza de linaje, la aventajada estatura, la 
«belleza del cuerpo, los atractivos de la juventud, 
«las tierras, los palacios, las dignidades, la sabi-
«duría, misma, en cuanto al mundo se refiere, todo, 
«djel mundo es; pero ¿cuánto tiempo d u r a r á n estas 
«cosas?. . . . Desaparece rán como el mundo y aun 
«antes t ambién desapareceré i s vosotros... L a 
«vida es corta; todo pasa ¿por qué , pues, amar 
«aquello que ha de dejar de existir?. . . .» 

^Hermano mío , escr ibía á uno de sus amigos, 
«venid sin tardanza á uniros a l hombre que os 
« a m a con verdadero amor. L a muerte no s e p a r a r á 
«los corazones que la religión une. L a felicidad que 
«os propongo, ni al cuerpo ni al tiempo concierne; 
«exist i rá siempre independientemente del uno y 
«del otro: pero ¿qué digo? a p a r e c e r á aun m á s bella, 
«más dulce cuando el cuerpo haya sido destruido 
«y el tiempo no exista ya . Comparad estos bienes 
«con los que el mundo ofrece! E l mejor de todos 
«será el que nunca pueda ser destruido; y ¿cuál es 
«ese bien? E l ojo del hombre no lo vid, n i el o ido lo 
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«o?/o, ni el corazón pudo comprenderlo jamás; n i á la 
«carne n i á l a sangre le es dado entenderlo; el E s ­
p í r i t u Santo ún icamen te lo puede revelar. 

E n otra ocasión escr ibía á otro amigo que v a ­
cilaba en su vocación: «¿Os a d m i r á i s de que vues-
«tra a lma fluctúe siempre entre el bien y el mal , 
«cuando aún no habé i s posado vuestra planta en 
«piedra firme? Abrazad de una vez la cruz de Cris-
«to, y veréis como nada a l t e ra rá vuestro corazón. 
«¡Si entendieseis bien lo que quiero deciros! pero 
«¡Dios mío! solo vos podéis hacer comprender a l 
« h o m b r e lo que dest ináis á los que os aman. «Que 
«el que tenga sed., decía el Salvador, venga á mi, y le 
«daré de leler. Venid á mi tqdos los que estáis f a t i ­
gados y yo os consolaré.» ¿Teméis que las fuerzas 
«os falten cuando l a verdad misma es quien habla 
«y promete ayudaros? ¡Si tuviera la dicha de ser 
«vuestro condiscípulo en l a escuela de Cristo! S i , 
«después de purificar vuestra alma, pudiera yo 
«comunica ros esta unción, que tantas verdades re-
«vela a l espír i tu . ¡Con c u á n t a a legr ía par t i r í a con 
«vos el pan de amor, el pan inmortal, que Jesu-
«cristo distribuye incesantemente y con profusión 
«á los pobres del evangelio! gota á gota derrama-
«ria sobre vuestra frente el celestial rocío que l a 
«bondad divina concede á sus hijos.» 

«Con pesar termino aqui: son tantos los argu-
«mentos que se agolpan á mi mente y que quisiera 
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«comunicaros! . . . Ruego á Dios os conceda la luz de 
«su inteligencia y de su voluntad.» (1) 

Tanta era la influencia que Bernardo ejercia 
con sus discursos y cartas, que en breve tiempo se 
vió rodeado de multitud de jóvenes , que, no solo 
cambiaban de vida y costumbres, sino que, s i ­
guiéndole por la estrecha senda que Dios le t r a -
zaba, un íanse á él para siempre. Su vocación y la 
de sus hermanos llegó á ser tan contagiosa, que 
las madres y esposas, apegadas á la vida del mun­
do, t emían que sus hijos y maridos oyesen la voz 
del fervoroso apóstol . 

Creemos no deber omitir las circunstandas que 
rodearon á una de estas conversiones, por la m u ­
cha sensac ión que causó en aquella época. 

E l joven señor de Hugues, de l a ilustre casa de 
los Condes de Macón, era amigo de la infancia de 
Bernardo: mutua s impat ía en gustos y sentimien­
tos estrechamente los h a b í a unido, y sus almas, 
siempre de acuerdo y en h a r m o n í a , vibraban u n i ­
sonas, cual dos cuerdas en una misma l i ra . S in 
embargo, cuando Hugues supo la de te rminac ión 
de Bernardo se afligió profundamente, y lloró a l 
amigo que consideraba muerto para él. Los dos 
buscaban ocasión para reunirse, pero por diversos 
medios: el uno pensaba atraer al otro por el ca in i -

( i ) E c . epist. C C V L Ad doct. Henr ic . Murbach. 
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no del mundo, y éste alimentaba la esperanza de 
conquistar el alma de su amigo para Dios, 

Una entrevista tuvo lugar. Los dos amigos con­
movidos ab razá ronse , derramando abundantes lá­
grimas, y por espacio de a lgún tiempo no pudieron 
articular palabra. Interrumpido el silencio, cam­
biaron algunas frases, pero desde aquel momento 
el a lma de Hugues hab íase confundido con l a de 
Bernardo, y , estrechamente abrazados los dos, 
prometieron no separarse j a m á s y v iv i r siempre 
unidos á Jesucristo. 

Pero Hugues, seducido por malos consejos, ol­
vidó el compromiso cont ra ído y ent ibió su pie­
dad. Bernardo lo sabe, y precipitadamente e m ­
prende el camino hacia Macón: su amigo se halla­
ba en el campo en unión de un joven y alegre 
c o m p a ñ e r o : copiosa l luvia los h a b í a obligado á 
guarecerse, y Bernardo, d i r ig iéndose a l que tan 
sinceramente amaba, le dice: «Hugues , ¿sopor ta­
r ías esta tormenta conmigo?» Solos y a los. dos, la 
serenidad renace en el a lma de Hugues, y desd® 
entonces permanecieron siempre unidos, sin que 
esfuerzo humano pudiese ni por un instante alterar 
l a dichosa convers ión, que Dios h a b í a operado-en 
aquella alma. 

«Hugues , a ñ a d e un biógrafo con temporáneo , 
«fué después Abad del monasterio de Pontigny y 
«Obispo de Auxerre, diócesis que gobierna aun, 
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«demos t r ando que no solamente es tá revestido de 
<da dignidad episcopal, sino t ambién del mér i to y 
«de l a gracia que debe a c o m p a ñ a r l a . » 

Prodigio era sin igual en aquellos tiempos be­
licosos, y muy principalmente en la alegre Borgo-
ña , ver esta multitud de hombres que renunciando 
á los goces de la edad, á la gloria de sus casas, á 
l a opulencia de sus familias y al prestigio del mun­
do, abrazaban l a m á s estrecha austeridad y mayor 
pobreza por seguir á Jesucristo. 

E l mismo San Bernardo se admira y deja ad i ­
vinar su contento en una de sus cartas. «La sen-
«sación que en el mundo aausa vuestra convers ión, 
«escribe á Oeoffroy de Perenne y á sus c o m p a ñ e -
«ros, regocija á l a iglesia: el cielo y la tierra se 
«es t remecen de a legr ía , y los fieles bendicen a l 
«Señor. Es ta a legr ía es efecto de la misteriosa l lu-
«via que el cielo derrama con m á s abundancia que 
«de ordinario. Pa ra vosotros la cruz de Cristo no es 
«estéril , como lo es para muchos, que, rebeldes á 
«Dios, difieren su convers ión , y l a muerte al fin los 
«sorprende impeni tentes .» 

«Si los ángeles se alegran por un solo pecador 
«arrepent ido, ¡cuánto m á s se regoci jarán por la 
«conversión de multitud de ellos, cuyos ejemplos 
«son tanto m á s eficaces, cuanto que ofrecen á Dios 
«la flor de su vida, de sus talentos y de la dist inción 
«de su clase!» 
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«He leido en los libros santos que o r d í n a r i a -

«mente Dios l lama á la fé á pocos sabios, según la 
«carne , pocos magnates y hombres con hacienda: 
«hoy, por milagro de su santa gracia, vemos to-
«do lo contrario. Buen n ú m e r o de éstos, desdeñan-
«do las glorias del mundo, los encantos de la j u -
«ventud, las preeminencias de su clase, conside-
«ran l iviana locura l a sab idu r í a del siglo, y , h a -
«ciéndose insensibles á la carne é inaccesibles á la 
«solicitud de los parientes, desprecian honores y 
«r iquezas , por poseer solamente á Jesucris to.» 

«¡Cuántos motivos de alabanza tendr ía para 
«vosotros, si os considerase autores de estos subli-
«mes hechos! pero nó : Dios ú n i c a m e n t e es el que 
«ha transformado así vuestros corazones, realizan-
«do tantas maravi l las .» 

«Ext raord ina r i a obra es de su santa gracia, y , 
«como todo don perfecto desciende ú n i c a m e n t e del 
«Padre Eterno, justo es elevar hasta Él la gloria y 
«la gra t i tud .» 

L a iglesia, afligida por multitud de contradic­
ciones, recibía gran consuelo con estas conquistas, 
pero a ú n no present ía los tesoros de gracias que 
Dios le reservaba, y los múl t ip les frutos que muy 
en breve h a b í a de dar este nuevo á rbo l , cuya h u ­
milde semilla germinaba y a en el misterio. De 
igual modo en otros tiempos, cuando los pueblos 
se abandonaban á l a odiosa idolatr ía , doce pobres 
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pescadores de Israel despreciados y perseguidos, 
se preparaban á destruir los templos de los dioses 
falsos, y renovar con su ejemplo y su palabra, l a 
faz del mundo. 

Bernardo y sus amigos, retirados en una mo­
desta casa de Catillón, trabajaban ené rg icamen te 
por santificarse, para santificar después á los de­
m á s . 



Vida común en Catillón.—Despedida de la casa 
paterna.—Vocación de Nevardo. 

ernardo y sus santos c o m p a ñ e r o s , eligió-
, ron á Catillón como punto de residencia, 
no solamente porque allí habitaba lo m á s 
selecto de la juventud de l a provincia, (1) 
sino t ambién porque era el lugar donde 

h a b í a n pasado sus primeros años . 
E n una casa propiedad de uno de ellos se reu­

nieron dedicándose Bernardo desde entonces á es­
tablecer la disciplina interior, según el espíri tu de 
los Santos Evangelios: muy principalmente se es­
forzó en desprenderse de sus antiguos hábi tos , tra­
bajando constantemente por alcanzar l a perfección, 
y dominando la sensualidad y l a concupiscencia, 

( í ) ü u i l l . , l ib . I cap. 111. n.0 4.0 i 5 . 
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des t ru ía en su corazón toda causa que pudiera im­
pedir la comunicac ión del a lma con su Dios. 

Los padecimientos de Cristo era el motivo de 
su medi tac ión cuotidiana. Comparaba este ejerci­
cio a l ramo de mirra , que la esposa de los cantares 
recogía con piadosa compas ión para colocarlo en 
su seno. 

« H e r m a n o s míos , decía, desde el principio de 
«mi convers ión, conociendo mi falta de virtud, me 
«adjudiqué este ramo de mir ra , formado con los 
«dolores y amarguras de mi Salvador: las p r iva -
«ciones que sufrió durante su infancia, los t r aba -
«jos que sopor tó en sus predicaciones, las fatigas 
«de sus viajes, las vigilias, los falsos amigos, los 
«ultrajes, las bofetadas, las burlas, los insultos, los 
«clavos y, por úl t imo, la multitud de sus dolores 
«por l a salvación de los hombres .» 

«En estas meditaciones es donde encuentro la 
«ve rdade ra sab idur ía : solo aqu í existe l a perfecta 
«justicia, la plenitud de la ciencia y la superabun-
«dancia del mér i to : esto es lo que reanima mi espí-
«ritu en sus abatimientos y lo modera en sus tr iun-
«fos, h a c i é n d o m e caminar con paso seguro entre el 
«bien y el mal , apartando a u n lado y otro del c a -
«mino los peligros que me amenazan. Estas verda-
«des, las tengo siempre en la boca, como, sabéis , en 
«el corazón, como Dios sabe, y en mis escritos, co-
«mo todo el mundo puede ver; mi m á s sublime filo-
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«sofía consiste en conocer á Jesucristo y conocerle 
«crucificado.» (1) 

Es t a divina filosofía, que daba tanta luz á su 
inteligencia y elocuencia á sus palabras, la practi­
caba en todos sus actos, pUdiendo decir cerno San 
Pablo, « H e r m a n o s míos , sed mis fieles imitadores, 
Como yo lo Soy de Jesucris to.» 

L a s almas generosas, que á su alrededor se 
agrupaban, seguían todas á porfía las huellas de 
su Maestro, olvidando las delicadezas del mundo, 
desprend iéndose de la esclavitud de los sentidos, 
practicando rigorosas austeridades é inmolándose , 
como hostias vivas destinadas a l sacrificio. B e r ­
nardo las sostenía y alentaba con su palabra dulce 
a j a vez que enérgica , p rod igándoles los necesarios 
consejos para su aprovechamiento, y mezclaba 
tanta bondad y amor en sus correcciones que e x i -
taban gratitud y arrepentimiento. Por otra parte, 
conociendo por experiencia la clase de tentacio­
nes que continuamente asaltan á los que se dan á 
Dios, los precavía contra l a vanagloria, y p r inc i ­
palmente contra el desaliento, harto frecuente en 
los que, huyendo del mundo, no han gustado aun 
goces m á s puros. 

«Todos los convertidos al Señor , decía, exper i -
« m e n t a m o s y reconocemos la verdad de estas pa -

( i ) Serm. L X I I I , i n Cant. cantic. 
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« labras d é l a s Santas Escri turas: «Hijo mío, cuando 
«ent res al servicio de Dios, permanece firme en la 
«justicia y en el temor de Dios, y prepara tu a lma á 
«la tentación.» (1) 

«Lo primero que nos detiene en los comienzos 
«de nuestra convers ión, según la experiencia nos 
«hace observar, es un temor grande á la austeridad 
«de la vida que hemos abrazado, y á la cual no es-
« lamos acostumbrados. Ignoramos entonces que 
«los sufrimientos de la vida presente no pueden 
«compara r se con la gloria que a lgún día Dios m a -
«nifestará en nosotros, y tememos sufrir males que 
«son ciertos, por bienes que aun no lo son. E s , 
«pues, necesario que todo aquel que entre en r e l i -
«gión vele y ore constantemente para resistir á la 
«tentación, por temor de que el desaliento sobre-
avenga, lo que Dios no permita, y desista del bien 
«comenzado; pero, aun después de haber vencido 
«esta peligrosa prueba, aun tendremos que defen-
«dernos contra las alabanzas y tentaciones del amor 
«propio , que exaltan la virtud. Esforzaos, herma-
«nos míos , á imitación del Salvador, en sobrepone-
«ros á estas p ruebas .» 

Estas eran las substanciales y enérg icas i n s ­
trucciones, que el discípulo de Jesucristo comuni­
caba á los que dirigía. Con solicito cuidado suavi -

(O F i l i , accedens ad servitutem D e í s t a i n justitia et t i m o r e e t 
praepara animam tuam ad tenutionem. (Eccí., I I , I . 
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zaba la escabrosa senda de la salvación, apartan­
do obstáculos y combatiendo los mi l temores que 
principalmente surgen al emprender este camino: 
tales desvelos, verdaderamente evangél icos , dieron 
inmediato resultado. Entonces se vio el portentoso 
prodigio, que la fé cristiana ú n i c a m e n t e puede rea­
lizar, sin que el mundo con toda su magia lo haya 
podido j a m á s imitar. ¡Prodigio admirable! que, á 
causa de la frecuencia con que se repite, pasa des­
apercibido á l a vista del vulgo, como esas mara ­
villas de la naturaleza, cuyo espectáculo se renue­
va todos los di as bajo nuestras d i s t ra ídas y, aun 
quizás , desdeñosas miradas. Hombres de distintas 
edades y de todas las condiciones sociales, estu­
diantes, señores , soldados, caballeros habituados 
á la guerra, jóvenes educados en l a molicie, hom­
bres del mundo, que hasta entonces no hab í an 
conocido m á s gloria que la del placer, pobres y r i ­
cos, sabios é ignorantes, poderosos y plebeyos, reu­
niéronse todos para atravesar una sola vida, seguir 
una misma regla y v iv i r estrechamente unidos, co­
mo dóciles ovejas, bajo el callado de un n iño . 

Vosotros, hombres de nuestros, días , que soñáis 
con la perfecta fraternidad é igualdad, lo que bus­
cáis, lo que intentáis , lo que parcialmente descubr í s 
con tanta labor, lo que constantemente predicá is 
sin llegar j a m á s á la verdad, escrito está en el 
Evangelio, y mi l veces realizado por la iglesia. 
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Considerad una comunidad cristiana en toda su 
perfección y juzgad si es posible hacer m á s . 

Treinta hombres eran entonces y un alma tan 
solo formaban. «El interior de su morada, dice el 
«venerable Guillermo Sant Thier ry , ofrecía el m i s -
«mo aspecto que el apóstol San Pablo recomienda á 
«la iglesia de Gorinto.» E l que entraba en esta casa 
sentiase como envuelto en una atmósfera de paz 
celestial, y tan profunda emoción le embargaba, 
que humildemente prosternado en tierra, daba 
gracias á Dios, asegurando que el Señor era el 
que verdaderamente reinaba allí; «y afil iándose 
«entonces á esta, piadosa congregac ión p e r m a n e c í a 
«en su seno, ó bien se ausentaba publicando por 
«todas partes la felicidad de aquellos bienaven-
« turados , a l par que deploraba su, propia desdi­
cha .» (1), 

Muy conmovedor debía ser ciertamente ver la 
reun ión de aquellos hombres, de tan distintas ge-
r a r q u í a s sociales,, viviendo aun en medio del mun­
do, y con trajes del siglo, ofreciendo el espectáculo 
de una vida que nada tenía de humana, sacrifi­
cándose ante Dios, como sagrado holocausto. 

Todos seguían diligentemente á Bernardo,prac-
ticanclo sus consejos evangélicos, e jerci tándose en 
el ayuno, santas vigilias,, oración constante, medi­

co G u i l l . , l ib. I , cap. 111, n ú m . i .S .p. 1084, 
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tación sobre las eternas verdades y ayudándose 
unos á otros con l a es t imación rec íproca de un 
tierno afecto. San Bernardo, apesar de ser uno de 
los m á s jóvenes , los fortalecía y alimentaba con su 
amor. 

«Preciso es, decía, que el superior sea madre y 
«no maestro, amado y no temido.» Su palabra, ex­
presión fecunda é inagotable de su amor, formaba 
la cadena que entrelazaba á todos entre sí l i gán ­
dolos al mismo tiempo á su corazón. A su alrede­
dor reinaba profundo silencio que, sin ser triste, 
vibraba, por el contrario, de angelical elocuencia. 

Los verdaderos sabios, tienen entre sí un len­
guaje desconocido para los d e m á s hombres; m i s ­
teriosa y consustancial comunicac ión , v iva , r áp ida , 
eléctrica, por medio de la cual las almas simpati­
zan, los espír i tus hablan, los pensamientos se adi­
vinan y revelan: lengua comprendida ún icamente 
por el Rey de los Ángeles y por los que como ellos 
viven. Un nuevo sentido se les desarrolla; el sen­
tido ínt imo de l a verdad, de lo bello, del bien; 
sentido que lo compone el ojo puro, el oído casto, 
el tacto sutil, el gusto espiritual, el olor divino. No 
es aquel ó rgano indómito , que, a l bendecir á Dios, 
maldice al hombre formado á su imagen: no es 
aquella lengua, que se presta a l mal como al 
bien, á la paz como á la discordia,, es,, lo repeti­
mos, el lenguaje de los verdaderos discípulos de 
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la sab idur ía , por quienes escrito está: B m i a r e n -
turados los pacijicüs porque serán llamados hijos de 
Dios. (1) 

Es ta era la santa vida que llevaban los discípu­
los de Catillón, á los que bien puede apl icárse les 
estas hermosas palabras del Eclesiást ico: «Los h i ­
jos d é l a sabidur ía , forman la familia de los justos, 
nac ión que vive dejusticia y amor .» 

L a s alabanzas y adulaciones, que, en un p r i n ­
cipio prodigaban á este pequeño r ebaño , no tarda­
ron en convertirse en menosprecios y censuras, 
hasta el punto de hacerse sospechosos al país ; Ber­
nardo, apenas hab í an transcurrido seis meses de 
su instalación en Catillón, se vió precisado á esta­
blecer definitivamente un orden de vida, en ha r ­
m o n í a con el espíri tu que animaba á sus contem­
poráneos . 

E n tan difíciles circunstancias Bernardo dió la 
mayor prueba de su humildad. E r a costumbre 
muy admitida, y aun podemos decir dominante en 
aquella época, que los hombres llamados al ser­
vicio de Dios conservasen el espíri tu de su propia 
vocación, con el fin de formar diversas institucio­
nes. E n tiempos de San Bernardo, varios de é s ­
tos, establecieron, con la ap robac ión de la Santa 
Sede, comunidades, cuyas reglas eran las que 

(2) Matih., V . 9. 
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m á s se adaptaban á sus inclinaciones. 
San Bruno, perseguido en R e m s , se ret i ró el 

año 1086 y se fué á un bosque cerca de Greno-
ble, donde fundó, en unión de seis c o m p a ñ e r o s , 
l a célebre Cartuja, destinada á almas contem­
plativas. 

Otro fundador, paisano de Bruno y contempo­
ráneo de Bernardo, el piadoso Norberto, fundó 
asimismo el año 1120 la orden de Canónigos regu­
lares Premonstratense. Algunos años después San 
Norberto y San Juan Gualberto, a c o m p a ñ a d o s de 
escaso n ú m e r o de discípulos, fundaron con fines 
especiales diversas congregaciones. E n 1116 el 
bienaventurado Norberto de Abrisselles fundó la 
orden de Fontevrault, ilustre por la influencia que 
adqui r ió . Ocho años después , San Esteban y al­
gunos c o m p a ñ e r o s m á s , establecieron las bases de 
la célebre orden de Grandmont, y por últ imo otro 
Norberto, el santo abad de Molesme, se ret iró con 
sus m á s fervientes discípulos, año 1100, á los de­
siertos del Cister, para restituir su primit iva pure­
za á la antigua orden de San Benito. 

Evidente es que Bernardo, rodeado de numero­
sos compañe ros , y con reputac ión de santo, pudo 
formar existencia aparte en unión de los hijos que 
el Señor le h a b í a encomendado, siguiendo de este 
modo el ejemplo de los d e m á s fundadores; pero, 
opuesto á toda clase de prerrogativas, prefirió pe-
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netrar con sus discípulos en una de las ó rdenes 
existentes y de c o m ú n acuerdo eligieron el nuevo y 
humilde instituto del Gister, donde las penitencias 
eran tan escesivas, que, aun entre religiosos, se 
hablaba de ellas con sorpresa y admiracións 

L a comunidad del Cister, como y a hemos dicho3 
h a b í a sido recientemente fundada por San Norber-
to, en las u m b r í a s selvas del Beaune en Borgoña; 
muerto el primer fundador en la época á que nos 
referimos, dir igía á los religiosos Esteban Harding, 
gentil-hombre inglés . 

Por una parte los estragos causados en esta ca­
sa por una epidemia, que diezmaba el pa ís , y por 
otra el rigor de la disciplina, alejaban de aquel l u ­
gar á cuantos intentaban acercarse, haciendo pre­
sagiar su cercano fin á dicha congregación , por es­
ta causa y por la carencia absoluta de recursos. 

E l digno Abad del instituto deploraba esta s i ­
tuación, como una madre que ve extinguirse toda 
esperanza de fecundidad. E n aquella comunidad, 
falta de religiosos y de recursos, fué donde Ber­
nardo resolvió darse á Dios, y comenzar con sus 
amigos el noviciado de l a vida monás t i ca . 

Después de arreglar sus asuntos, como hombres 
que se preparan á dejar para siempre el mundo, 
decidieron trasladarse á Fontenai, l a v íspera de su 
ingreso en el Cister, para despedirse de su padre y 
recibir su úl t ima bendic ión . 
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No hay corazón humano, por enérgico que sea, 

que pueda resistir mucho tiempo la escena de do­
lor que en esta entrevista tuvo lugar. Tiempo hac ía 
que Tecelín consideraba con profundo pesar el ale­
jamiento de sus hijos^ y, aunque esperaba de un 
momento á otro una separac ión inevitable, no h a ­
bía podido a ú n su corazón acostumbrarse á este 
inmenso sacrificio. Perder en un solo día cinco hi­
jos, en cuyas excelentes cualidades fundaba toda 
su gloria y toda su dicha; verse privado en el ocaso 
de la vida de tantas esperanzas y a legr ías , era gol­
pe demasiado rudo para un padre doblegado bajo 
el peso de los años . Por largo tiempo permane­
ció accidentado. A su lado estaba Ombelina, de­
rramando un torrente de l ág r imas : inmenso car iño 
profesaba á todos sus hermanos, pero mayor pre­
dilección sent ía por Bernardo. E n aquellos solem­
nes momentos, sin embargo, le consideraba autor 
de la ruina de su casa, y , mezclando en sus ruegos 
sentimiento, amor, despecho y respeto^, le supl i ­
caba y apremiaba aplazase sus proyectos, consi­
derase las canas de un anciano, el desamparo del 
menor de sus hermanos y por úl t imo, se compade­
ciese de una hermana, que tanto h a b í a amado. 

Bernardo hac ía heroicos esfuerzos por dominar 
su corazón en aquella dolo rosa prueba. Solo Dios 
que residía en aquella a lma amante, pudo darle 
fuerzas para consumar el sacrificio, y que tuviesen 
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cumplimiento en ella las palabras de Jesucristo. 
«E l que quiera seguirme, renuncie á si mismo, 
abrace su cruz y venga en pos de mi . Todo aquel 
que abandone su casa, hermanos, padre, madre, 
mujer é hijos, rec ib i rá el céntuplo en este mundo y 
poseerá l a vida e terna .» (1) 

Los hijos de Tecelín, conteniendo el dolor que 
los embargaba, recibieron la bendic ión del padre 
y se retiraron. 

Precipitemos el curso de los acontecimientos. E l 
anciano Tecelin a l final de su vida, se reunió con 
sus hijos, muriendo, lleno de mér i tos , en los brazos 
de San Bernardo. ¡Y hé aqui como por un sac r i ­
ficio m o m e n t á n e o , consumado en el corto periodo 
de la existencia, gozan reunidos en el cielo por una 
eternidad!! 

A l separarse Bernardo del lugar donde h a b í a 
causado tan violento dolor, pudo dominar el pel i ­
gro de sucumbir á una ternura funesta quizás , pero 
muy propia de las almas grandes. 

Aun esperaba otro golpe terrible á su padre, tan 
visiblemente dirigido por l a mano de la Providen­
cia que debió hacerle comprender el irrevocable 
destino de su familia. A l salir del castillo de F o n -
tenai los hijos de Tecelin, apercibieron al m á s pe­
queño de los hermanos jugando con otros n iños : 

iO Matth., X I X , 29. 
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Guido, el mayor de todos, al abrazarle le dijo: 
«Querido Nevardo, ese castillo y todas esas tie­
rras, s e r án exclusivamente de tu propiedad;» á lo 
que contestó el n iño con razón impropia de sus 
años : «¿Qué? ¿queréis para vosotros el cielo y me 
dejais la tierra? L a par t ic ión no es legal.» (1) Desde 
aquel instante nadie pudo separarle de sus herma­
nos,, los cuales con sus c o m p a ñ e r o s emprendieron 
el camino del Cister, y todos reunidos partieron á 
pié, bajo la dirección del hombre muy amado que 
los gobernaba. E r a el año 1113. 

( l ) G u i l l . l ib . 1, cap. 111,4." 





Origen de la Orden del Cister.—Revelaciones que se 
refieren á su porvenir. — Llegada de San Bernardo 

al monasterio. 

as ó rdenes religiosas, que en el terreno per-
' manen te de l a iglesia se suceden, sujetas 
es tán en el curso de su desarrollo a las con­
diciones vitales de toda existencia huma­
na. Débil é imperceptible semilla en su 

origen, aquellas instituciones crecen, se desarro­
llan y fructifican^ para decrecer, debilitarse y mo­
r i r después , pero, en aquel tiempo producen un 
fruto que contiene nuevo germen, y que, lleno de 
vida, se reproduce según el vigor de cada especie. 

Así fué como la Orden de San Benito, fundada 
en el monte Gasino, perdiendo sus formas caducas 
en cada nueva faz, se r ep roduc ía con mayor vigor, 
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sufriendo tantas metamorfosis cuantas eran las 
necesidades de los siglos que atravesaba. 

Más de treinta y siete mil monasterios en sus 
distintas ramificaciones, reconocían á San Benito 
por su fundador; y desde los tiempos de Carlo-
Magno, los monges del Occidente, casi todos, abra­
zaron su regla y disciplina. (1) 

Una de las transformaciones m á s notables que 
sufrió la orden Benedictina fué la de Cluni, l lamada 
así por su célebre monasterio, fundado el año 910 
por Guillermo el Piadoso, Duque de Aquitania, en 
la diócesis de Macón . Doscientos años hacia que 
este monasterio venia siendo gobernado por los 
Santos Bernón, Odilón, Mayólo, Odón, Hugo y 
Pedro el Venerable, ilustres todos por su saber é 
inteligencia, siendo en la edad media esta con­
gregación centro de sab idu r í a y piedad, como 
también refugio de las grandezas humanas. Pr in­
cipes, Cardenales y Soberanos, entre las diver­
sas casas de Italia, F ranc ia , E s p a ñ a y Alema­
nia, se contaban como simples religiosos; c i t án ­
dose entre ellos tres famosos Papas, que de C l u ­
ni salieron para gobernar el mundo católico, l l a ­
mados San Gregorio V I I , Urbano 11 y Gelasio. 

Tanta prosperidad fué en aumento, y al morir 
el abad San Hugo, año 1103, Cluni hab ía llegado 

( i ) Helyot, Hist. de la Orden de San Benito. 
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al periodo de su mayor apogeo; pero desde aquel 
tiempo empezó á decaer bajo el peso de sus esce-
sivas riquezas, y, durante la corta admin is t rac ión 
del abad Pons, sucesor de San Hugo, los resortes 
todos de la vida religiosa se corrompieron, preci ­
pitando el edificio á su propia ruina; y aunque Pe­
dro el Venerable intentó después restablecer l a 
antigua disciplina, inúti les fueron sus esfuerzos, 
según testimonio del mismo San Bernardo. Muerto 
aquel, el destino de este instituto s© pierde en la 
obscuridad de los tiempos. 

L a savia religiosa a l extinguirse en el monaste­
rio de Cluni, r econcen t rábase no obstante en otro 
centro de la orden de San Benito, comunicando 
germen de vida á una nueva congregación . E n el 
siglo V I I varios monjes Benedictinos, aspirando á 
una vicia m á s perfecta, Ajaron su residencia en las 
solitarias selvas de Molesme, en los confines de l a 
Borgoña , donde, construyendo pequeñas cabanas 
con ramas de árboles , dieron origen al instituto 
de Molesme, bajo la dirección de San Roberto; 
ignorando entonces aquellos religiosos que Dios, 
en sus altos juicios, los destinaba para plantel 
de otra orden m á s vasta y fecunda. E n efecto: es­
tablecido ya este nuevo instituto, Roberto, inspi­
rado por la divina gracia eligió á siete monjes 
de los m á s fervorosos, para trasladarlos, cual 
preciosas plantas, al desierto del Cister. Rober-
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lo, Alberico, Esteban, Odón, Juan Letal do y Pe ­
dro (1) fueron los escogidos, un iéndose á éstos, 
a lgún tiempo después , catorce religiosos m á s , tam­
bién de Molesme, con igual deseo de perfección, 
E l año 1099 terminaron la cons t rucc ión de una 
capil la de madera, que dedicaron á l a San t í s ima 
Virgen, bajo l a advocación de «Madre muy ama­
da de Dios.» 

Este fué el pequeño grano bendito por la Pro­
videncia, cuya fecundidad, por a lgún tiempo du­
dosa, llenó por fin a l mundo de sabrosos frutos. 

E l Cister, en la diócesis de Chalons, distante 
algunas leguas de Dijón, era entonces un desierto 
inaccesible a l hombre: Roberto y sus c o m p a ñ e r o s , 
sin embargo, se retiraron á lo m á s espeso del bos­
que, y , desmon tándo lo en parte de sus malezas, 
construyeron una capilla, alrededor de la cual pa­
saban la vida dedicados á l a contemplac ión y al 
trabajo. No teniendo aún reglas ni const i tución de­
terminada practicaron por a lgún tiempo la de San 
Benito, hasta que obligado Roberto á volver á Mo­
lesme, su discípulo y sucesor Alberico dió a l ins ­
tituto nuevamente creado una organizac ión fija, 
y l a forma de vida de los antiguos padres del de­
sierto. 

Estas reglas obligaban á los religiosos del Gis-

( i ) Anu . Cis t . , tom. I . cap. I , p. 6. 
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ter á la renuncia de sí mismo, mortif icación de la 
naturaleza corrompida, desprendimiento de todo 
afecto carnal y terreno, con el fin único de libertar 
el a lma de sus ligaduras, pon iéndola en ín t ima co­
municac ión con Dios, su principio y su fin. 

L o s hombres llamados á tanto esplritualismo, 
hallaban en la disciplina del Cister todo lo que ele­
v a el a lma á lo divino: trabajo continuo, silencio 
perpé tuo , exacta obediencia, castidad angél ica y 
una total abs tenc ión de cuanto pudiera excitar los 
sentidos; esta era la santa vida que aquellos mon­
jes practicaban, e levándose en alas de la oración 
á la m a n s i ó n de los justos. 

Disciplina tan pura encont ró sin embargo de­
tractores. E l hombre carnal no comprende las aus­
teridades del hombre espiritual; juzga tan solo por 
el exterior de las cosas, calificando de necia locura 
las mortificaciones, que apagan la concupiscencia 
y purifican la naturaleza, y , sin distinguir lo que 
ésta era al salir de las manos del Criador y lo que 
después del pecado es, pregunta, con crasa igno­
rancia, si por ventura Dios crió al hombre con tan 
exquisita sensibilidad, para no gozar de ella; s i do­
tándolo de un organismo tan perfecto, le prohib ió 
hiciera uso de él; y si puede complacerse con el 
tormento de la humaniQad: que equivale á pregun­
tar ¿por qué el cristianismo tiene por base l a cruz? 
¿por qué Jesucristo se condenó á sufrir y morir?... 

9 
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Los dolores y las l ág r imas no son condiciones 

e x t r a ñ a s á la ley de la moral cristiana, forman por 
el contrario, la apoteosis de l a ley. Es t a vida que ne­
cesariamente tiene que pasar por la muerte para 
purificar el alma, transformarla y unir la á su Dios, 
trae consigo una serie de dolores, de absoluta nece­
sidad para desprender al cuerpo de su propia natu­
raleza. ¡Feliz aquel que voluntariamente se presta á 
ello en la vida presente, sin esperar la úl t ima hora! 
«Todos los días muero» decía San Pablo; en efecto, 
l a vida del verdadero cristiano es una p repa rac ión 
á la muerte, como esta es una condición de aquella. 

Los religiosos del Cistcr, absortos en la con­
templac ión de las eternas verdades, y con la m i r a ­
da siempre fija en l a divina patria, no admi t í an en 
sus ejercicios ascéticos, nada que pudiera suav i ­
zarles el sacrificio voluntario que diariamente se 
impon ían : leamos lo que sobre esto escribe el ana­
lista cisterciense. 

«Estos santos monjes, dice, vivían olvidados en 
«su soledad. Extraordinarias eran las penitencias 

,«que practicaban; casi desnudos vivían, soportan­
d o el rigor de los grandes hielos del invierno y 
«el calor abrasador del verano, (1) uniendo á un 

( i ) E l háb i to de los Benedictinos era color pardo ó negro. S . Albe-
rico sus t i tuyó este color por el blanco-gris, después de haber tomado por 
patrona á la Santa Virgen (nigrum habitum in grisenm comrnutantes.) 

Este era el color del háb i to de S. Bernardo «conservándose aun el 
día de hoy la cogulla en el monasterio de S. Vic lor de Par í s .» P . L e n a i n 
Vicario de la Abadía déla Trapa . (Hist . del Cister, vol. I . ch. X I V , p. b i . ) 
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«rudo y continuado trabajo el cumplimiento de la 
«disciplina m á s severa. E l oficio divino, la lectura 
«espiri tual , las vigilias, que se prolongaban casi 
«duran te toda la noche, la oración y d e m á s ejer­
c i c i o s , se sucedían sin in ter rupción: dice el c ro­
n i s t a , que no existia allí agi tación, tumulto, con­
c i s i ó n ni accidente alguno que turbara la paz de 
«aquel recinto.» 

Muerto San Albcrico el año 1109, San Esteban, 
de nacionalidad inglesa, se puso al frente de la 
congregac ión . 

Conmovedores en extremo el relato que, de los 
funerales de aquel Santo, hacen los cronistas; y la 
oración fúnebre que San Esteban, p ronunc ió con 
este motivo, revelan t ambién los sentimientos de 
aquellos monjes: «¡Ay de mi! decía dir igiéndose á 
«sus hermanos. Albcrico ciertamente ha muerto á 
«nues t ra vista, pero no así á los ojos de Dios: y aun-
«que muerto, vive para nosotros en el Señor; este es 
«el privilegio de los santos, que cuando por la muer-
«te van á Dios, llevan siempre consigo á sus amigos 
«en el corazón, de suerte que podemos decir que, 
«unidos como están á Dios con amor eterno é inmu-
«table, nos llevan también consigo á s u Santo seno.» 

L a austeridad que San Esteban impuso al C i s -
ter excitaba las murmuraciones de los monaste­
rios vecinos. Entibiado el primitivo fervor en los 
religiosos de Cluni, veían con disgusto la regular i -
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dad de una nueva orden que contrastaba con la 
molicie de sus costumbres. Acusaciones inventa­
das por la envidia p r o p a g á r o n s e por todas partes 
contra San Esteban y sus hermanos, d e n u n c i á n ­
dolos á la iglesia como hombres que in t roducían el 
cisma y la discordia entre las ó rdenes religiosas y 
llevaban m á s allá de la prudencia cristiana el r i ­
gor de las penitencias. 

Admirable fué l a paciencia del Santo Abad en 
estas difíciles circunstancias; persuadido de que su 
monasterio exist i r ía á pesar de las contradicciones 
del mundo, si era obra de Dios, perseveró en su 
severa disciplina, contestando tan solo á los de­
tractores con mayor celo en la observancia. 

Nuevas pruebas exper imen tó su piedad. Y a lo 
hemos dicho; una enfermedad contagiosa h a b í a 
diezmado el país , haciendo aun mayores estragos 
en el Cister: los religiosos, exhaustos de fuerzas 
f-si cas por las excesivas penitencias, mor í an a l ser 
invadidos; y desde el año 1112, un reducido n ú ­
mero de monjes enfermos quedaban ún i camen te 
en el monasterio. «Además de las muchas aflic-
«ciones que pesan sobre mi , decía San Esteban, mi 
«corazón sufre horriblemente a l considerar el exí-
«guo n ú m e r o de religiosos que hemos quedado, y 
«que quizás estemos en la v íspera del d í a , y esto 
«me consterna m á s , en que nuestra congregación 
«desaparezca con el últ imo de nosotros». 
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Esta mortandad hab í a impresionado tanto á 
la naciente comunidad, que los monjes empezaron 
á temer que sus austeridades fueran contrarias a l 
espíri tu de la prudencia cristiana, y que las acusa­
ciones contra ellos lanzadas no estuviesen exentas 
de razón . 

E l Santo Abad dudaba t ambién , y en su per­
plejidad, no sabiendo que resolver, recur r ió á un 
medio extremo para conocer la voluntad Divina. 
E l hecho que vamos á referir, por extraordinario 
que parezca, consta en datos autént icos . 

P r ó x i m o estaba un hermano á dejar este mun­
do, cuando San Esteban, impulsado por un espíritu 
superior, le hab ló en presencia de toda la comuni­
dad en la siguiente forma: « H e r m a n o mío, bien 
veis el pesar que nos abruma; convencidos estamos 
de que caminamos con fidelidad por la estrecha 
senda que t razó nuestro bienaventurado padre 
San Benito; pero ignoramos si nuestra vida es agra­
dable á Dios, especialmente desde que los monjes 
del país nos censuran, como hombres que han in­
troducido l a discordia y el escánda lo . Mucho me 
entristece ver morir diariamente á nuestros herma­
nos, y, como Dios no envía á otros, temo que nues­
tro instituto desaparezca con nosotros. E n nombre 
de Nuestro Señor Jesucristo, por cuyo amor hemos 
adoptado esta vida de penitencia, os ordeno que 
cuando, vayá i s á Él , volváis en el tiempo y forma 
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que á Él agrade, y nos digáis lo que sobre nuestra 
vida aclual hemos de hacer. 

A l oir estas palabras el moribundo, contestó 
sencillamente: «Reverendo padre, h a r é lo que me 
o rdená i s , s i me ayudá i s con vuestras oraciones.» 

Algunos días hab í an transcurrido desde la muer­
te de este religioso: el Santo Abad trabajaba con 
sus hermanos y dando la señal de descanso, como 
era costumbre, separóse a lgún tanto de los d e m á s ; 
sentado estaba y con la cabeza cubierta con el es­
capulario, con el fin de recogerse para orar, cuan-
do de repente se le aparec ió el monje difunto rodea­
do de brillante aureola. E l Santo varón le p regun tó 
cómo se encontraba: «SOY muy feliz, le contestó el 
religioso, y pido á Dios os haga tan dichoso como 
á mi: á vuestra solicitud y paternales lecciones de­
bo el gozar de una felicidad, que el pensamiento 
humano no puede comprender, y por obedecer á 
vuestros mandatos, tan solo, he bajado á la tierra, 
para haceros saber los misericordiosos desigijios 
que Jesucristo tiene sobre vuestra congregac ión; 
oidlo bien: vuestra vida es agradable á Dios; des­
echad, pues, vuestra aflicción, ó mejor dicho, tro-
cadla en a legr ía , pues dentro de poco Dios re­
ve la rá su munificencia, env iándoos una multitud 
de-personas, que sa ld rán de esta casa como en­
jambres de avejas^ d i s t r ibuyéndose por el mun­
do cual frutos de bendic ión, cuya semilla germina 
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aquí por la gracia de Nuestro Señor .» ( i ) 

E l difunto, cont inúa el historiador, después de 
pronunciar estas palabras, pidió la bendic ión al 
padre y desaparec ió , dejando á San Esteban en 
profundo éxtas is de amor y gratitud. 

Otro nuevo suceso, ocurrido por aquel tiempo, 
fué t ambién , para ellos, presagio de los consuelos 
que Dios les reservaba. U n hermano vió en sueños 
una multitud de hombres, que, ace rcándose á la 
fuente del monasterio, lavaron sus ropas oyen­
do entonces una voz que decía: «esta fuente se rá 
llamada Ennon, nombre que lleva el lugar donde 
el Precursor de Jesucristo bautizó.» 

A l Santo Abad le pareció muy significativa esta 
visión, y todos los días esperaba la llegada de 
aquella multitud de personas, que h a b í a n de venir 
á purificar sus almas en las aguas de la peniten­
cia. Rodeado de la comunidad estaba un día San 
Esteban, pidiendo á Dios con gran fervor el c u m ­
plimiento de las sagradas promesas, cuando v ie ­
ron acercarse un grupo compuesto de unos treinta 
hombres, que lentamente atravesaban el bosque, 
dir igiéndose á l a puerta del monasterio: San Este­
ban, muy conmovido, salió á recibirlos, a r ro jándo­
se Bernardo y sus c o m p a ñ e r o s á sus pies, p id iéndo­
les con humildad ser admitidos en la comunidad. 

( i ) A n n . Cis t . vol . I , p. 64 y 65, n o 2 . - H ¡ s t . del Cister, vol I 
P- 102 y seguido. Hid . vol. I V , Remarq. p. SaS. 



San Esteban, en el colmo de la a legr ía , en tonó 
un himno en acción de gracias, y a l presenciar 
tanta felicidad, habriase dicho que aquellos mon­
jes oían las palabras del Profeta cuando dice: «Ale­
graos vosotras las estéri les que no concebía i s : 
Cantad himnos de loa las que no erais madres, 
porque las abandonadas tienen m á s hijos que las 
que viven con mar ido .» 

á 



S E G Ü N D A J P O C A . 
VIDA MONÁSTICA DE SAN BERNARDO DESDE SU ENTRA­

DA EN LA ORDEN DEL CISTER HASTA SU INTERVEN­
CIÓN EN LA VIDA POLÍTICA, CON MOTIVO DEL 

CISMA OCURRIDO EN ROMA. 
1113 Á 1130. 

Noviciado de San Bernardo.—Su profesión.—Prospe-
ridad de la orden del Cister.—Origen de la orden 

del Clara val. 

?1 año 1113 después de l a Enca rnac ión de 
>Nuestro Señor Jesucristo, y quince de la 
; fundación del Cister, Bernardo, con veinte 

y tres años de edad y treinta c o m p a ñ e r o s 
suyos, entraron á servir á Dios en este mo­

nasterio, gobernado á la sazón por el abad Es te ­
ban. Es ta viña, bendita desde ese dia por el Dios 
de los ejércitos, produjo abundantes frutos, exten­
diendo sus ramas m á s al lá del m a r . » 
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P r ó x i m o á desaparecer el Cister, como n iño 

condenado á morir en la cuna, adqui r ió nueva v i ­
da con la llegada de Bernardo y su numerosa com­
pañ ía . Todos menos uno entraron inmediatamente 
en el noviciado, aplazando San Esteban la entra­
da de éste por ser demasiado joven. 

San Bernardo desde entonces se dedicó con es­
pecial empeño á practicar todo lo que después 
aconsejó. «Si empiezas, empieza bien.» «Siincipis , 
fetfeote incipe.yy (1) A l retirarse á la m á s pobre-y 
humilde de las comunidades religiosas, deseaba 
tan solo v iv i r ignorado de los hombres y abrazado 
á la cruz de Cristo seguir las huellas de su divino 
Maestro. 

Con la vista siempre fija en el fin que se h a b í a 
propuesto, y deseando constantemente alentar su 
fervor, p regun tábase : «Bernardo , ¿á qué viniste? 
Bernarde. ad quid mnis tñ (2) 

Así como Jesucristo empezó por practicar todo 
aquello que después predicó, (3) San Bernardo 
t a m b i é n se perfeccionaba en lo que tenia que acon­
sejar. Sus biógrafos admirados cuentan los esfuer­
zos que hacía por vencerse á sí mismo, dominar 
su natural viveza y modificar la vehemencia de su 
ca rác te r . Sometido á la m á s perfecta exactitud y 

( : ) G u i l l . , I V , p. 1085, n.0 19. 
{2) Ibid . 
(3) Act . , 1 . 1. 
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los m á s humildes ejercicios de la regla de San Be­
nito, su virtud se desarrollaba con tanto vigor, que 
hasta el santo anciano, que dirigía esta escuela de 
profetas, (1) estaba admirado. Acostumbrado á v i ­
v i r en profundo recogimiento, unido á Dios y siem­
pre atento á la voz de su conciencia, su fervor era 
continuo, percibiendo en esta misteriosa fuente 
las gracias que brillaban en su exterior cual aureo­
la celeste; haciendo decir á sus biógrafos que m á s 
parec ía un espíri tu que hombre mortal. Su actitud 
era la expres ión sincera de las siguientes palabras, 
que con frecuencia repet ía á los novicios: «Si de-
«seais entrar en esta casa, preciso es que dejéis 
«fuera el cuerpo, puesto que las almas ún icamen te 
«tienen entrada aquí .» (2) 

Mientras m á s saboreaba las delicias del divino 
amor, m á s esclavizaba sus sentidos, por temor de 
que la comunicac ión con las cosas exteriores, i n ­
terrumpieran los goces de aquellos inefables con­
suelos. Su mortificación constante amortiguaba de 
tal manera su naturaleza, que, no viviendo m á s 
que para el espír i tu, veía sin ver, oia sin oir, comía 
sin gustar y apenas conservaba sensac ión alguna 
por las cosas materiales. Se cuenta que m á s de una 
vez, por beber agua bebió aceite ú otro brevaje, y 
que al terminar su noviciado, no sab ía si el techo 

( i ) Hist . delCister, vol. ÜI, C . X . 
U ) Hist. del Gis t . , vol. U I , C . X . 
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era plano ó abovedado, ignorando también si al 
extremo del oratorio donde rezaba todos los días 
h a b í a ventanas. (1) L o necesario ún icamen te ab-
sorvia su imaginac ión por completo, concentrando 
su pensamiento y su conciencia cada día m á s de­
purada, no le p e r m i t í a l a menor imperfección afli­
g iéndose extraordinariamente el joven novicio 
cuando comet ía la m á s ligera falta. 

E n memoria de su madre, so impuso la obliga­
ción de rezar todos los días los siete salmos peni­
tenciales: ocurr ió una vez, dice el autor del E x o r ­
dio del Cister, (2) que siendo aun novicio, se reco­
gió sm acordarse de cumplir su promesa; al siguien­
te d ía Esteban, su padre espiritual, advertido por 
inspi rac ión divina le dijo: « H e r m a n o Bernardo, ¿á 
«quien encargás te is ayer de rezar los siete salmos^» 
A l oír estas palabras, admirado Bernardo que tu­
viese conocimiento de una devoción que todos íg-
noraban, p r o r r u m p i ó en sollozos, y, a r ro jándose 
a. los pies del venerable padre, confesó su falta pi­
diéndole p e r d ó n . 

Otra vez, al r ec ib i r l a visita de un pariente s u ­
yo, que vivía en el mundo, se complac ió en oír 
hablar de él. Apenas satisfecha esta pueril curio­
sidad, exper imen tó inmediata y amarga conse­

j o Gui l l I v , n . o 2 t , p. r o S S y G a n d f . v i t a S . B . lib. I I I , cap. I . 
Dist. I . cap. X V I I . F 



cuencia; sintió obscurecerse el horizonte de su a l ­
ma, y por mucho tiempo dejó de sentir consuelos 
en la oración, gozo y alegría en sus ejercicios a s ­
céticos; pero, reconociendo al fin su falta, arrodi­
llóse al pié del altar, rogando á Dios le volviese su 
divina gracia. 

A l terminar el año de su noviciado, Bernardo, 
que era de complexión delicada, enfermó, perdió 
el sueño, su es tómago no podía soportar a l imen­
to alguno, esperimentando grandes debilidades. 
Dice un biógrafo con temporáneo , que comía y dor­
mía menos de lo que se necesita para conservar 
la vida. (1) 

Además de la debilidad natural de su tempe­
ramento, el exeso de penitencia precipi tó la r u i ­
na de su salud, deplorando él después no haber 
hecho uso de ellas con mayor moderac ión . Su es­
tómago devolvía con acerbos dolores toda clase de 
alimentos, y su cuerpo, estenuado hac ía y a a lgún 
tiempo, estaba tan demacrado que no pa rec ía ser 
material; pero sus debilidades no le impidieron 
seguir la regla y evitar toda singularidad que le 
era odiosa, esforzándose en sustituir con fervor de 
espíritu su falta de fuerzas físicas. Sent ía no poder 
compartir con sus hermanos las rudas labores á 
que se dedicaban, l a m e n t á n d o s e delante de Dios 

(O Gu i l l . S T h . , p, 1086. 
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de su incapacidad, que le inutilizaba para el t r a ­
bajo manual del monasterio; sin embargo, á fuer­
za de celo y buena voluntad, conseguía cavar la 
tierra y cortar leña, que cargaba sobre sus hom­
bros. 

Los monjes admiraban su profundo recogi­
miento durante estos penosos trabajos; iba y venia, 
se prestaba á toda clase de servicios, desempe­
ñándolos con solícito cuidado, por insignificantes 
que fueran, y sin alterar la paz de su alma, en me­
dio de estas ocupaciones, alimentaba de continuo 
la l lama de fuego vivo que a rd í a en su corazón, 
sosteniendo intima comunicac ión con el Dios del 
amor. Grato recuerdo conservó siempre sobre es­
ta primera época de su vida monás t i ca , por las 
muchas gracias que recibió y progresos que hizo 
en la virtud. 

Dice el monje y a citado, que San Bernardo de­
clara, que l a inteligencia para comprender las san­
tas escrituras Dios se la comunicó , por medio de 
la oración y la soledad en el campo; acostumbran­
do á decir con gracia que sus mejores maestros 
h a b í a n sido el haya y l a encina. (1) 

Ocupado en estos rudos pero apacibles trabajos, 
pasó el año del noviciado, llegando por fin el día 
tan deseado de la profesión. 

( i ) Gu i l l . S. T h . , cap. I V , n.0 23, p. 1087. 
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E r a el mes de Abr i l del a ñ o 1114, cuando B e r ­

nardo y sus c o m p a ñ e r o s pronunciaron con santa 
emoción sus solemnes votos. L o s cronistas con-
cré tanse á referir el acto sin a ñ a d i r m á s , decla­
rando que carecen de expresiones para hablar de 
él con exactitud. E n efecto, preciso es conocer por 
experiencia las intimas a legr ías del a lma cuando 
realiza su irresistible vocación; preciso es gustar 
tan profunda é inefable dicha, para poder com­
prender las emociones que experimentaron aque­
llas almas elegidas, en tan memorable circuns­
tancia. 

Bernardo y sus c o m p a ñ e r o s se ofrecieron á Dios 
como holocaustos de amor divino, no deseando 
otra cosa m á s que inmolarse cada día , para el 
servicio y gloria de su Criador. 

E l espíri tu que les animaba era aquel mismo 
espíri tu de sacrificio, que en todos los siglos ha 
elevado á millares de cristianos hasta la cima de 
la perfección evangé l i ca ; siguiendo las huellas de 
Jesucristo. 

E n esta i luminativa vía se pierde de vista al s i ­
glo, se olvida, se desprecia todo lo que el mundo 
l lama felicidad; se saborea con efusión goces mi l 
veces m á s sabrosos que los terrenales; es el c é n ­
tuplo, recibido y a en esta vida, y prometido á los 
que todo lo abandonan por Jesucristo;' es una fel i­
cidad superior á toda otra, obligando á San B e r -
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nardo á decir como San Pablo: «Lo que otras ve­
ces pasaba por mis ojos como bienes, hoy me 
parecen males; digo aun m á s , las cosas que me 
parec ían ventajosas, me parecen pé rd ida y ruina, 
comparadas con el elevado conocimiento que he 
adquirido sobre Jesucristo Nuestro Señor , por cuyo 
amor prefiero perder todas las cosas, antes que 
dejar de poseerle en mi corazón; y no es que haya 
pervertido el gusto, sino que, olvidando lo que 
dejo en pos de mi , solo busco con e m p e ñ o lo que 
me precede, esforzándome cada día m á s por con­
seguir lo que me propongo, á fin de alcanzar el 
premio al cual Dios me invita desde lo alto.» 

E l ejemplo de San Bernardo, mas a ú n que su 
palabra, llevaba al Gister muchos postulantes; los 
historiadores, admirados por tan extraordinario 
crecimiento, lo atribuyen á la emulac ión de las 
antiguas ó rdenes que, propagando calumnias so­
bre el nuevo monasterio, como le llamaban, le da­
ban á conocer por todas partes, atrayendo multitud 
de curiosos, que, por efecto de la divina gracia, 
conver t íanse y se hac í an religiosos. (1) 

Aumentando de dia en dia el n ú m e r o de éstos, 
Esteban se vió obligado á establecer una colonia. 
Los señores del pa ís de Chalons ofrecieron al santo 
abad del Gister los convenientes y necesarios te-

( i ) Ad P h i ü p . , I I I . 
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rrenos, para esta fundación; estos eran un bos­
que desmontado en parte, donde, después de haber 
construido una humilde capilla rodeada de peque­
ñ a s celdas, Esteban envió á doce monjes, bajo la 
dirección de Bertrand, hombre venerable por su 
piedad y muchos años ; es tableciéndose allí la p r i ­
mera casa que salió delCister. San Esteban, á imi­
tación de los antiguos patriarcas, le dió un nombre 
s imból ico , l l amándo la «Permi tas» , (1) queriendo 
dar á entender la fuerza y estabilidad que esta or­
den naciente hab ía de adquirir. 

Acabado de establecer el monasterio de L a Fer-
té, vinieron á suplicar á San És teban la fundación 
de otra colonia de monjes para la diócesis de A u -
xerre. Aunque el digno abad deseaba el aumento 
de su familia religiosa, no quiso, sin embargo, 
apresurarse á aceptar los terrenos que le ofrecían'-
t emía el peligro que existe siempre en un desarro­
llo demasiado ráp ido y precoz; consul tó con sus 
hermanos, examinó detenidamente la s i tuación, 
y esperó tranquilo las indicaciones del cielo; pero! 
como al monasterio acudía cada día mayor n ú ­
mero de novicios, se vió precisado á tomar una 
resolución. 

Esteban n o m b r ó otros doce religiosos, dándo les 
por abad al célebre Hugo de Macón, el amigo m á s 

( 0 Foitalezaj Fer té . 
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antiguo de Bernardo. Por la elección que de él se 
hizo y por el prodigioso desarrollo que el monas­
terio tomó bajo su dirección^ puede juzgarse el 
mér i to de Hugo. E s t a comunidad llegó á ser el se­
minario de Santos Pontífices, que tanta reputac ión 
dieron á la orden del Cister. 

Sin embargo, la casa matriz, semejante á una 
colmena cuyo recinto era demasiado estrecho pa ­
ra contener la multitud de abejas que acudían , se 
vió tan llena de postulantes el año 1115, que San 
Esteban, después de aplazar la entrada á muchos 
de ellos, se creyó en la necesidad una vez m á s de 
adquirir un nuevo establecimiento, donde albergar 
aquellos enjambres de obreros evangél icos . H a ­
bíanle indicado un lugar inhabitado, en el pa ís de 
Langres y siendo éste un desierto pantanoso, y 
casi inaccesible, no dudaron conseguir el permiso. 
Esteban, aunque no conocía en aquella diócesis á 
nadie que pudiera socorrer la fundación, comuni­
có su pensamiento á los hermanos. Unos juzgaron 
la empresa imposible por la falta de recursos; pero 
otros, entre ellos San Esteban, opinaron que el 
éxito de la obra deb ía abandonarse por completo á 
la voluntad de Dios. 

E s t a úl t ima opinión prevaleció . Los hermanos 
de Bernardo, su tío Gauldry, dos religiosos l l ama­
dos Godofredo y Elbold, éste de edad muy avan­
zada, fueron designados para la nueva comunidad 
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y para completar el n ú m e r o , se n o m b r ó al monje 
Gautier y al joven Roberto primo de Bernardo, San 
Esteban puso al frente de tan preciosa colonia á 
aquel que h a b í a sido el ángel tutelar de sus her­
manos, y eí espír i tu consolador del Cister. Bernar­
do tenía á la sazón veinte y cinco años . (1) 

Todos e x t r a ñ a b a n que un joven con tempera­
mento tan delicado y sin conocimiento en la di­
rección de los asuntos del exterior, fuese el encar­
gado de esta difícil fundación; pero tan extraordi­
naria virtud brillaba en él, que San Esteban, m á s 
iniciado que los d e m á s en los ocultos designios de 
la Providencia, sostuvo con firmeza esta elección, 
cuyas consecuencias fueron tan felices y gloriosas 
para la Iglesia. 

Llegado el día de la partida, los religiosos de­
signados, cuyo n ú m e r o recordaba el colegio apos­
tólico, emprendieron la marcha bajo la dirección 
de Bernardo, el que, nombrado y a superior, repre­
sentaba á Jesucristo, *en medio de sus discípulos . 
E l ceremonial que se usaba en aquellas c i rcuns­
tancias, era sencillo y conmovedor. 

E l abad de la casa matriz entregaba solemne­
mente una cruz a l que debía ser revestido con la 
dignidad abacial; el nuevo abad, con la cruz a l -

( i ) His t . del Cis t . , 1.1, p. ' .gó. Mabiilón refiere que Bernardo no sa-
Uó del Cister hasta la edad en que pudo recibir las órdenes sagradas. Los 
demás a nalistas están también conformes con esta indicacitn. 
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zacla y seguido de los doce religiosos, d e s p e d í a n ­
se de sus hermanos, y sal ían, entonando con gra­
vedad los salmos. 

A l retirarse silenciosamente de la iglesia B e r ­
nardo y sus compañe ros , dicen los cronistas del 
Gister, los hermanos lloraban, oyéndose tan solo 
en el espacio las, voces de los que entonaban los 
sagrados himnos, esforzándose todos en contener 
los sollozos que el pudor religioso les obligaba á 
ahogar: difícil era conocer los que se marchaban, 
pues todos estaban conmovidos por tan dolorosa 
separac ión , hasta que, llegando á l a puerta del 
monasterio., abr ióse ésta para unos y cerróse para 
los d e m á s 

¿Quién de jará de admirar aquí la santa obe­
diencia de estos verdaderos discípulos de Jesucris­
to? Con heroica abnegac ión s e p á r a n s e de amigos 
de l a infancia, de c o m p a ñ e r o s fieles, con quienes 
habian vivido en ol mundo, y en el monasterio; de­
jan á un superior venerable, que amaban como 
á un padre, una santa casa elegida para asilo, una 
edificante comunidad objeto de sus tiernas afec­
ciones, y, renunciando á los m á s legít imos consue­
los del corazón, marchan sin mirar a t r á s , sin s a ­
ber dpnde van y sin proveer cual s e r á su destino. 

Bernardo con vigor apostólico, fortalece á sus 
hermanos, camina delante como buen pastor, los 
guia, inspira y eleva por c ima de toda previsión 
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humana, co lmándolos de esperanzas. Por algún 
tiempo atravesaron incultos y montaraces bosques, 
sin sentir pr ivación ni fatiga, y ciertamente que el 
este miado viajero no desea con m á s e m p e ñ o un al­
bergue hospitalario, que estos hombres de Dios de­
seaban las austeridades del desierto. 

A l fin llegaron á un valle pantanoso, antigua 
madriguera de ladrones, llamado en el pa ís valle 
de los Ajenjos; pero el Santo Abad le dió el nombre 
de Claro Val le , para indicar que en adelante éste 
seria el ardiente hogar de la luz divina. 

Estas almas generosas es tablec iéronse sin d i ­
ficultad en un lugar abandonado por todo el mun­
do. Los pueblos vecinos, lejos do disputarles un 
sitio que tanto terror causaba, les ayudaron á des­
montar el terreno y á edificar p e q u e ñ a s celdas, fe­
l ici tándose por la venida de estos hombres de Dios, 
cuyas edificantes vidas los movía á compunc ión ; 
concluido el humilde oratorio, y con alguna forma 
de monasterio el resto de la const rucción, el joven 
abad organizó y dis t r ibuyó s á b i a m e n t e los distintos 
ejercicios y empleos d é l a comunidad. Confió el 
cargo de prior al monje Gautier, á quien San E s ­
teban particularmente hab ía designado para este 
importante oficio. 

E n prác t ica ya, con todo rigor, las reglas del 
Cister, Bernardo par t ió , a c o m p a ñ a d o de un r e l i ­
gioso, á Chalons, para recibir la bendición abacial; 
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lié aqu í cómo Guillermo de Saint Thierry hace la 
relación de este viaje. 

«Encon t rándose vacante la sil la de Langres, 
cuando Bernardo debia ser ordenado, los herma­
nos, a t ra ídos por la gran repu tac ión del famoso doc­
tor Guillermo de Champeaux, obispo de Ghalons, 
resolvieron trasladarle allí, para que fuese consa­
grado por el venerable prelado; llegó á Ghalons 
Sur-Marne a c o m p a ñ a d o del monje Elbold y era tal 
el contraste que formaban, Bernardo estenuado y 
con la imagen de la muerte en el semblante y el 
otro c o m p a ñ e r o robusto y en inmejorable estado 
de salud, que, mientras unos murmuraban y re ían , 
otros, mejor advertidos por el espír i tu de verdad, 
sen t íanse poseídos del mayor respeto. 

E i obispo, sin preguntar cual de los dos era el 
abad, fijó la vista en Bernardo, recibiéndolo como 
á igual suyo. Desde aquel día un ié ronse con tan 
ín t imo afecto, que con un a lma vivían para Dios. 
Gon frecuencia y grande intimidad, sa visitaban 
considerando el Obispo al Claraval , como casa 
propia, mientras que en Ghalons ofrecía de conti­
nuo, hospitalario retiro á los monjes de aquel mo­
nasterio. 

L a diócesis de Rems y la F ranc ia entera, s i ­
guiendo el ejemplo de Guillermo de Ghampeaux, 
reverenciaban á este hombre de Dios como bajado 
del cielo. Gon razón se decía que un prelado de 
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tanta autoridad deberla reconocer en Bernardo 
muchas gracias y virtudes, cuando, siendo joven y 
desconocido, le profesaba especial estima y predi­
lección. 

Como ordinariamente sucede, los habitantes del 
país , que en un principio hab í an demostrado tanto 
interés hacia estos pobres religiosos, se acostumbra, 
ron á los actos de virtud que diariamente les veían 
practicar, y , al dejar de admirarlos, cesaron t am­
bién de socorrerlos, llegando el Claraval á la m á s 
extrema miseria. Los monjes ocupados sin reposo 
en la edificación del monasterio, no podían ganar­
se el sustento con el trabajo de sus manos, y, como 
la fundación se hab ía hecho después de l a ' s i e m ­
bra, la tierra nada les produc ía ; con mucho tra­
bajo adquirieron una p e q u e ñ a porción de cebada 
para hacer pan, el que unido á hojas de l iava que 
cocían con agua y sal , const i tu ía su único a l i ­
mento. 

E l invierno con sus rigores vino á aumentar las 
penalidades de esta dolorosa s i tuación, sufriendo 
el Claraval todo género de desdichas. 

Un día, cuenta un cronista, llegó á faltarles la 
sal. Bernardo dijo á un hermano: «Guibert, hijo 
mío , ve al mercado y compra sal:» el hermano 
contestó: «Padre mío, ¿me daré i s con qué pagarla?» 
«Tened confianza, le dice el hombre de Dios yo 
no sé c u á n d o tendremos dinero, pero si sé que 
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arr iba está el que tiene mi bolsa y mi tesoro.» Gui-
bert sonriendo mi ró á Bernardo y le dijo: «Padre 
mió , con las manos vacias voy, mucho temo vol­
ver lo mismo. « E m p r e n d e el. camino y emprénde lo 
con confianza; te lo repito: Aquel que posee nues­
tro tesoro i rá contigo y te p roveerá de lo necesar io .» 
E l hermano recibió la bendición del reverendo 
Abad, apare jó el asno y se dirigió á un mercado 
inmediato al castillo llamado Risuellus. Guibert, 
a ñ a d e el ingénuo cronista, fué demasiado i n c r é ­
dulo: (1) sin embargo, Dios le socorr ió inesperada­
mente, encontrando muy cerca de la v i l la á un ecle­
siást ico que le sa ludó y p regun tó de dónde venía. 
Guibert le confió el objeto de su mis ión y el estado 
de penuria en que se hallaba su convento^ lo que 
conmovió de tal modo al caritativo sacerdote, que 
inmediatamente le proveyó de abundantes viveros. 
Guibert satisfecho se ap re su ró á volver al monas­
terio, y a r ro jándose á los piés de Bernardo le contó 
todo lo ocurrido. Entonces el padre ca r iñosamen te 
le dirigió estas palabras: «Ya te lo dije, hijo mío , 
nada es tan necesario al cristiano como la confian­
za en Dios; no la pierdas j a m á s , y todos los días 
s e r á n buenos para ti.» 

S in embargo, estos socorros y algunos m á s que 
t ambién se les hablan presentado milagrosamente 

' i ) Plus quam oportct incredulus. 



hab íanse consumido, y el Claraval volvió á caer en 
una completa indigencia. Los religiosos, victimas 
del hambre, del frió y de privaciones intolerables, 
se entregaron al abatimiento, manifestando con 
alguna vehemencia el deseo de volver al Cister. 
Bernardo abrumado t ambién con los sufrimientos 
morales y físicos de sus hijos, el corazón destroza­
do y el espirita abatido, dejó de alimentar á sus 
hermanos con su palabra, v iéndose entonces los 
religiosos privados del pan material, por su extre­
ma pobreza, y del pan sagrado del a lma por el 
silencio que guardaba el Santo Abad. 

Este estado de cosas, que empezó al terminar 
el año 1115, pro longóse todo el invierno del siguien­
te, siendo imposible referir los infinitos sufrimien­
tos que Bernardo padec ió estos diez y siete meses, 
para impedir la disolución del Claraval , y que r e ­
dundase en aprovechamiento espiritual de sus her­
manos la terrible prueba que, en los altos desig­
nios de Dios, debia afirmar para siempre su con­
fianza, su fé, su valor y su total abandono en la di­
v ina providencia. 

¡Hombres valerosos, verdaderos discípulos del 
evangelio! ¿Quién, sino aquel que bajó á l a t ierra 
para nacer en un pesebre y morir en la cruz, pudo 
inculcar en vuestros corazones amor á los sufr i­
mientos? Solo un Dios de amor, que por nosotros 
se hizo hombre, padeció y mur ió , pudo haceros 
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abandonar vuestras tierras, castillos, amigos, fami­
l i a y aun desprenderos hasta de vosotros mismos. 

U n día Bernardo b a ñ a d o en l ág r imas , proster­
nado estaba sobre las gradas de! altar con sus her­
manos, pidiendo misericordia al divino Maestro, 
cuando de repente oyeron el ruido de una voz e x ­
t r a ñ a que parec ía bajar del cielo: Los hermanos 
admirados escucharon, oyendo con claridad estas 
palabras que repercu t í an en la Iglesia: «Levanta , 
Bernardo, tus ruegos fueron escuchados .» 



Desarrollo de la Orden del Claraval.—Enfermedad 
de San Bernardo. — Historia de Guillermo 

Saint Thierry. 

a fundación del Claraval puede compararse 
-en sus comienzos al misterioso grano de 
-que habla el Evangelio. E n efecto, nada 

^ m á s débil , humilde ni pequeño que aquella 
celestial semilla arrojada sobre el campo 

de la Iglesia. Largo tiempo vejetó sin crecer, l u ­
chando con tempestuosas borrascas: pero el gér-
men de vida que en si contenía , hizo la obra de 
Dios indestructible, y, después de haber sido per­
seguida y abandonada, tomó de repente impetuoso 
vuelo. 

Los prolongados y crueles tormentos de los re­
ligiosos del Claraval fueron al fin conocidos, esc i ­
tando la compas ión públ ica; de diversas partes 
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lleváronle cuantiosas limosnas, alarmando a Ber­
nardo entonces m á s la escesiva abundancia, que 
hasta entonces hab í a temido los males de la m i ­
seria. 

Impresionados aun estaban estos monjes con 
la voz sobrehumana que hablan oido en el lugar 
sagrado, cuando vieron llegar a l monasterio dos 
hombres conduciendo abundante limosna. De la 
vi l la de Ghalons llegaron carros cargados de pro­
visiones, y el valle del Claraval , regado con el s u ­
dor de estos piadosos cenovitas, y fecundizado con 
su trabajo, empezó t amb ién á producir, socorrien-
do las necesidades m á s perentorias. 

Bernardo, exento y a de cuidados temporales, y 
viendo florecer l a paz y las virtudes angél icas en 
sus hijos, se ausen tó del monasterio para predi­
car en Ghalons. Irresistible influencia ejercían es­
tas misiones; los pueblos todos de las ce rcan í a s 
cor r ían en tropel para o í r l a palabra del Santo 
Abad, y hombres ilustres de todas las condiciones 
sociales seguíanle en su vocación a l desierto; m u l ­
titud de sabios, oradores, nobles, grandes y filó­
sofos pasaron de la escuela del mundo a la del Cla-
raval , para practicar la moral divina. 

Gomo hablaba por espír i tu de Dios m á s que 
por boca de hombre, dice un escritor de la época, 
hac ía fácil lo que pa rec í a imposible; man i fe s t án ­
dose la gracia divina tan especialmente en su pala-
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bm, que los m á s empedernidos corazones convcr-
tianse en humildes ovejas del r e b a ñ o del Señor , no 
volviendo n i una sola vez a l monasterio sin tan 
preciados frutos. Tanta verdad y moral tan pura se 
d e s p r e n d í a n de los sermones del Santo Abad, que 
incesantemente llegaban al Claraval multitud de 
almas, demandando la gloria de poder unirse á 
varones tan virtuosos y santos. Bernardo, estenua-
do y medio muerto, dio con sus virtudes y elocuen­
tes palabras, por especial favor de la Providencia, 
tal torrente de luz á aquel lugar, que el circulo 
que c o m p r e n d í a su monasterio, antes pa ís incu l ­
to y espeso matorral, merec ió ser llamado desde 
entonces Claro-Val le : en efecto; resplandeciente 
luz, sus heroicas virtudes, comunicaban á toda la 
tierra. 

Entre los muchos y nuevos discípulos que en­
traron en el monasterio, debemos hacer mens ión 
de los sabios Uoger, Humberto, Reinaldo, Pedro 
el de Tolosa, el bienaventurado Odón, y varios ca­
nónigos de Ghalons y Auxerre; t a m b i é n entró con 
gran sorpresa del mundo el cé lebre Esteban de 
Vi t ry , aunque éste, fué el único que no p e r s e v e r ó . 

E l alma de Bernardo se dilataba á medida que 
el n ú m e r o de sus hijos crecía, y , entregado todo á 
todos, su caridad no tenía l ímites , hasta que su­
cumbiendo al fin, al cansancio de las muchas v i ­
gilias é incesantes trabajos, le acomet ió una gran 
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debilidad que le .post ró en cama. 

Su enfermedad venia a g r a v á n d o s e de un modo 
alarmante, y una fiebre continua, á la vez que sus 
rigurosas abstinencias, destruyeron por completo 
SÜ salud; y, al terminar el año 1116, era tal su es­
tado patológico que todos creyeron p r ó x i m o su fin. 

A l saber esta triste noticia el Obispo de Chalons, 
que deseaba vehementemente conservar la vida 
del Santo Abad, acudió presuroso al Clara val , y , 
persuadido de que el reposo y un rég imen m á s 
suave res tablecer ían tan preciosa salud, pidió de 
rodillas al capítulo del Cister, que por espacio de 
un a ñ o pusieran á Bernardo bajo su inmediata di­
rección. 

E l capítulo, conmovido al ver tanta caridad en 
el piadoso prelado, así lo acordó , y , en virtud de 
esta delegación, Guillermo de Champeaux exigió 
que se eximiera á Bernardo de todo cargo espir i ­
tual y temporal, m a n d á n d o l e construir una hab i ­
tación aislada fuera del recinto del claustro, y en-, 
comendando su salud á un médico , cuyas órdenes 
deb ían ser terminantemente ejecutadas. Por des­
dicha, este médico que gozaba de inmerecida repu­
tación, no poseía ciencia ni conciencia, y ejercien­
do pedante autoridad sobre Bernardo, le motivó 
mayores sufrimientos que los que le ocasionaban 
sus males físicos. Cerca de un año sopor tó Bernar­
do, sin proferir una queja, el brutal trato de aquel 
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empír ico, hasta que, satisfecha la Providencia con 
tanta res ignación , paulatinamente fué recobrando 
fuerzas, hasta entrar en el periodo de convale­
cencia. De este modo p robó Dios que Él solo puede 
quitar y restituir la salud, según lo estime conve­
niente, s in in tervención alguna de los hombres y 
aun á veces á pesar de su voluntad t a m b i é n . 

E l Abad Saint Thier ry , uno de sus m á s fieles 
amigos, vino á visitar á Bernardo durante este reti­
ro con objeto de observar sus costumbres í n t imas 
y privadas. E n su diario escribe las impresiones 
que recibió en el Claraval , y de tanta edificación 
es el relato que hace de ellas, que vamos á t rans­
cribirlas aquí , cercenando muy poco para no p r i ­
varle de su principal in te rés . (1) 

«Por aquel tiempo empecé á i r a l Claraval , dice 
Guillermo Saint Thier ry , á visitar al Santo; otro 
abad me a c o m p a ñ a b a , encon t r ándo le ambos en 
una celda parecida á las chozas que ordinaria­
mente destinan á los leprosos; por mandato del 
Obispo, exento estaba de todo cargo, disfrutan­
do de completo reposo, y pasando la vida en el 
colmo de la a legr ía saboreaba celestiales delicias. 
Cuando en t ré en aquella tan humilde celda, y 

( i ) - E l B . Guillermo, abad de Sa in t -T ie r ry , era una de las personas 
más instruida de su siglo, como consta en las obras conservadas en la 
Biblioteca de los Padres, y es t imación particular que San Bernardo le 
profesaba. 
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cons ideré lo que era y á quien albergaba, pongo 
á Dios por testigo que se apode ró de mi un senti­
miento de respeto y venerac ión , como si entrara 
en lugar sagrado. Sentí tanto bienestar al acercar­
me á aquel hombre tan grande, y deseo tal de per­
manecer con él participando de su pobreza y sen­
cillez, que si me hubieran dado á elegir, nada 
me h a b r í a sido tan grato como servirle y v iv i r 
siempre á su lado. 

«En cuanto á él se refiere di ré , que después de 
recibirnos con ca r iñosa solicitud, p reguntá rnos le 
qué hacia y cómo vivía en su retiro: «Me encuentro 
muy bien, contestó con aquella agradable sonrisa 
que le era peculiar; perfectamente bien.» «Hombres 
de razón me obedecían anteriormente, mientras 
que ahora por justos designios de Dios, obedezco 
á uno que carece de ella.» A l hablar así , a lud ía al 
presuntuoso médico que se envanec í a de haberlo 
curado, y á cuya dirección facultativa le h a b í a n so­
metido el Obispo, los Abades y sus hermanos. Co­
mimos con él, y reflexionando e s t á b a m o s que una 
vida tan necesaria debía ser cuidadosamente asis­
tida, cuando vimos que por orden del facultativo 
le se rv ían alimentos que una persona hambrienta 
y en buena salud h a b r í a rechazado. L a mayor in­
d ignac ión se apode ró entonces de nosotros tenien­
do que hacer grandes esfuerzos para conservar la 
regla del silencio, y abstenernos de calificar a l mé-
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dico de sacrilego y homicida. E n cuanto al hom­
bre de Dios, vivía en una total indiferencia sobre 
estas cosas, sin poder ni aun distinguir el sabor 
de aquellas comidas, por tener él es tómago des­
truido y privado por completo de sensibilidad el 
paladar 

«En este estado encont ré al digno servidor de 
Jesucristo, y esta era l a vida que llevaba en aque­
l la soledad; pero no estaba solo: Dios y los á n g e ­
les le a c o m p a ñ a b a n , p rod igándo le infinitos con­
suelos, y esto comprobado está con pruebas evi­
dentes. (1) 

«Rezando estaba una noche con fervor extraor­
dinario, cuando se quedó ligeramente adormecido. 
Un conjunto de voces harmoniosas, y un ruido se­
mejante a l producido por un tropel de gente, des­
per tó le de repente; salió de su celda, y en un • 
lugar inmediato, cubierto de abrojos y espinas, 
apercibió dos coros colocados en distintos lados, 
que alternaban en sus melodiosos cánt icos delei­
tando al Santo. (2) Hasta muchos anos después no 

(1) Onod manifestis indiciis demonstratum est. 
(2) E t vir sanctus aelectabaíur.—Goerres^ en su interesante obra so­

bre el Misticismo cristiano, cita las muchas veces que almas puras ove-
ron celestiales h a r m o n í a s . San José de Cupertino, entre otros, perrnai 
cío tres días en éxtas is , oyendo melodiosos sonidos, que parecí in salir 
del cielo. Decía que la música de la tierra cuando es religiosa, sirve para 
elevar el alma; pero, que no pueden compararse los sonidos materiales 
que hieren el oido, con el sonido de la música divina que arrebata ei 
alma. Nada puede expresar, decía, el gozo que embriaga a los Santos en 
este sublime concierto. (Via Goerres, Christt iche Mystics T . 11, p. q i . 

i3 
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comprend ió San Bernardo esta misteriosa visión. 
Transcurrido algún tiempo el monasterio se t ras­
ladó á aquel lugar, edificándose la capilla en el 
mismo sitio en que el Santo hab ía oido aquellas 
angél icas voces. 

«Allí pe rmanec í algunos días , cont inúa el es­
critor, aunque me consideraba indigno de tal fa ­
vor, y donde quiera que dir igía mis miradas la 
admi rac ión se apoderaba de mi^ como si me en­
contrase en otra tierra y bajo otro cielo, admi­
rando á hombres de nuestros dias que hac ían la 
vida tan perfecta como nuestros primeros padres, 
los solitarios de Egipto. 

«Desde que se bajaba de la m o n t a ñ a y se en­
traba en el Claraval veíase á Dios por todas partes, 
publicando con ostentación aquel silencioso valle 
la sencillez y humildad de los que en él habitaban. 
A l penetrar en aquellos lugares tan llenos de hom­
bres, donde no hab í a ninguno ocioso, se observa­
ba en medio del dia un silencio igual al de la me­
dia noche, interrumpido tan solo por el ruido del 
trabajo, y las plegarias que dir igían á Dios. L a 
h a r m o n í a de este silencio en medio de tanta act i ­
vidad, ofrecía un aspecto tan imponente, que los 
ex t r años , poseídos del mayor respeto, no se atre­
vían á proferir palabra ociosa. 

«El desierto donde res idían estos servidores de 
Dios era un bosque espeso y sombr ío rodeado por 
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dos m o n t a ñ a s , tan estrechamente unidas, que le 
daban el aspecto de una profunda gruta.... A u n ­
que muchos eran todos participaban del mismo 
fervor, pues asi como sucede en el mundo, que el 
hombre escandaloso y desarreglado arrastra tras 
si una multitud inquieta, en la soledad existe el 
mismo contagio; un solo hombre comunica á los 
d e m á s el recogimiento y el fervor del espír i tu. 

«Esta era la ilustre escuela de la sab idur ía cris­
tiana dirigida por el abad Bernardo; este el fer­
vor y santa disciplina que practicaban en su claro 
y querido zalle, dedicando al Señor un misterioso 
t abe rnácu lo , conforme al modelo que Dios le hab ía 
inspirado. Y ¡ojalá que, acostumbrado á ser tan 
prudente con los hombres, hubiese sido tan dulce 
y cuidadoso consigo mismo; pero, a l terminar el 
plazo de obediencia prometido al Obispo de C h a ­
lóos, como arco que se suelta y vuelve á su pri­
mit iva forma, como torrente libre del dique em­
prende su curso con doble impetuosidad, así el 
hombre de Dios volvió con nuevo ardor á sus t ra ­
bajos y austeridades para indemnizarse de la tre­
gua forzosa dada á sus penitencias. 

A l empezar el año 1118 volvió Bernardo á sus 
funciones abaciales, colmando de a legr ía á sus 
hermanos. Su salud, sin embargo, no se hab í a res­
tablecido; y su cuerpo, lejos de haber recobrado 
fuerzas durante su larga reclusión, parecía aun 
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m á s estenuado que antes; pero su espíri tu libre y a 
a lgún tanto de los lazos materiales, desenvolvíase 
con mayor vigor. No se c o m p r e n d í a cómo de un 
exterior tan frágil pudiera sal i r tanta energía , ni 
tan maravil losa actividad. 

A l tomar posesión nuevamente de su cargo, el 
Claro-Valle se a n i m ó con su preponderante pa la­
bra y sus virtuosos ejemplos, comunicando á los 
religiosos ardiente celo por alcanzar la perfección 
espiritual. 

«En el camino de la virtud necesariamente hay 
«que subir ó bajar, les decía, s i nos detenemos, 
« l legaremos á caer; no es bueno el que no quiere 
«ser mejor, porque a l dejar de crecer en virtud se 
«deja de ser virtuoso,» 

Nuevos discípulos, pertenecientes en su mayo­
r ía á las m á s nobles familias de los pueblos vec i ­
nos, venían diariamente á unirse á los anteriores. 
Hombres que en el mundo ocupaban puestos ele­
vados en l a e n s e ñ a n z a y en el ejército, trocaban 
en el Ciara val aquellos bienes pasajeros por los 
incomparables tesoros que encierran los sufri­
mientos evangél icos; al mismo tiempo que el n ú ­
mero de religiosos aumentaba tan prodigiosamen­
te, su regularidad y vida angél ica ofrecía al m u n ­
do mayores ejemplos de edificación. 

Trasladamos aquí tan solo algunos párrafos de 
una carta, que comple ta rán la descr ipción del Cía-
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ra val , y d a r á n á conocer en todo su valor esta 
santa obra, que San Bernardo comenzó en el de­
sierto. 

Es t a carta, notablemente bella y conservada en 
los anales del Cister, fué escrita por el monje Pe­
dro de Roya, el que, después de haber renunciado 
á las grandezas mundanas, gozó bajo la dirección 
de San Bernardo de las m á s puras delicias de la 
piedad. 

«Aunque la casa del Claraval situada es tá en 
«un valle, sus cimientos fundados es tán en la inon-
«taña Santa. Allí Dios se hace admirable, obrando 
«marav i l l as para gloria suya; el hombre interior se 
«renueva , mientras que el exterior se destruye; el 
«soberbio se hace humilde, los ricos pobres, los 
« ignorantes sabios y las tinieblas del pecado se d i -
«sipan bajo la acción regeneradora de la gracia. 
«Allí solo late un corazón, que da vida á multitud 
«de hombres de distintos paises y condiciones, y 
«con la esperanza de una beatificación p r ó x i m a , 
«saborean y a en este mundo las primicias de la 
«felicidad eterna. E n su humilde actitud, reco-
«gimiento y constante oración déjase adivinar 
«el fervor y la pureza de sus almas. L a s pro™ 
« l o n g a d a s p á u s a s que hacen durante el oficio 
«á media noche, el modo de recitar los salmos 
«y meditar los libros sagrados y el profundo s i -
«lencio que á su alrededor reina, de sobra i n -
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«dicau los consuelos que experimentan. 

«Pero, ¿quién de jará de admirarlos cuando tra-
«bajan en el campo? 

«Al dirijirse la comunidad al trabajo, s e n c ü l a -
«mente caminan los unos tras los otros cargados 
«con las armas, testimonio de su humildad, co-
«mo ejército formado en batalla, y estrechamen-
«te unidos, viven con una paz y caridad tan per-
«fecta, que es a legr ía de los ánge les y terror de los 
«demonios . 

«El espíri tu Santo los alienta con su gracia, pues 
«nunca demuestran fatiga ni cansancio por m u -
«chos que sean los trabajos. 

«Ent re ellos existen algunos, que en el mundo 
«gozaban de gran respeto y considerac ión por su 
«eminente saber, y esos mismos, se abaten hoy, 
«como se ensalzaban ayer. 

«Cuando los veo en el campo manejando el ras-
«trillo y la pala, ó bien en el bosque con el hacha en 
«la mano, y considero lo que fueron y lo que ahora 
«son, confieso que, si ún i camen te los juzgara con 
«ojos materiales, me pa rece r í an locos ó insensatos; 
«pero cons iderándolos á t ravés de nuestra santa fé, 
«los admiro, como hombres cuyas vidas es tán ocul-
«tas en Jesucristo y viven tan sólo para Dios. As i 
«es como ún icamen te pude distinguir entre ellos á 
«un Godofredo de Perenne, un Guillermo de Saint 
«Omer y tantos otros grandes hombres como conocí 
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«en el mundo, y que hoy no dejan huellas de lo qm-
«fueron. Anteriormente e rgu ían con orgullo sus ca-
«bezas^ siendo tan sólo, sepulcros vivos, mientras 
«que al presente se humillan, siendo sagrados teso-
«ros de virtudes cristianas. (1) 

Este era el esplendor del monasterio del G la -
raval en el año 1118. 

A l finalizar el mismo año , Bernardo tuvo el 
consuelo de ver á su anciano padre, el que por es­
pecial favor de la Providencia se unió á sus hijos, 
compartiendo con ellos el destino. Tecelin tomó 
el háb i to de religioso, y, sin distinguirse de los 
d e m á s monjes, practicaba,humildemente los ejer­
cicios de la orden, terminando su carrera con la 
bienaventurada muerte del justo. 

Pero esta a legr ía que el Señor concedió á Ber-

( i ) Este relato nos recuerda las impresiones que esperimentamos 
en una casa de S. Bernardo, monasterio Trapense en el monte de las 
Olivas, en Alsacia^ donde tuvimos la suerte de hacer un retiro. L a vida 
angelical que hacían los discípulos del Claraval , pareciera pura fantasía, 
si en nuestros días no pud ié ramos comprobar la verdad; y de ella damos 
testimonio por lo que hemos visto, admirado y conocido, añad iendo la 
espres ión de nuestra gratitud, y profunda veneración hacia el reverendo 
Abad y dignos religiosos del monasterio, que nos acogieron con suma 
bondad, d á n d o n o s ejemplo de virtudes, que jamás olvidaremos. 

Ent re ¡as diversas reformas del Cister, la de la Trapa , es sin duda a l ­
guna la más parecida á la primit iva orden de S. Benito. S u fundador fué 
el célebre Abad de Raneé , muerto en olor de santidad el año 1700. 

^ E s un espectáculo conmovedor que comunica grande emoción al 
visitante ver esa r e u n i ó n de monjes, trabajar silenciosamente en el 
campo, ó verlos inmóvi les como es tá tuas , salmodiar los divinos salmos 
en las naves de su humilde iglesia. 

Esas son las escuelas donde se aprende á ser catól ico. 
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nardo y á sus hermanos, fué seguida de un acon-
tecimiento que los afligió extraordinariamente, 
el cual fué motivo para que diera á conocer en 
una notable carta los sentimientos de caridad y 
amor, que encerraba aquel m a g n á n i m o corazón. 
E n el siguiente capí tulo la damos á conocer. 

i 



Historia de Roberto—Carta de San Bernardo.-Monas-
terios que salieron del Claraval.-Capítulo general 

de la Orden del Cister. 

I joven Roberto, primo de S. Bernardo, (1) 
(fué consagrado á Dios desde su infancia. 
Sus padres le hab í an prometido á la aba­
día de Gluni, pero él amaba tanto á San 
Bernardo, que, identificado con su alma, 

le siguió al Cister, mereciendo el favor de v iv i r en 
el monasterio, sin tomar el hábi to ni ser conside­
rado como novicio, á causa de sus pocos años . 

Algún tiempo después de Ja fundación del C la ­
rava l , Roberto no teniendo á la sazón masque diez 
y seis años , p r o n u n c i ó los solemnes votos á i n ^ 

1,4 
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tancias y ruegos suyos. Este joven monje, modelo 
de pureza y candor, florecía en el valle como lirio 
lleno de gracias y bendiciones; c o m p a r á b a n l e los 
religiosos al n iño del evangelio, que, tipo de per­
fección cristiana^ Jesucristo p resen tó á los a p ó s ­
toles. 

L a elección de Roberto á favor del monasterio 
del Cister, ofendió á los religiosos de Gluni, los 
cuales pre tend ían tener derechos adquiridos so­
bre él. Roberto era rico, y su herencia excitaba la 
codicia de aquellos monjes degenerados, que bus­
caban continuamente la ocasión de acumular r i ­
quezas. Con objeto de atraerlo, sorprendieron l a 
confianza de la Santa Sede, consiguiendo un de­

creto por el cual se permitia á Roberto trasladar­
se del Glaraval á Gluni. Abusando de este per­
miso, y aprovechando la ausencia de Bernardo, 
los emisarios del abad Pons convencieron al j o ­
ven discípulo de que su padre espiritual le t i r a ­
nizaba con un esceso de penitencia, consiguiendo 
al l in l levárselo. 

¡Juzguemos del dolor de Bernardo! ¡(>)mpren­
damos su amargura cuando volvió al monasterio 
y no encont ró al hijo muy amado de su corazón, al 
n iño que le hab ían arrebatado! 

Bernardo por a lgún tiempo conservó profundo 
silencio, reconvin iéndose tan solo por no haber 
sido m á s indulgente con aquella alma tan joven, 
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que qu izás h a b r í a necesitado haber sido tratada 
con m á s indulgencia y mode rac ión . 

A Dios tan solo se dir igía, pidiendo al hijo muy 
amado que hab ía engendrado para Jesucristo. 

Un día que con Godofredo salió a l campo, no 
pudiendo. contener el esceso de. ternura que se 
desbordaba en su alma, díjole que escribiera, dic­
tándole l a siguiente carta, expres ión de exquisitos 
sentimientos á la vez qne obra maestra de grande 
elocuencia. (1) Transcribimos aquí sus párrafos 
m á s principales. 

«Demasiado esperé , hijo, mío. muy querido, que 
«Dios se dignara mover- tu corazón y el mío, inspi-
«rándote á tí la contr ición de tu falta, y d á n d o m e á 
«mí el consuelo de tu compunc ión ; pero, como vana 
«es mi esperanza, no puedo ocultar mi tristeza ni 
«contener mi dolor; y, aunque me veo despreciado, 
«llajno al que me desprecia, y pido misericordia a l 
«que debiera ped í rmela . Aflicción extrema no racio-
«cina, no se. avergüenza, , no teme humillarse, no 
«admite consejo, regla ni medida; las facultades de 
«espíri tu tan solo se ocupan en buscar medios, con 
«que al iviar el mal que se sufre y recobrar el bien 
«que se desea. Dirás que-no has ofendido, ni despre-

( 0 Una leyenda refiere que mientras que el Santo al gire libre dicta­
ba esta carta, cayó un fuerte aguacero, sin mojar el papel. Este incidente, 
á la vez que la sublimidad de su estilo, fué considerado milagro; 
transcurrido a lgún ^iempo en aquel misn^o lugar, se c o n s t r u y ó una 
ca pilla. 
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«ciado á nadie; lo deseo y te lo concedo; mi intento 
«no es discutir, sino terminar toda desavenencia. 
«Si, el mal debe imputarse á los perseguidores y no 
«á los perseguidos. Olvido el pasado; no quiero re­
b o r d a r motivos ni circunstancias de lo que es y a un 
«hecho, ni averiguar pretendo cuál de los dos es el 
«ofendido; quiero tan solo hablar de lo que es cau-
«sa de mi dolor, de mi desdicha por verme privado 
«de tí. Contigo la muerte seria vida; pero sin ti, la 
«vida es muerte; y observa que no pregunto por 
«qué té has marchado, sino por qué no has vuelto 
«ya^ Vuelve, y me h a r á s feliz, y en señal de regocijo 
.«cantaré: «.Muerto era f a r a mi y y a resucitó:}} « P e r -
«Mido estala y lo encontré.» Reprocharme quiero tu 
«salida; s i , fui demasiado rígido y severo, no con-
«templé lo que debía á un adolescente t ímido y dé-
«bil; sin embargo, para justificarme podr ía alegar, 
«que deber mío es reprimir los ímpe tus de una j u -
«ventud demasiado fogosa, siguiendo los consejos 
«de la Escr i tura , cuando dice: {{Castigad á vuestro 
«hijo y salvareis su alma: E l Señor corrige a l que ama 
«y castiga á los que recite en el número de sus hijos: 
«La corrección del enemigo es más salvdalle que el he-
«so del enemigo.» No obstante, consiento una vez 

« m á s en ser el culpable 
«Considera , hijo mío , en la forma que te llamo! 

«No es seguramente insp i rándo te el terror del escla-
«vo, sino el amor del hijo, que se arroja en los bra-
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<<zos de su padre: no empleo amenazas, sino ha la -
«gos y caricias, con objeto de atraerme tu a lma y 
« t ranqui l i za r l amia . Quizás otros intentaran medios 
« m á s severos, a t e r r ándo te con la enormidad de tu 
«pecado y el temor de los juicios de Dios. Te repro-
«char ian sin duda la horrible apostasia que has co-
«metidO; trocando el hábi to burdo y usado, i n s íp i ­
d a s legumbres y austera pobreza, por traje fi-
«no, mesa delicada y fastuosa casa; pero, como sé 
«que eres m á s accesible al amor que al ti.'mor, no 
«creo oportuno apremiar a l que por sí n l f e ro se 
«ade lan ta , aterrar al que tiembla, ni c o n í u r f $ | , a ! 
«que confundido es tá ya v ' ' 

« E x t r a ñ o es, en verdad, que un religioso reca­
bado y modesto haya violado sus votos, abando-
«nando el lugar de su profesión contra la voluntad 
«de sus hermanos y superiores; pero m á s inaudito 
«es que David sucumbiera con toda su santidad, 
«Salomón con su sab idu r í a y en el poder de su fuer-
«za Sansón . Aquel que supo seducir á nuestros pri-
«meros padres en el pa ra í so ¿qué extrafio es que 
«sedujera á un pobre joven inexperto, que vivía en 
«las soledades del desierto? A decir verdad, éste no 
«fué seducido, como los ancianos de Babilonia, por 
«la belleza, subyugado por l a avaricia , comoGieci, ni 
«ciego de ambic ión , como Jul ián el a p ó s t a t a . Sucum-
«bió por seguir los brillantes resplandores de una 
«falsa virtud, y los consejos de persona autorizada. 
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«Un lobo disfrazado acercóse un día á una ove-

«fe que, ignorando el peligro, no huyó de él. ¿Pue-
«de Dios gozarse en tus sufrimientos? le dijo, ¿por 
«ventura las santas escrituras ordenan que abrevie-
«mos nuestros días? ¡Ridicula regla l a que manda 
«cavar- la tierra, cortar la leña y cargar estiércol! 
«¿Por qué no hemos de comer carne, s i Dios la crió? 
« P o r q u é c r ió el cuerpo si no hemos de alimentarlo? 
«Cuál es el hombre que odia su propia carne? Estos 
«sin duda fueron los especiosos razonamientos que 
«sedujeron al religioso que, aturdido, dejóse coi id u-
«cir á Glani. Allí le cortan el cabello, afeitan y des­
a o j a n del hábi to burdo y usado, sus t i tuyéndole con 
« o t r a d e gran valor, y , admi t i éndo le sin dilación en 
«la comunidad, le colocan por cima de los d e m á s : 
«todos le aplauden, adulan y felicitan, congratu-
«lándose de l a victoria, cuyo botín tienen y a en su 
«poder . 

«¡Ay buen Jesús! Cuánto se hizo para perder es-
«ta pobre alma! y ¿cámo no ceder á tanta seduc-
«ción? ¿Pudo por ventura escuchar entonces con 
«libre albedrio la voz de su conciencia, conocer l a 
«verdad y permanecer humilde? ¡Pobre insensato! 
«¿Quién te ha hechizado, hac iéndo te sordo á mis 
«pa labras? ¿Por qué te preocupan las promesas he-
«chas por tus padres, y de las que no eres respon-
«sable, olvidando votos pronunciados por ti , y te-
uniendo que ciar estrecha cuenta de ellos á Dios? 
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«En vano pretenden que estás desligado de esos 
(vvotos por la dispensa de Roma: es tás obligado á 
«ellos por la palabra que á Dios has dado. 

«Aquel, dice el evangelio, que pone la mano en 
«el arado y vuelve la cara a t r á s , digno no es del 
«reino de Dios.» S i de aquí salistes para hacer vida 
« m á s pura y austera, repite con el Apóstol , que ol-
«vidas lo que dejas a t rás , por adelantar hacia el fin 
«á que Dios nos destina; pero si así no es, aver-
«güenzate y tiembla, porque, ¿no es volver la cara 
«a t rás y ser prevaricador y após ta ta , y sufre que 
«sea tan duro, el haber renegado de tus antiguas 
«reglas , por la mesa y los háb i tos , ó qu izás t amb ién 
«por v iv i r ocioso, disipado y licencioso? Nopreten-
«do de n i n g ú n modo intimidarte; te hablo solo co-
«mo á hijo muy querido de mi corazón , pues, aun-
«que tengas muchos maestros, no t end rá s m á s p a -
«dre que á mí 

«Sí; yo fui el que te e n g e n d r é en la rel igión con 
«mis lecciones: yo el que te a l imenté con leche, es-
«tando d i s p u e s t o á darte alimento m á s fuerte, s i hu-
«bieras tenido mayor fortaleza. Pero ¡ay! me has 
« a b a n d o n a d o , y ahora temo que todo aquello que 
«con paciencia conquis té , con palabras f ecund icé 
«y sostuve con oraciones, se pierda y disipe... 

«Deploro menos la nulidad de mis penas, que 
«la desgracia del hijo que se pierde; me quejo, sin 
«embargo , de que un ex t r año me arrebate la gloria 
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«de lo que yo formé, y desolado, á semejanza de 
«aquel la mujer cuyo hijo le fué arrebatado mien-
«t ras do rmía , lamento el ultraje que me han hecho, 
« a r r a n c á n d o t e de mis brazos. Este es el mal que 
«lloro y el bien que reclamo. Siendo tú mis propias 
« e n t r a ñ a s ¿podría olvidarte? ¿Podría dejar de sentir 
«los m á s acerbos dolores., cuando me arrebatan 
«par te de mi propio ser? Adelante, soldado de Cris-
«to, despierta, sacude el polvo y vuelve al comba* 
«te, haciendo olvidar con valor l a v e r g ü e n z a de tu 
«der ro ta . 

«Muchos de los que combaten perseveran hasta 
«a lcanza r la victoria, pero muy pocos son los que, 
después de haber retrocedido, vuelven á la pelea, 
«y, puesto que la singularidad, es lo que da valor 
«á las cosas ¿cuál seria mi a legr ía s i aplaudir pu -
«diera rasgo de tanto heroísmo? 

«¿Por qué temes lo que no es temible y no te 
« a l a r m a s por lo que debieras?¿Esperas librarte hu-
«yendo? Pues tu casa está cercada, el enemigo la 
« toma por asalto, penetrando en su interior, micn-
« t ras que tú, tranquilo duermes, c reyéndote m á s 
«seguro solo y sin armas, que revestido de fuerte 
« a r m a d u r a y a c o m p a ñ a d o de tus amigos. Despier-
«ta, ap re sú ra t e , vuelve con los que has abandona­
ndo y se rás invencible. 

«Jesucristo va á l a cabeza del combate, g r i t á n -
«donos «vencido lie al mundo, tened confianza. . . .» 
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«pues si Dios está con nosotros ¿quién e s t a rá en 
«contra? Dichosa es la guerra que se hace por Jesús 
«y con Jesús! Ni las heridas, ni las amenazas, ni 
«la muerte misma, escepción hecha de la huida ver­
gonzosa , puede en este caso arrebatarnos la v i c ­
t o r i a . ¡Feliz el que sucumbe con las armas en la 
«mano ; muere para ser coronado, pero desgracia-
«do el que huyendo renuncia a l triunfo y la corona! 
«Quiera Dios, hijo mió muy querido, preservarte de 
«esta desdicha, hac iéndo te dócil á mis palabras; 
«pero, si asi no fuera, a u m e n t a r í a s tu falta, siendo 
«inevitable tu condenac ión .» 

T a n vivas é inimitables exhortaciones no die­
ron, sin embargo, resultado inmediato. Quizás 
no llegaron á poder de Roberto; pero sea de ello 
lo que quiera, Bernardo las escribió a l concluir el 
año 1118, y hasta 1122 no tuvo el consuelo de ver­
la vuelta de este hijo pródigo , que Pedro el Vene­
rable, sucesor de Pous, envió al Glaraval , al tomar 
posesión del gobierno del monasterio. Por una de 
sus cartas sabemos que anhelaba cumplir este ac ­
to de justicia, a p r e s u r á n d o s e t a m b i é n á enviar al 
monasterio por la particular es t imación que pro­
fesaba á San Bernardo, varios monjes, que desea­
ban hacer vida m á s perfecta. Roberto, después de 
su vuelta, vivió sesenta y cinco anos, llevando du­
rante todo este tiempo una vida ejemplar, según 
testimonio de Juan el E r m i t a ñ o , autor con temperá ­

is 
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neo, siendo después elegido para gobernar la aba­
día deMaison Dieu en la diócesis de Besancón. 

E l valle del Claraval era y a pequeño para con­
tener tan crecido n ú m e r o de discípulos; necesario 
era abrir canales á aquellos caudalosos r íos, para 
con ellos regar el espacioso campo de la Iglesia, 
propagando por el mundo sus virtudes. 

Del Claraval salieron el año 1118 dos casas, que 
reprodujeron el espíritu y la imagen de la casa 
matriz. L a primera se estableció á petición de Gui­
llermo de Ghampeaux, en la diócesis de Chalons, 
recibiendo el nombre de Trois Fontaine, y Bernar­
do, con el fin de seguir la costumbre establecida en 
las reglas cisterciense, envió doce hermanos, cuya 
dirección e n c o m e n d ó á Roger, hombre de mucha 
ciencia y piedad, generalmente estimado, y á quien 
Bernardo hab í a convertido en su primer viaje á 
Chalons. 

L a segunda casa a t ravesó las mismas v i c i s i ­
tudes que la fundación del Claraval . Bernardo 
envió igual n ú m e r o de monjes, para que en la d i ó ­
cesis D'Autun buscasen un lugar conveniente para 
la fundación del monasterio. E n Fontenai constru­
yeron un santuario, ayudados por los habitantes 
del pa ís , que dedicaron á la gloria de Jesús Cruc i ­
ficado. Godofredo, uno de los primeros compa­
ñe ros de San Bernardo, fué el encargado de d i ­
rigir la colonia. Este imitador de tan perfecto mo-
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délo, dice el cronista, estableció en Fontenai una 
vida tan igual á la del Clara val , que ninguna dife­
rencia se notaba. E l monasterio de Fontenai, se­
mejante al del Glaraval, merec ió el siguiente c a ­
lificativo de un gran Papa. «Maravi l la del mun­
do es.» 

Guillermo de Champeaux, que h a b í a ayudado 
poderosamente á Bernardo en todas sus empresas, 
fundó t ambién por si solo en Pa r í s la célebre aba­
día de canón igos regulares de San Víctor, donde 
por espacio de a lgún tiempo se enseñó con gran 
elocuencia las ciencias sagradas. 

A l final del a ñ o 1118 el prelado, cargado de 
d ías y mér i tos , pasó á gozar del Señor . A l s i ­
guiente a ñ o el venerable abad del Gister, San E s ­
teban, convocó en su monasterio á los doce aba­
des de la Orden: E s ; a asamblea designada en la 
historia eclesiást ica con el nombre de Pr imer 
Capitulo General de la Orden del Gister, se reu­
nió con el fin de dar una forma definitiva á los d i ­
versos institutos, redactando la Carta de Caridad, 
célebre después porque fijó las costumbres de los 
monasterios todos del Gister, t r a smi t i éndo las inte­
gras á la posteridad. 

Estos Capítulos se instituyeron con el fin de 
estrechar m á s los lazos de unión y caridad entre 
las diversas casas de una misma Orden, y fueron 
tan bien acogidos y adquirieron tanta autoridad. 
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que aun las m á s antiguas ó rdenes siguieron este 
ejemplo. 

Obispos, reyes, emperadores y aun soberanos 
pontífices, reclamaron la protección de aquellos 
hijos de Dios, que con justo motivo eran considera­
dos como columnas fuertes de la Iglesia. 

Bernardo contaba entonces veinte y ocho á 
veinte y nueve años : su sab idu r í a le daba la a u ­
toridad de un anciano, y su palabra preponde­
rante bril laba con tanta luz en aquella asam­
blea de sabios, que desde entonces se le escuchó 
y consul tó como a l oráculo del Gister. Su asp i ra ­
ción no se limitaba tan solo á dar gran incremen­
to á su orden, p re t end ía t amb ién restituir á la 
Iglesia el antiguo espíri tu monás t i co , restablecer 
l a santidad de los primeros tiempos, restaurar 
el edificio social, purificar las costumbres y re ­
novar el mundo entero por la piedad cristiana, for­
mando para conseguirlo, hombres capaces de co­
municarse con el espír i tu de Dios; este era su i n ­
tento y el objeto constante de sus m á s fervientes 
y santos desvelos. 

Tantos trabajos, sin reposo alguno, volvieron á 
debilitar su delicada salud, y por segunda vez le 
obligaron á separarse de su querida comunidad, 
suspendiendo por a lgún tiempo sus funciones aba­
ciales. Es ta in te r rupc ión fué para él doloroso sa­
crificio; veía sus designios, sus trabajos, sus aspi-
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raciones paralizadas, ob l igándole de repente á per­
manecer en la inacción. 

Sin embargo, hasta en la misma enfermedad la 
Providencia le dest inó para un nuevo orden de co­
sas. Desde el interior de la celda, donde yacía el 
santo monje, pronto iba á desarrollarse un centro 
de actividad, cuya esfera, d i l a tándose de día en día 
á semejanza de la Iglesia, hab í a de es!enderse por 
todos los confines del mundo. 



Nueva enfermedad de San Bernardo.—Ventajas que sacó 
de su retiro. 

as enfermedades ordinariamente son para 
•las almas vulgares causa de abatimien-

_ to, que entibian ó relajan el sentimiento 
2 religioso; lo contrario ocurre con las a l ­

mas fuertes: estas practican heroicamen­
te la virtud de la paciencia, y dominando las exi ­
gencias de l a naturaleza, imitan la dulzura y r e ­
s ignación de Aquel que supo sufrir y morir por 
nosotros. 

Nuevamente vióse obligado San Bernardo á se­
pararse de sus hermanos y abstenerse de todo tra­
bajo material, somet iéndose con ejemplar vir tud 
á la s i tuación en que Dios le h a b í a colocado. 

Cons ide rándose y a inútil para el monasterio, 
r enunc ió m á s que nunca á si mismo, y , llevando 
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la cruz con santa res ignación , p r e p a r á b a s e t r an ­
quilo á la muerte, en cuyos pensamientos se delei­
taba con la esperanza de mejor vida. Todos los 
días ofrecía á Dios su cuerpo como hostia v iva , 
santa y agradable, como recomienda el apóstol, ' 
pero mientras m á s la muerte luchaba con aquel 
hombre extraordinario a r r e b a t á n d o l e su propia 
vida, el espirita de Dios aumentaba las fuerzas so­
brehumanas de su alma. 

Un día, sin embargo, los sufrimientos llegaron 
á ser tan escesivos, que, no pudiendo soportarlos, 
encargó á dos hermanos fueran á la iglesia á pedir 
á Dios a lgún alivio. Los hermanos compadecidos 
asi lo hicieron, y mientras pedían con abundantes 
l á g r i m a s y gran fervor de espíri tu el restableci­
miento de su salud, San Bernardo tuvo una visión 
que por a lgún tiempo le hizo permanecer en pro­
fundo éx tas i s : 

L a Virgen Mar ía a c o m p a ñ a d a de San Lorenzo 
y San Benito, bajo cuya advocación h a b í a consa­
grado los dos altares laterales de la iglesia, se pre­
sentaron al enfermo. L a serenidad de sus semblan­
tes, dice Guillermo de Saint Thie r ry , era expres ión 
sincera de la paz que en el cielo se disfruta, m a ­
nifestándose a l santo con tanta claridad, que éste 
no dudó de la verdad. L a Virgen San t í s ima y los 
Bienaventurados tocaron al paciente, con cuyo 
contacto rióse inmediatamente libre del mal que 
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le aquejaba y la sal iva que de continuo arrojaba, 
de repente se contuvo. 

Anteriormente Bernardo h a b í a tenido un sueño . 
Hablase visto trasladado á orillas del mar con ob­
jeto de embarcarse; pero inút i les eran los esfuer­
zos de la barquilla para arr ibar á la orilla, te­
niendo que alejarse a l fin sin recoger al enfer­
mo. Este sueño , confirmado después por la visión 
que acabamos de referir, significó al Santo, que 
el tiempo de salir de este mundo no h a b í a llegado 
aun para él. Sin embargo, la debilidad extrema de 
su const i tución no le pe rmi t í a entonces volver á 
tomar l a dirección del monasterio^ r e s ignándose á 
v iv i r en su estrecha celda, colmando de luz divina 
Su inteligencia por medio de la medi tac ión y o ra ­
ción continua. 

E n ese tiempo compuso un tratado sobre los 
distintos grados de la humildad, trabajo que le 
p roporc ionó grandes penas y amarguras. 

E n esta su pr imera obra, San Bernardo presen­
ta la ciencia en una forma olvidada y a en aque­
llos tiempos; demuestra con gran riqueza de datos 
que su base principal estriba en las p rác t i ca s y 
virtudes de la vida ascét ica, cuya opinión se ha l la 
justificada con las mismas palabras de Jesucristo-

E n la humildad funda sus disertaciones, consi­
de rándo la de absoluta necesidad para adquirir l a 
verdadera ciencia; y , para demostrar con claridad 
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sus asertos, la divide en tres distintos grados: el 
conocimiento de sí mismo, el conocimiento del 
prój imo y el conocimiento de l a verdad, que es 
Dios. 

Expuesta así su doctrina, explica las r e c í p r o ­
cas relaciones que guardan entre sí estos distintos 
grados de humildad, poniendo en cont rapos ic ión 
el orgullo, que presenta y divide t a m b i é n en l a 
misma forma, deduciendo con poderosa lógica de 
todos estos razonamientos la conveniencia de prac­
ticar las doce reglas que San Benito impone á su 
instituto. 

Después de esta obra escrita para los monjes, 
compuso otra, que es una recopi lación de las cua­
tro homi l ías vulgarmente conocidas con el nombre 
«Super mísus cst» l l amándo las Bernardo, Alabanzas 
de Mar ía . 

L a humildad conviér tese en grandeza, el poder 
en misericordia, los privilegios en munificencia por 
aquella que es Madre de l Santo de los Santos y Rey 
de los reyes. Estos eran los inagotables pensamien­
tos de su constante medi tac ión y santos consuelos. 
Este opúsculo , producto de un a lma amante y tier­
na, ú n i c a m e n t e fué comprendido por los hombres 
de corazón: los sabios que solo se ocupan de filo­
sofía, no lo entendieron, y la historia del Cister re ­
fiere las contradicciones y violentos ataques de que 
fué objeto: hombres que se convierten en severos 
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jueces de obras ajenas, y sabios de todas clases 
censuraron este tratado llamado «GracliHis hvmili-
tátis.» E n efecto: entre ellos d is t inguíase el sabio 
Hugo de San Víctor , justamente célebre por la ele­
vación de sus ideas y vasta erudic ión; pero este 
con proceder contrario á los crí t icos ignorantes, d i ­
rigióse á Bernardo pidiéndole explicaciones sobre 
algunos pár rafos que no hab í a comprendido. E l 
santo que hasta entonces h a b í a conservado abso­
luto silencio, ún i camen te contestó á Hugo en una 
carta, testimonio de humildad, que se retractaba 
de algunos trozos de su opúsculo , por no haber co­
piado literalmente el texto de las Santas E s c r i t u ­
ras, declarando t ambién que al hablar de los á n ­
geles h a b í a usado expresiones que no están escri­
tas en los libros de los Padres; sin embargo, a ñ a ­
de, aunque la expl icación dada á los textos sagra­
dos, no sea la literal, no poroso dejan de sor lícitos, 
siempre qué no sean contrarios á su verdadero y 
exacto sentido y á los dogmas de la fé. 

«El santo no tan solo callaba a los rudos ata­
ques que le d i r ig ían , sino que t ambién in tercedía 
en favor de aquellos que le atacaban, escribiendo 
con este motivo una carta al piadoso Herberto, 
abad del Capítulo de San Esteban, cuyos fragmen­
tos m á s principales dicen asi-: 

«Si el hermano Juan, religioso de vuestra co-
«munidad , mal aconsejado escribe en contra m ía 
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«de un modo inconveniente y poco caritativo, m á s 
«daño se hace á sí mismo que á mí; y obrando de 
«tal suerte, da á conocer la ligereza de su juicio 
«más bien que la frivolidad que me atribuye. Aun-
«que trata de hacerme daño , no le devolveré mal 
«por mal , y considerando mi deber antes que su 
«falta, os pido humildemente le perdoné i s , pues en 
«la ocasión presente se ha dejado arrastrar por un 
«falso celo, m á s bien que por mala voluntad. A l 
«pe rdonar l e , os recomiendo que le d igáis que no 
«escr iba ni discuta sobre lo que está muy por en-
«cima de su inteligencia, porque evidente es que 
«el escrito á que me refiero carece del juicio claro y 
«práct ico que debiera tener .» 

A pesar de estas controversias-, con tas cuales 
sus enemigos p re tend ían desprestigiarlo, su nom­
bre adqu i r í a mayor fama cada día, y sus escritos 
mayor autoridad. E l vulgo deseaba conocer al hom­
bre cuyos escritos piadosos y elocuentes escitaban 
murmuraciones tan inconsideradas, por cuyo mo­
tivo una multitud de visitas se suced ían en el C l a -
rava l . Todos, a l verle, admiraban al humilde mon­
je que, tan joven aun^ h a b í a poblado el desierto 
de ánge les , m á s bien que de hombres, v e n e r á n ­
dole como á un santo modelo de religiosos, gloria 
del sacerdocio y exterminio de l a h e r e g í a . 

Enfermo constantemente vivía en aquella hu­
milde celda, que el obispo de Ghalons, le h a b í a 
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mandado constrruir, y allí, ocupado tan solo de 
las eternas verdades, hac ía se accesible á todo el 
que venia á consultarle, sin dis t inción de clases, 
acogiéndolos con afecto y amabilidad. 

Todos los d ías rec ib ía nuevos huéspedes ó ca r ­
tas reclamando estensas respuestas, y aunque a l ­
gunas veces se lamentaba de tanto trabajo, inme­
diatamente se reconven ía , d ic iéndose que el amor 
divino no puede ni debe estar ocioso; que sacr if i ­
car su reposo al bien de los d e m á s es seguir el 
ejemplo de Jesucristo, y que la caridad, que es ley 
de Dios, debe ser preferida á las leyes de San B e ­
nito. 

U n a total abnegac ión y extraordinaria capaci­
dad para desenvolver los m á s complicados asun­
tos llevaban á su celda multitud de personas de 
elevada posición, que le tomaban por arbitro en 
sus contiendas. Principes, prelados, y aun reyes 
t amb ién , a cud í an á este oráculo de Dios, cuya fa­
ma empezaba á extenderse por el mundo como la 
aurora cuando aparece por la m a ñ a n a . Toda causa 
justa, útil y equitativa encontraba apoyo en él es­
citando su celo y provocando ilimitada abnega­
ción, y , cuando se encargaba en particular de a l ­
gún asunto, por insignificante que fuera, lo desem­
p e ñ a b a con la mayor actividad. Muy pr incipal­
mente daba la preferencia á los pecadores, á quie­
nes rec ib ía con sumo in terés , exhor tándolos^ co-
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mo San Pciblo, en tiempo favorable y adverso con 
caridad y ardiente celo; siendo su voluntad infle­
xible y firme como una roca, cuando tropezaba 
con alguna arbitrariedad ó necesitaba defender los 
derechos de la inocencia y la justicia. Asi lo con­
fiesa él mismo en una de sus cartas. «Condición de 
«mi alma es la ternura, decía; pero cuando los 
«hombres abusan y el bá l s amo de la candad se 
«de r r ama inú t i lmente sobre sus cabezas, remedios 
«más enérgicos deben aplicarse; si los adversarios 
«de l a verdad y la just icia son obstinados, m á s de-
«bemos serlo nosotros, porque nada hay que no 
«ceda ante fuerza mayor; y así lo p romet ió Dios a l 
«profeta Ezequiel , cuando le dijo: «Mayor firmeza 
«os da ré , que á vuestros enemigos.» 

Es ta energía , inseparable siempre de una dul­
zura evangél ica , produjeron óp imos frutos. Dos 
ejemplos solamente citaremos. 

E l Conde de Champagne ThibauU, principe jus­
to y virtuoso, hab ía se dejado, sin embargo, se­
ducir por falsos consejos, mandando confiscar los 
bienes de uno de sus vasallos, y , sin querer escu­
char su defensa, lo des ter ró , r educ iéndo lo á tan 
grande miseria^ que su mujer é hijos se vieron 
precisados á mendigar; este desgraciado llamado 
Humberto, en vano recurr ió á todos los medios 
imaginables para desagraviar al principe, supl i ­
cando entonces la intervención del Santo Abad. 
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Muy interesado éste en su favor, rogó á dos prela­
dos se dirigieran al Conde, pero no habiendo con­
seguido el objeto que se p ropon ían , escribió él 
mismo en los siguientes t é rminos : 

«Mucho os agradezco el in terés que habé i s to-
«mado durante mi enfermedad, porque el amor á 
«Dios es sin duda la causo; y sorpresa grande serla 
« p a r a mi , s i , amando á Dios como le a m á i s y á 
«mí por É!, me rehusarais la gracia que pretendo. 

«En verdad que si solicitase de vos plata, oro ó 
«cualquier otro favor, no me lo negar ía i s , porque 
« m u c h a s veces me lo habé i s prodigado. ¿Por qué, 
«pues , hab r í a i s de rehusarme ahora la gracia que 
«deseo, y que redunda en provecho vuestro m á s 
«que en el mío? ¿Ignoráis que Dios ha dicho «Tiem-
«po vendrá en que juzgue á la justicia misma.» «.Con 
«el rasero que midiereis medidos seréis tosotros?» 
«iCreeis, por ventura, que es más fác i l á un jirincipe 
«de la tierra arrebatar los bienes de sus súhdilos que 
«á Dios despojar de la soberanía á los principes?» 

Satisfactorio é inmediato resultado produjo esta 
carta: el Conde de Champagne estudió por sí mi s ­
mo el asunto, ordenando fuese rehabilitado H u m ­
berto en sus derechos; pero algunos consejeros in­
teresados en sostener el primer acuerdo, opus i é ­
ronse á la ejecución ele la segunda sentencia, obli­
gando á Bernardo á escribir otra vez al Conde en 
estos té rminos : «¿Quién es el consejero infiel que 
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«intenta así desviaros de la justicia? Quien quiera 
«que sea es un falso amigo é interesado cortesano, 
«que sacrifica vuestra gloria á su conveniencia 
«propia . 

«Por la misericordia de Dios, os ruego, que el 
«impío no prevalezca contra la aflicción del pobre, 
«y que inmediatamente devolváis á la mujer é hijos 
«del desgraciado Humberto los bienes que le han 
«sido confiscados.» 

Terminado este asunto satisfactoriamente, el 
Abad del Clara val volvió á reclamar justicia del 
Conde de Champagne. 

«Pocos d ías hace, escribe, tuvo lugar un duelo 
«en presencia del prefecto de Bar ; el vencido, por 
«orden vuestra, fué sentenciado á perder la vista; y 
«como sí no fueran bastantes desdichas su derrota 
«y el haberse quedado ciego, vuestros oficiales se 
«han apoderado de sus tierras. E n vuestra just icia 
«y caridad está, el concederle medios con que sus-
«tentar esa miserable vida, pues la falta de los pa-
«dres no debe imputarse á los hijos, ni mucho me-
«nos por su causa despojarlos de legít imos patr i -
«monios.» 

E l lenguaje que usaba en favor de los oprimidos 
era tan justo, lleno de santa osad ía y profunda dul­
zura, que se le escuchaba siempre como hombre 
inspirado por Dios. E l joven monje conservaba de 
sus primeros tiempos tan buena educación, distin-
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guidos modales y exquisita delicadeza en su pro­
ceder, que estas condiciones, unidas á las extraor­
dinarias dotes de su inteligencia, cautivaban es­
p o n t á n e a m e n t e las almas. Sus miradas , m o v i ­
mientos y palabras todas i m p r i m í a n tanta gracia 
y dignidad en su persona, que obraba multitud 
de conversiones. 

U n antiguo escritor refiere que constantemen­
te prodigaba consuelos al desgraciado, socorros 
al pobre, ayuda á los necesitados y remedio á toda 
clases de males. 

Tantas virtudes y eminentes cualidades con­
sagradas á la Iglesia, no pudieron permanecer mu­
cho tiempo ocultas. Es tendióse su fama por el uni­
verso, y en la época presente su nombre aparece 
como astro luminoso en el horizonte de su siglo. 

E n su correspondencia constan las relaciones 
que exist ían entre él y los m á s notables perso­
najes de su época en distintas naciones. Multitud 
de ilustres extranjeros llegaban al Claraval , á imi­
tación de la Tier ra Santa, impulsados por un sen­
timiento de piedad ó curiosidad, contemplando en 
el seno de la Franc ia las antiguas maravi l las del 
desierto. 

A d e m á s de estos ejemplos de edificación, ha ­
b l á b a s e de muchos milagros que el servidor de 
Dios habia obrado, c i tándose el ejemplo de un 
niño que, con el brazo paralizado y la mano seca. 
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le h a b í a n presentado en deplorable estado; el 
santo hizo sobre él la señal de la cruz, oró breve 
rato y le devolvió á su madre completamente s a ­
no. Otra cura no menos extraordinaria fué la de 
un rico llamado Humberto, el que, después se hizo 
religioso, y fué nombrado abad del monasterio de 
Igny en la diócesis de Rems. Este señor á quien 
Bernardo profesaba extraordinario afecto, h a l l á ­
base enfermo de epilepsia, tan gravemente, que 
hasta siete ataques le acomet í an a l d í a ; el san­
to rogó por el que tanto amaba, y en el mismo 
instante quedó libre del mal , que todos conside­
raban incurable. 

T a m b i é n se refiere, que, estando en Laón el 
día que consagraron la iglesia del nuevo monaste­
rio, esta se vió de repente invadida por una mul­
titud de moscas, que con su agi tación y murmullo 
turbaban el fervor del oficio divino, y no dispo­
niendo de medios humanos que pudiera librarlos 
de aquella plaga de insectos, Bernardo gr i tó « E x -
communico cas.» A l día siguiente las encontra­
ron todas muertas, y el n ú m e r o era tan fabu­
loso, que ennegrec ían el suelo, teniendo que e x ­
traerlas de allí con palas, a ñ a d i e n d o un cronista, 
que este milagro de la «maldición de las moscas de 
Foigny» se hizo tan célebre, que ha llegado á la 
posteridad convertido en proverbio. 

A l dirijirse varios caba l le ros -á un torneo, pa -
'7 
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saronpor el Claraval pidiendo hospitalidad: ocu­
r r ía esto al terminar la cuaresma, y el santo Abad, 
al cumplir con los deberes hospitalarios, no les 
ocultaba la pena que le causaba ver á jóvenes que 
profesaban la religión Católica ocuparse de asun­
tos tan frivolos, durante el tiempo que la Iglesia 
gime y ordena vigilias y penitencias. «Solo una 
« t regua os pido: aplazad vuestro viaje hasta des-
«pues de la cua re sma ,» les dijo: pero impacientes 
los jóvenes por asistir al torneo, no tuvieron v a ­
lor para demorar l a fiesta. «Puesto que no queré is 
«oí rme, Dios me concederá lo que vosotros me ne-
«gais,» é inmediatamente les dió de beber, bendi­
ciendo antes las copas y diciéndoles: «Bebed por 
«la salud de vuestras a lmas .» Hic iéronlo asi, em­
prendiendo inmediatamente d e s p u é s el camino. 

Muy poco h a b í a n andado cuando sintieron agi­
tarse sus conciencias, y no pudiendo contener tan­
ta emoción, comun icá ronse l a s unos á otros. L o 
que hab í an visto y oido en el Claraval impreso es­
taba en sus almas, y derramando l ág r imas de 
ternura y compunc ión , comparaban la nulidad de 
su existencia con la vida seria y penitente de aque­
llos verdaderos cristianos. 

De común acuerdo, todos volvieron a t r á s , é i n ­
flamados en santos deseos se despojaron de sus 
armaduras y ricos trajes, a r ro jándose á los pies 
de Bernardo para consagrarse á Dios, dedicando 
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el resto de sus dias á servir á Jesucristo. 

Algunos, a ñ a d e el cronista, militan en el día 
de hoy en el campo de la Iglesia; pero otros, des­
pojados ya del cuerpo mortal, reinan con Jesucris­
to en el Cielo. (1) 

( i ) G u i l l . Cap. X I . número 5 5 , p. 109Q. 
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Trabajos de San Bernardo.—Sus relaciones con la 
Cartuja.—Viaje á Grenoble y á París. - Influencia 

de las órdenes monásticas. 

y^ulce y humilde á imitación de su Divino 
Maestro; tranquilo, paciente, sencillo en 
medio de la a tmósfera de respeto y con­
s iderac ión que le rodeaba, y de la mul t i ­
tud de negocios que abso rv í an su vida, 

Bernardo, mientras m á s se dilataba el circulo de 
su actividad, m á s se concentraba en si mismo 
para conservar v iva y ardiente la l lama que le 
unía y comunicaba con su Dios. E l amor, á se­
mejanza de un hogar lleno de gracias y mercedes, 
le precabia contra los peligros de una populari­
dad siempre creciente, al mismo tiempo que co­
municaba á su palabra un poder sobrenatural. 
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Como fecundos olivos, sus discípulos poblaban el 
valle de Clara val , sazonando sus frutos en auste­
ra santidad. 

A pesar de haber dado mayor estensión al edi­
ficio, aún era pequeño para albergar á los sete­
cientos novicios (1) que se reun ían entonces allí 
siendo preciso que los profesos permaneciesen fue­
r a de la iglesia durante el oficio. T a n prodigiosas 
bendiciones necesariamente tuvieron que ser co­
nocidas por el mundo. De todas partes reclama­
ban religiosos formados en l a escuela de San Ber­
nardo, y las m á s apartadas provincias se consi­
deraban felices, cuando conseguían uno de estos 
hombres ricos en virtudes, y dotado de aquella 
gracia de a t racción, que hac ía descender á la tie­
r ra los dones del cielo. 

E n Par í s , Chalons, Mayensa, Liege y d e m á s 
poblaciones francesas, asi como en Flandes, Ale ­
mania, Italia y hasta la Guyena, pose ían casas pro­
cedentes del Clara va l : y desde el año 11*22 San 
Bernardo recor r ía aquellas distintas comarcas, 
formando colonias, y un iéndolas entre sí con c r i s ­
tiana fraternidad. No pueden leerse con indiferen­
cia los sábios consejos y santas instrucciones, que 
por escrito y de v iva voz prodigaba á los nuevos 
abades. 

( i ) Gaudf. vist. S. Bern . Ub. V . n ú m e r o 20. 
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«Los que pretenden inspirar á sus subordi­

n a d o s terror, mas bien que amor, atiendan á 
c<las palabras del Salmista: «Instruios jueces de la 
tierra!,'» (1) aprended que debéis ser madres y no 
«maes t ros de los que están bajo vuestra dirección. 
«Estudiad el modo de ser amados y no temidos, y 
«si alguna vez cast igáis , que vuestro rigor sea pa­
t e r n a l ; pero de n ingún modo cruel ni arbitrario: 
«mos t raos madres acariciando, y padres cor r i -
«giendo: renunciad á la dureza y diferid cuanto 
«podáis el oastigo. ¿Por qué habé i s de hacer pesa-
«do el yugo de los que dirigís? ¿Por qué el pequé* 
«fiuelo mordido por la serpiente huye del médico 
«en vez de recurrir á él con confianza de hijo? 
«Hermanos míos, dice el Apóstol , sí alguno se en­
cuentra manchado por la culpa,, vosotros, que sois pa­
dres , levantadle con amor, y reflexionad sobre pues* 
«tra irrofÁa flaqueza; y si por culpa vuestra el im-
«pio muere en la iniquidad^ responsable seréis 
«vosotros de su a lma.» (2) 

Lejos de debilitar su salud con tanta actividad, 
un vigor sobrenatural le sostenía: era el a lma y 
el centro de la Orden del Gister; y usando de la 
expres ión de uno de sus con temporáneos , diremos 
que, así como las corrientes de los caudalosos rios 
vuelven al mar, de donde proceden, del mismo 

{ / ) P s . I I . 
( i ) Cant . capt. serm. XXíII .—Ad. Ga. l V I . — E z e c h . , I I I . 
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modo todos los sucesos favorables y adversos que 
ocur r í an á sus hijos volvían á él sucesivamente. 

A pesar de los continuos trabajos, viajes y 
vasta correspondencia que sostenía con las distin­
tas casas de la Orden, prelados que reclamaban 
sus consejos, sabios que exponían sus dificultades 
y multitud de personas que le revelaban sus con­
ciencias; aún tenía tiempo para escribir obras, 
que enviaba á sus amigos con objeto de alentarlos 
en la piedad. 

E n estos escritos, ingenua expres ión de las ín­
timas aspiraciones de su alma, debe estudiarse el 
temple de su espír i tu. Citaremos aquí la carta que 
escr ibió (1122) á . los religiosos d é l a Cartuja cer­
ca de Grenoble. E n ella admiramos una sereni­
dad extraordinaria en medio de sus penos ís imos 
trabajos, á la vez que una sublime elevación en 
su vida contemplativa. L a mucha extensión de 
esta carta nos obliga á dar solo un ligero com­
pendio. 

«El hermano Bernardo del Cía ra val desea salud 
«e terna á sus reverendos padres y queridos a m i -
«gos, Giugnes prior de la Cartuja y d e m á s santos 
«religiosos de su comunidad. 

«Vuestra carta me ha causado tanta mayor alé-
«gría, cuanto que hace tiempo deseaba recibir no­
t i c i a s suyas. Ardiente fuego, á semejanza del r a -
«yo de divina l lama que Jesucristo comunicó á los 
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«hombres , p rend ía en mi a lma á medida que ade-
« lan taba en su lectura. 

«¡Qué abrasadora debe ser la caridad que con-
«sume vuestros corazones, cuando tan v iva l lama 
«despide! 

«¡Benditos seáis del Señor, por vuestra bondad 
«en haber sido los primeros en dirigiros á mi: j a -
«más me h a b r í a atrevido á hacerlo, por grande 
«que fuera mi deseo, temiendo turbar el santo re -
«poso que os rodea, interrumpir vuestras secretas 
«comunicac iones con Dios, y distraer en fin con 
«inútiles palabras oidos atentos siempre á la voz 
«del cielo Pero la caridad, mas osada que 
«yo, es la madre de afectuosa amistad, y cuando 
«l lama no debemos temer su importunidad. ¡Cuán 
«g rande es mi contento por haber visitado vues-
«tras m o n t a ñ a s , y cuan ventajoso ha sido este v ia -
«je para mi! Sí, r eco rda ré siempre como una de 
«mis mayores a legr ías esa agradable visita, ha-
«ciendo memoria eterna del d ía en que fui pa r t í c i -
«pe de vuestra amis tad .» 

E l abad del Claraval , después de este car iñoso 
p r e á m b u l o , habla elocuentemente sobre los d is ­
tintos grados del amor divino. 

«Dios es amor, dice San Juan (1). «El amor 
«es l a ley que ha creado, ordenado y gobernado, 

( i ) Joan., I V , 16. 
1 8 
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«el universo entero; nada existe sin leyes, ni aún 
«aquella de la cual me ocupo, que siendo increada 
«como es, recibe de ella misma su inspiración. 

«El esclavo y mercenario obedecen á una ley, 
«que difiere en mucho de la que es divina; aquel no 
« a m a á Dios, y este ama otra cosa mas que á Dios: 
«el uno y el otro crean para si una ley que les es 
«propia sin poderla, no obstante eximir del orden 
«común é inmutable establecido por Dios; preten-
«den imitar al Criador siguiendo sus leyes; pero en 
«el interior no reconocen otra regla de conducta 
« m a s q u e su propio capricho. Pesado é insoporta-
«b lee s , sin embargo, ese yugo, porque es conse-
«cuencia de la ley divina, que todo aquel que re-
«husa someterse á ella conviér tese en tirano de si 
«propio. E l que sacuda el yugo del amor divino, 
«necesaniamente cae rá bajo el peso abrumador 
«del amor á si mismo.» 

«Sin embargo, como somos carnales y nacidos 
«de la concupiscencia, inevitable es que por nues-
«tra carne comience nuestro amor. Pero dirigido 
(este con orden, y purificado con la gracia, se 
«eleva atravesando por distintos grados, hasta a l ­
ocan zar la perfección. . . • 

«El hombre primeramente empieza por amar-
«se, porque es carnal y fuera de sí nada le agrada; 
«pero, viendo su pequenez, acude á Dios y le bus-
«ca en la fé como medio de satisfacer sus necesi-
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M i a d o s , entonces y a se ocupa de Él c o n s í a n t e -
»mente en sus pensamientos, meditaciones, lectu­
r a s y comunicac ión ín t ima, si me es permitido ha-
»blar así , y conociéndolo mejor, aprende á amar-
»le m á s ; y hé aquí el tecer grado, dentro del cual 
»se ama á Dios, no por lo que al individuo se re-
»flere^ sino esclusivamente por lo que á Él con-
»cierne. E l cuarto grado l legará cuando el alma 
»flel sea introducida en la mans ión celestial, y, 
»embr i agada en castas delicias, v iva en inefable 
c o n t e m p l a c i ó n y unida á su Dios.» (1) 

Para conservar Bernardo las relaciones ín t imas 
de fraternidad y estima que le unían con los re l i ­
giosos Cartujos, no consideraba bastante una sen­
ci l la comunicac ión epistolar. Este instituto se h a ­
bía fundado algunos años antes que el del Gister; 
llevando una vida aná loga y luchando ambos en 
la soledad con grandes persecuciones y sufrimien-. 
tos, San Bernardo, por esta causa, muy principal­
mente, profesaba particular afecto á los d isc ípu­
los de San Bruno, así fué,, que el año 1123, no p.u-
diendo resistir á las reiteradas invitaciones que le 
hac ían , ap rovechó un viaje que los intereses de su 
Orden exijían, para tralasdarse á Grenoble, don­
de el obispo de Hugues que gobernaba aquella dió-

( i ) Op. S . Bern . E p i r t X I . — E s t a curta fué dirigida á Guignes 
quinto abad d é l a Orden de la Cartuja el que m u r i ó año i i B y , c i n ­
cuenta y tres años después de la fundación de la orden. 
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cesis le recibió como á enviado del cielo. Este pre­
lado, venerable por su mucha santidad y extre­
mada vejez, se arrodi l ló delante del abad del G la -
raval , que tenía á la sazón treinta y dos años , «y 
estos dos hijos de la luz, dice el cronista/no for­
maron desde entonces mas que un solo corazón, 
siendo el amor á Jesucristo el indisoluble lazo que 
los unió estrechamente durante toda la vida. Los 
dos experimentaron en sus almas el mismo senti­
miento que la reina de Sabá , cuando admiraba la 
sab idur í a de Sa lomón: ambos quedaron sorpren­
didos a l encontrarse con m á s santidad de lo que 
la fama publ icaba .» (1) 

E l servidor de Dios a c o m p a ñ a d o de algunos 
monjes subió al fin aquellas encrespadas monta­
ñ a s , hasta llegar á la cima donde los cartujos 
h a b í a n implantado la cruz. Su visita dejó tan pro­
funda impresión, que á pesar del tiempo t rascu­
rrido, permanece vivo su recuerdo, sin que los 
siglos hayan podido borrar sus huellas. (2) 

Con motivo de esta memorable visita, las e r ó -

(1) G u i l l . , l ib. cap. I . Hist . C i s l e r , vol . I I I , ch. V I I p. 2 5 i . 

(2) Con motivo de un viáge que tuvirros la suerte de hacer á la 
gran Cartuja, cerca de Grenoble, podemos comprobar este hecho; i m ­
posible es pasar allí alg unos dias sin oir hablar de San Bernardo y los 
detalles que se refieren á su visi ta, d i r íase que estos piadosos solitarios, 
que acogen al viagero con tanta caridad como afabilidad son los m i s ­
mos q u ; recibieron á San Bernardo en el siglo X I I . Hombres y cosas 
existen en la iglesia que jamás cambian; parece que [ ertenecen á la ley 
inmutable de la eternidad. 
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nicas refieren una interesante anécdo ta . Un monje 
cartujo, y se dice que fué el prior, se escandal izó 
al ver la lujosa cabalgadura que montaba San 
Bernardo. E n efecto, este llegó sobre un caballo 
ricamente enjaezado^ y no pudiendo comprender 
que un religioso, que profesaba la mayor pobreza 
monás t i ca y, era tan santo, se presentase con tan­
to lujo, sin disimular tan penosa impres ión , se la 
comunicó á un monje que a c o m p a ñ a b a á San Ber­
nardo; enterado el Santo Abad del Claraval , quiso 
inmediatamente ver la cabalgadura, confesando 
i n g é n u a m e n t e que, sin mirar la , la h a b í a acepta­
do tal como se la hab ían ofrecido los monjes de 
Cluni. 

Es ta sencilla esplicación que demuestra hasta 
el estremo que el servidor de Jesucristo mortifica­
ba sus sentidos, ag radó mucho á los monjes, y fué 
motivo para ellos de grande edificación. 

E n la misma época, á principios del año 1123, 
Bernardo hizo su primer viaje á Par í s con objeto 
de ventilar algunos asuntos de su Orden. Recién 
llegado á la capital del reino, donde su nonibre go­
zaba y a de gran reputación, fué invitado á una de 
las academias de teología; aceptó la invitación y, 
debiendo hablar ante una numerosa concurren­
cia, se p r e p a r ó cuidadosamente, pronunciando 
una erudita diser tación sobre varios puntos de 
controversia filosófica; pero permaneciendo fría é 
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indiferente al terminar su discurso, aquella docta 
asamblea, Bernardo confundido se ret i ró á su cel­
da lamentando la decepción. 

A l d ía siguiente presen tóse en el mismo l u ­
gar; pero esta vez cuenta el analista que el Esp í ­
ritu Santo hab ló por su boca, y que el discurso 
que p ronunc ió causó tanta sensación, que muchos 
eclesiásticos vivamente impresionados, se pusie­
ron bajo su dirección, s iguiéndole al Clara va l . 

Bernardo, después de haber alcanzado abu n -
dante fruto, volvió al monasterio tomando inmedia­
tamente su dirección, ded icándose con el ejemplo 
m á s a ú n que con la palabra á instruir á sus her­
manos y perfeccionarlos en virtud. No por de­
dicarse á ellos con gran celo descuidaba las ne­
cesidades del país . Una gran sequedad seguida 
de espantosa escasez, desolaba la Borgoña como 
á toda la Francia , y los pueblos, siempre crueles 
cuando el hambre azota, se agitaban profiriendo 
amenazas. E n esta aflictiva s i tuación Dios renovó 
en el Clara val los prodigios que otras veces h a b í a 
obrado en Egipto, convirtiendo el monasterio en 
abundante granero de toda la Borgoña: leemos que 
San Bernardo acogió hasta tres mil pobres que se­
ñaló con un signo particular (accepit sub signáculo), 
compromet i éndose á mantenerlos todo el t iem­
po que duró la calamidad; otros conventos i m i ­
taron este ejemplo, facilitando de este modo e x -
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t raord ina r iós recursos á la provincia. (1) 

Este era el uso que en los monasterios se h a ­
cia de las riquezas acumuladas por un asiduo I r a -
bajo. L a Religión, que se da toda á todos, admi­
nistraba la fortuna públ ica de los pueblos, devol­
viendo en usufructo lo que recogía en capitales; 
recibiendo lo supárfluo del rico para atender á las 
necesidades del pobre y debido á esas institucio­
nes monás t i cas el pauperismo no era en aquellos 
piadosos tiempos lo que es en nuestros d ías . 

Además , estos beneficios, no eran sino una par­
te accesoria, por decirlo así , de los bienes que á la 
sociedad reportaba. Innumerables eran las venta­
jas que estos centros de religión proporcionaban 
al pa ís , trabajando tierras incultas, organizando 
obras piadosas, dando impulso á la agricultura, á 
las artes, á la ciencia, á las letras y á todo el or­
ganismo social, extendiendo un espíritu civilizador 
sobre los pueblos que alrededor de los conven­
tos se aglomeraban, y despidiendo bendiciones y 
prosperidad por todo el pa ís . L a s ó rdenes religio­
sas, especialmente la de San Benito, no tan solo 
han contribuido á moralizar las costumbres de los 
pueblos, sino que, propagando el cristianismo, han 
servido de modelo t ambién para la organizac ión 
de los estados modernos; sus reglas, sus gerar-

( i ) Joan. Ereni t . , vit. B e r n , l í b . I I , n ú c e r o 6 apud Mabillon. 



— 144 -
quías , su disciplina y perfecto rég imen interior 
han suministrado á diversas constituciones tipos, 
fundados todos, en las leyes de la Iglesia. L a s so­
ciedades, como los individuos, pueden aplicarse 
esta palabra del Evangelio: «Buscad primero el 
reino de Dios y el resto se os d a r á por a ñ a d i ­
dura .» 

Entre los muchos servicios que prestaban á la 
humanidad recordamos uno, que se refiere á una 
cuestión muy discutida en nuestros di as, recordan­
do t ambién un rasgo de la vida de San Bernardo. 

L o s monasterios tan dignos de nuestra ad ­
mirac ión ejercían influencia muy directa sobre 
el sistema penitenciario. Convencidos estaban so­
bre l a verdadera mis ión de las casas de correc­
ción, donde debe encerrarse á los criminales no 
tan solo para impedir el d a ñ o que causan á la so­
ciedad, sino muy principalmente para someterlos 
á la acción regeneradora de nuestra religión, 
ú n i c a que puede.corregir las costumbres trans­
formando el corazón; esto explica la facilidad con 
que se concedía á los religiosos el pe rdón de un 
condenado, imponiéndole tan solo la condición, 
de que h a b í a n de residir en los conventos bajo la 
inmediata responsabilidad de los monjes. San Ber­
nardo muy especialmente se interesaba por estas 
obras de misericordia, consiguiendo admirables 
resultados. Dirigíase un día á casa del conde de 
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Chrímbord, encontrando en so camino un m a l ­
hechor que llevaban al suplicio. Bernardo com­
padecido se precipi tó entre la multitud, y cogien­
do el cordel que sugetaba al cr iminal , dijo: «Con­
fiad me este hombre, quiero ahorcarlo por mis 
propias manos ,» y sin soltar la cuerda lo condujo 
al palacio del Conde. A l verle el principe, sor­
prendido esc lamó: «pero. Padre, qué hacéis? No 
sabé is que ese hombre es un infame que ha me­
recido mi l veces el infierno? Pre tendéis salvar á 
un demonio? No, Principe, no vengo á suplicar la 
impunidad; este hombre iba á expiar sus c r í m e ­
nes con una muerte pronta, y yo pido para él los 
tormentos de la cruz y un suplicio que dure el res­
to de sus dias.» E l Principe no contestó y enton­
ces Bernardo qui tándose su túnica vistió con ella 
al condenado, l levándoselo a l monasterio donde el 
lobo se convirt ió en mansa oveja, dice el cronis­
ta: L l amóse Constantino por su perseverancia en 
practicar las severas penitencias de la ó rden du­
rante los treinta años que vivió en ella, terminan­
do sus dias en el Clara val y siendo su muerte la 
de un justo. Transformaciones como esta no eran 
e x t r a ñ a s en aquellos tiempos. L a s órdenes r e l i ­
giosas que han civilizado al mundo, componen su 
organismo de tan diversos y he te rogéneos elemen­
tos que encierran en su seno lo m á s selecto y ab­
yecto, como lo mas puro é innoble que constituyen 

•9 
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las sociedades humanas. Los conventos eran sa­
grados asilos y cindadelas de refugio donde se 
retiraban aquellos que el inundo rechazaba. 

Todos reunidos envolvíanse en las tinieblas de 
la muerte para resucitar á una nueva vida dando 
cumplimiento á las palabras del Profeta. «El lobo 
«y el cordero h a b i t a r á n reunidos. E l leopardo re-
«posa rá al lado del ciervo, el becerro, el león y la 
«oveja vivirán juntos, y todos se rán conducidos 
«por un pequeñuelo .» 



Celo de San Bernardo por regenerar las costumbres 
del clero y reformar el espíritu religioso. 

}n toda inst i tución humana el mal reside 
;inmediato al bien: el uno contribuye á la 
manifestación del otro, de tal modo, que 
el bien se purifica despo jándose del mal, 
como e l mal se acumula cuando el bien se 

separa; así como en las funciones digestivas las 
sustancias m á s puras se asimilan en nuestro inte­
rior para la conservación de las fuerzas vitales, 
abandonando á la tierra la parte grosera é inútil 
que de ella tomaron, asi t ambién la obra del c r i s ­
tianismo en sus vias de purificación separa los d i ­
versos elementos que entran en su formación i n ­
terna, y mientras que las almas santificadas se 
elevan al cielo, el mundo se apodera de las formas 
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muertas, ó sea de la parte material que llamamos 
cuerpo. 

De aquí provienen las vicisitudes que at ravie­
san las ó rdenes religiosas; las alternativas de gloria 
y decadencia que sufre la Iglesia y la necesidad 
t a m b i é n de reformar la faz de las instituciones 
monás t i ca s y sociales. 

No obstante los poderosos esfuerzos que des­
de San Gregorio V i l ios soberanos pontificas ve­
n ían haciendo para regenerar la Iglesia, a ú n no 
h a b í a n podido remediar abusos tan inveterados. 
E l clero pe rd ía la es t imación en la sociedad por 
su escesiva codicia: las ambiciones, las turbulen­
cias, las riquezas acumuladas de antiguo, hablan 
entibiado en las casas de religión su primitivo fer­
vor y espiritual brillantez. 

Y a lo hemos dicho; la opulenta orden de Glu -
ni , cuyas ramas es tendíanse por todo el mundo, 
ofrecía en el siglo X I I esta lamentable decaden­
cia; y siendo esta ó rden como semillero de digni­
dades eclesiásticas, los monjes frecuentemente lle­
vaban un lujoescesivo b á s t a l o s tronos episcopales. 
Este pernicioso abuso provocaba murmullos en 
el pueblo y lamentaciones en los hombres de rec­
ta conciencia; pero toda tentativa de reforma se es­
trellaba ante la resistencia de los que no quer ían 
seguirla, resultando de aquí un funestísimo alar­
de de pasiones venales, que disputaban el triunfo 
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á las verdaderas virtudes, hac iéndo las motivo de 
burla y sarcasmo. 

Con espirita de blandura á veces, y otras em­
p u ñ a n d o el látigo de implacable severidad, San 
Bernardo perseguía., amenazaba, conjuraba con el 
fin de restablecer la antigua disciplina, consiguien­
do éxito lisonjero y conversiones importantes, que 
promet ían grandes y transcendentales reformas. 
Su epístola á los religiosos del convento de Santa 
Mar ía de los Alpes demuestra el es t ímulo que pre­
sentaba á loe que admi t í an reformas tan reclama­
das por la necesidad de los tiempos. Por otra par­
te enseña tan profundas lecciones, que conviene 
conozcan por igual los cristianos del mundo como 
los que viven en la soledad del claustro. 

«Al reverendo y venerable padre Guerin, abad 
«del monasterio de Santa Mar í a de los Alpes, y á 
«todos los religiosos de ese monasterio, el hermano 
«Bernardo los saluda afectuosamente, y se felicita 
«por los progresos cada dia mayores que hacen 
«en el camino de la perfección. 

«En vos, venerable padre, se dá cumplimien-
«to á un oráculo que he leido y meditado en las 
«Santas Escr i turas . Guando el hombre cree haber 
«llegado á las pos t r imer í a s de sus trabajos no ha-
«ce mas que empezar. (1) E n verdad que vuestra 

( i ) Ecc l i , X V I I I . 
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«avanzada edad y continuos trabajos exijen re -
«poso y tranquilidad; pero no sucede así: seme­
j a n t e á un soldado de Cristo, nuevamente afil ia-
«do al estandarte de la Cruz, os d isponéis para 
«nuevas c a m p a ñ a s , buscando enemigos á quienes 
«abat i r , y aunque abrumado os veis por el peso 
«de los años , p rovocá is á vuestro adversario, tan-
«tas veces vencido, para que vuelva al campo de 
«batal la . 

«En efecto, con proceder contrario al de vues-
«tros antecesores, r enunc iá i s á los beneficios ane-
«jos á vuestro cargo, des t ru ís las sinagogas de S a -
«tanás , aludo á esas celdas donde tres ó cuatro 
«monjes se retiran para vivir en particular sin 
«mas regla ni disciplina que su propia voluntad. 
«Prohib ís t ambién la entrada en vuestro monaste­
r i o á las mujeres, y hacé is renacer con ardiente 
«ce ló los santos ejercicios de la vida monás t ica . 
«¿Qué d i rá el primer padre de los pecadores? r e -
«ch ina rá de dientes, se encoler izará , se desespe-
« ra rá 

«En cuanto á vos, reverendo padre, con el cora-
«zón lleno de celestial consuelo cantareis para glo-
«ria de Dios.» Señor , los que os temen me conside-
« ra r án y c o l m a r á n de alegría; pues ellos s a b r á n 
«que en vano no esperé en vuestras p romesas .» (1). 

( i ) P s . C X V I I I . 
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«¿Quién t emerá que el anciano que tan val ien­

temente ha triunfado sobre sí mismo pueda ser 
«vencido por el demonio? Su in t répido valor do-
« m i n a r á las flaquezas de la edad. Falto de vigor 
«su cuerpo, rijidos y débiles sus miembros, sin 
«calor su sangre quizás , su alma se a b r a s a r á en 
«inmorta l l lama y su espíri tu superabundante 
«de juventud rea l izará los generosos pensamien-
«tos que á su mente surjan; nada de esto causa-
«rá ex t rañeza . ¿Por qué pues escatimar los medios 
«cuando se trata de edificar un espléndido palacio 
«en la eternidad? Digamos con el Apóstol : «Sabe-
«mos que si esta casa que habitamos fabricada de 
«t ierra y polvo llega á destruirse, Dios nos d a r á 
«otra en el cielo, que no se rá construida por mano 
«de hombre, y que d u r a r á e t e rnamen te .» (1) 

«Pero alguien quizás d i rá : Si ese hombre muere 
«antes de terminar su obra ¿cual s e rá su suerte, 
«puesto que aún le quedan muchas cosas por ha-
«cer? Hé aquí nuestra respuesta sin temor de equi-
«vocarnos .» «Consumido de virtud en poco tiem-
«po, llenó el curso de larga vida. (2) ¡Oh! ¡Cuan 
« t e rminan te s son estos pensamientos! E n efecto; el 
«que consigue entrar en la mans ión feliz de l a 
«e te rn idad ¿no es verdad que aún viviendo poco 
«recorr ió todos los siglos habidos y por haber? L a 
«durac ión de su felicidad no p o d r á medirse por la 

( 1 ) I I Cor . , v. 
(2) Sapv I V . 
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«brevedad de su vida ni por el curso ráp ido y cir-
«cuoscr ipto de algunos anos; sino por su ardiente 
«y constante deseo en las buenas obras y firmes 
«propósi tos en adelantar por el camino de la v i r -
«tud. Por esto una vida corta alcanza lo que l a 
«brevedad del tiempo no permite realizar y (1) co-
«mo siempre h a b r í a obrado el bien, si su vida se 
«hubiese prolongado, aquella buena voluntad sus­
t i t u y e al tiempo que le faltó. Hé aquí por qué lee-
« m o s en los libros sagrados. «La caridad jamás se 
«estingue» y en otra parte: «La constancia y la pa -
«cicncia del mi re nunca se verá frustrada. (2) E l te-
«mor a l Señor santo es, y subsistirá siempre por los 
«siglos de los siglos. (3) 

«El hombre justo á imitación de San Pablo, j a -
«más llega al t é rmino de sus aspiraciones; nunca 
«dice basta. Por el contrario, una sed de just icia 
«le devora, hasta el extremo que, s i eternamente 
«viviera, eternamente se esforzada cuanto posible 
«le fuera para hacerse mas santo, marchando con 
«todo la energía de su voluntad por el camino de la 
«vir tud. E n nada se parece a l mercenario que se 
«afilia al servicio de su señor por tiempo limitado; 
«sirve á Dios todos los dias de su vida, repitiendo 
«sin cesar: «No olvidaré jamás vuestros mandatos lle-

(1) I I Cor . , X I I . 
(2) P s . , I X . 
(3) Ps . , X V I I I . 
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mos de justicia, porque á ellos délo, Señor, la vida. 
«Dirigí mi corazón eternamente a l cumplimiento de 
«vuestros {\) justos preceptos por la recompensa que 
«á ellos otorgáis. Y a lo veis; no se trata de un tiem-
«po limitado, sino que el justo deseasiempre prac­
t i c a r el bién; a ñ a d i e n d o el salmista; la 'justicia 
«reside en l a eternidad. (2) 

«Y en verdad, ¿seria justo que la brevedad del 
«t iempo menoscabara el mér i to de una virtud cons­
tantemente practicada? ¿Evita por ventura la bre­
v e d a d del tiempo que a l r ép robo se le condene 
«por su obst inación en el mal? E l pecado que en 
«el tiempo sé cemete, con suplicio eterno se cast i -
«ga, por la perseverancia de la voluntad en obrar 
«el mal , resultando de aquí que la mala disposi-
«ción del corazón hace eterno lo que ú n i c a m e n t e 
«debiera ser temporal y pasajero por la acción: y 
«aún digo mas: afirmo que esos hombres quisie-
«ran eternamente v iv i r para siempre pecar, pu-
«diéndoseles aplicar en sentido contrario las pa-
« labras y a citadas. «Viviendo poco llenaron el cur-
«so de larga vida.» (3) « Inmutab le s en el deseo 
«de pecar ¿no merecen eterno castigo? 

«Deduzcamos de estas verdades, que la perfec-
«ción consiste en el deseo de poseerla. Pero si el 

( 1 ) Ps . , X V I I I . 
(2) Ps . C X I . 
(3) Sapv I V . 
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«deseo de la perfección es la posesión anticipada 
«de ella, no tener ese deseo es renunciar á la per-
afección. Y ¿quién después de leer esto se a t reverá 
«á decir: «Llegué al t é rmino de mis aspiraciones, 
«no quiero ser mejor?; pero ¿no queré i s progresar 
«en la virtud? ¿queréis entonces retroceder? Ni lo 
«uno ni lo otro^ se dirá; deseo tan solo permane-
«cer cual soy^ no siento deseos de ser mejor y 
«esto á la verdad, equivale á un imposible por-
«que si sois sinceros decidme: ¿Qué cosa existe en 
«el mundo que sea inmutable? Y no es principal-
emente por lo que al hombre se refiere que escrito 
«está: «Oomo sombra desaparece, jamás está en el 
«mismo estado. ( I ) 

«Cuando el Criador del hombre, autor del uni-
«verso aparec ió en la tierra y conversó con los hom-
«bres ¿se le vió por ventura permanecer en el mismo 
«estado? L a Santa Escr i tura refiere que iba de un la-
«do á otro, practicando el bien por todas partes, sa-
«nando á los que vivían bajo la férula del demonio; 
«(2) y notad que dice, iba de un lado á otro^ no sin 
«hacer el bien, no con indiferencia y lentitud, sino 
«con ardiente celo y santa abnegac ión , cumpliendo 
«con exactitud las siguientes palabras: Camina por 
«su senda con ardor para adelantar como jigante. (3) 

( i ) Job., I V . 
( i ) A a . , X . 

X ' í ) P & . X V i U . 
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«Si deseamos marchar con Jesucristo y llegar doo-
«de el Señor llegó, necesitamos avanzar mucho, 
«porqué ¿de qué nos servi r ía caminar con Jesús , 
«si no llegamos con Él? San Pablo con este motivo 
«nos exhorta d ic iéndonos: «Corred de tal suerte 
«que a lcancéis la corona, porque la corona tras la 
«cual corremos incorruptible és. (1) 

«¡Oh! Gristianosl No opongá i s á vuestra carre-
«ra espiritual otros l ímites, que los que Jesucristo 
«estableció á la suya en la tierra. «Obediente fué, di-
«ce el apóstol hasta la muerte. (2) Cualquiera que 
«sea el camino que e m p r e n d á i s durante vuestra 
«vida, si no llegáis a l t é rmino , no ob tendré i s el 
«premio: S i os detenéis mientras que Jesucristo 
«cont inua , en vez de acercaros á Él, os alejareis; 
«y temamos entonces la amenaza de T3avid cuan-
«do dice: Perecerán, Señor, los que gs alejan de 
«Vos.» (3) 

« P o r lo tanto, si correr tras el bien es pract i -
«car la perfección, renunciar á ella es dejar de 
«ade lan ta r en el bien; y no querer adelantar es 
«re t roceder , es volver la cara a t r á s 

«Jacob vió una escala y sobre ella una mult i -
«tud de ángeles , pero ninguno de estos espír i tus 
«celestes detenía su carrera; muy por el contra-

(0 Co r . , I X . 
(2) Ph i l i pp . , I I . 
[3] Gen. , X X X I I I . 
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«rio, todos estaban continuamente en movimien­
t o bajando unos mientras otros sub ían . 

«He aquí una e n s e ñ a n z a para nuestra vida 
«mor ta l . E n efecto, donde no existe el medio la ga-
«nanc ia ó la pé rd ida está en adelantar ó retroce-
«der, subir ó bajar. Asi como nuestros cuerpos 
«g radua lmen te aumentan ó disminuyen, del mis-
«mo modo, preciso es, que el a lma crezca ó dis-
«minuya en virtud. No obstante, existe una muy 
«esencial diferencia entre las causas que produ-
«cen el aumento ó d i sminuc ión de nuestros cuer-
«pos, y l a s q u e constituyen las dos diversas fases 
«de nuestro espír i tu; porque generalmente obser­
v a m o s , que cuando el cuerpo se hal la robusto, 
«grueso y bien nutrido, el espír i tu enflaquece, se 
«debili ta y está perezoso: y esto es lo que el após-
«tol quiere dar á entender con estas bellas pa la -
«bras : «Guando me encuentro dehil, fuerte estoy: me 
«complaceré en mis enfermedades ij flaquezas, para que 
«elpoder de Dios resida en mí.» (1) ¿Y para qué de-
« tenernos m á s en comprobar hechos que todos 
«los d ías es tán á nuestro alcance?» 

«¿No sois vos mismo, reverendo Padre, prueba 
«fehaciente de esta verdad? Mientras el hombre 
«mater ia l se destruye, el hombre espiritual se re-
«nueva y perfecciona m á s y m á s : y ¿no proviene 

(0 I I Cor. , X I I , 9. 
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«de ese espíritu que todos los dias se fortalece en 
«vos, ese santo ardor que mos t rá i s por la reforma 
«de vuestro monasterio? A^í es como el cristiano 
« a b u n d a r á en buenas obras, y se rá comparado 
«con el árbol á orillas de las aguas y cargado de 
«opimos frutos. ¡Oh! Cuan excelentes son sus p r i -
«micias . E l árbol que produce esos frutos, recta 
«voluntad és . Sí; á ella se debe el valor que habé i s 
«mos t rado para emprender la reforma de vuestro 
«monas te r io y el restablecimiento de sus antiguas 
«reglas . Manantial que no es puro no p o d r á se­
guramente arrojar aguas cristalinas: del mismo 
«modo un corazón impuro no p roduc i r á obras 
«buenas 

«Hijos dichosos, seguid á vuestro padre con 
«amor ; sed sus fieles imitadores, como él lo es de 
«Jesucristo. Decidle: «cor remos tras el olor de vues-
«tros perfumes» (1) porque son los perfumes de Je-
«sús. ¡Con cuanta delicia, vosotros los que tan cerca 
«estáis de Él, asp i rá is el aroma vivificador que ese 
« h o m b r e de Dios exhala! Pero, que digo ¿ese aro-
«ma no ha penetrado ya hasta el cielo? Los esp í r i -
«tus celestes, mezclándolo á su propio incienso ¿no 
«cantan ya con transportes de alegr ía . «Qué nube 
«es esa que sube del desierto, como vapor a r o m á ­
t i c o de mi r r a y b á l s a m o odorífico? «Vuest ras plan-

i ) Can . , I . 
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«tas fo rmarán un delicioso j a rd ín adornado de flo-
«res y toda especie de frutos.» (1) «¡Ah! Él envidio-
«so ún icamente c e r r a r á los oidos á estos cánt icos 
«de alegría: y en verdad que muy á r ido debe ser el 
«corazón que no aspira á un olor tan suave y agra-
<<dable al a ñ a d i r estas ú l t imas palabras decla-
«ro que no pretendo aludir á nadie .» (2) 

San Bernardo con estas exhortaciones tan pe­
netrantes iniciaba la virtud en los corazones, ani­
mando á los que empezaban á practicarla. 

Su vehemente solicitud abrazaba todos los 
puntos de la piedad cristiana. L a pureza de cos­
tumbres, la exactitud en la disciplina, y la p r á c ­
tica de virtudes evangél icas , era sin duda alguna 
lo que mas le interesaba; pero no por esto descui­
daba la majestad del templo, el respeto debido á 
la casa de Dios, la solemnidad de las ceremo­
nias, ni cuanto se reflere al servicio del Señor . E l 
culto á sus ojos significaba un lenguaje: las diver­
sas partes que lo 'constituyen, el canto, las cere­
monias sagradas, el orden l i túrgico lo mismo que 
el concurso de las artes, s ímbolos son de la ve r ­
dad revelada, y viva expres ión del dogma y los 
misterios de la rel igión. 

E n mas de una ocasión veremos á este gran 
Santo revelarse contra imprudentes innovacio-

(0 Cant., I I I et I V . 
(-0 Epist . C C L U I . 
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nes, que ahogaban el espír i tu bajo la forma, y 
otras por abusos contrarios relegar esas mismas 
formas externas, con el pretesto de elevar el es­
pí r i tu . 

Por esto, sin prohibir la mús i ca en los tem­
plos, no quer ía que excitase demasiado los senti­
dos, ni que la melodía del canto estuviese en con­
tradicción con la h a r m o n í a de la oración. Muy es-
plicitamente habla sobre esto. «Deseo, escribe á 
los religiosos del monasterio de Montier, que las 
palabras de nuestros himnos inciten á amar la 
verdad, la just ic ia , la humildad, la mortifica­
ción el fervor.. pero en lo que concierne á la 
mús ica , debe a c o m p a ñ a r al canto de un modo dul­
ce á la vez que grave, de manera que sus modu­
laciones no cautiven el oido, mas que para i n i ­
ciar la piedad en el corazón. L a mús ica entonces 
presta alas á las palabras cantadas, comunica paz 
al espír i tu y se confunde con la orac ión , sin me­
noscabar su significado. Porque se privan de 
grandes beneficios; mayores de lo que suponen, 
cuando el ruido h a r m ó n i c o del canto absorve el 
sentido de las palabras, de jándose llevar m á s por 
la variedad de los sonidos, que por la verdad que 
encierran aquellos tonos.» (1) 
. E l santo Abad del Claraval, impelido por un 

(0 Epis t . C C C X C Í . 
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ardiente celo que recibía de Dios, acud ía á todas 
partes con car iñosa solicitud ó con severa ju s t i ­
cia, según las necesidades lo reclamaban. Pare ­
cía que con la mayor exactitud realizaba la misión 
dada por San Pablo á su discípulo Timoteo. «Apre­
miad á los hombres en tiempo favorable y adver­
so; reprended, suplicad, amenazad, sin que j a m á s 
os canséis de tolerarlos é instruir los .» (1) 

Este celo apostól ico lo manifestaba m á s osten­
siblemente respecto á los monjes de Cluni . Es ta 
congregación visiblemente en decadencia, y para 
la cual la santidad de los monjes del Clara val era 
una perpetua acusac ión , hac ía sorda guerra á 
Bernardo y los suyos, propagando las m á s ex t ra ­
ñ a s calumnias contra ellos. 

Pedro el Venerable, nuevo abad de Cluni, des­
aprobaba ciertamente esta conducta; pero ni con 
ser amigo de Bernardo pudo evitar una ruptu­
ra públ ica . Una circunstancia particular la hizo 
al fin estallar, obligando al abad del Claraval á 
descubrir á la faz de la Iglesia los desórdenes del 
monasterio de Cluni; y lo hizo con valor tan a u ­
daz que sorprendió el mundo, porque hasta en­
tonces nadie hab í a osado atacar de frente una 
órden , cuyo poder era generalmente temido. 

L a desobediencia de dos monjes, que abando-

( 0 I I T i r a . , I V , 2. 
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naron el Ctóraval para entrar en Cluni, dió moiiwp 
á esta orden para hacer púb l ica su actitud hostil. 
Acusaron á los religiosos del Glaraval de que se 
conducian como fariseos y no como verdaderos 
cristianos; que hac ían impracticables las reglas de 
San Benito y que trataban con a l t ane r í a á los re­
ligiosos de otros conventos. E l Abad del Glaraval, 
apremiado por Guillermo de Saint Thier ry , se de­
cidió á hacer públ ica esta cuest ión, escribiendo 
una muy lucida y enérg ica just if icación, dirigida á 
Guillermo con el nombre de «Apología.» (1) 

( 0 Apología a J qucmdan amicum nostn 
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San Bernardo censura los desórdenes de Cluni.—Con­
versión de Ombelina.—Muerte de Gauldri. 

,11 el opúsculo , que el santo abad del Clara-
;val dirige á los monjes de Cluni, manifles-
ta con tanta sinceridad las costumbres de 
su siglo, que consideramos interesante co­
piar los pár rafos m á s principales. E m p i e ­

za por excusar á sus religiosos de las calumnias 
que contra ellos fulminaban. 

«De qué nos servir la, dice, ser austeros en 
«nues t ro modo de viv i r , sencillos en el vestir, mor-
« t iücados con ayunos, trabajos y vigil ias, si con 
«van idad farisáica menospreciamos á los demás? 
«á no ser que todas esas obras las p r a c t i c á s e m o s 
«exc lus ivamente por agradar á los hombres, e n 
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«cuyo caso la recompensa tan solo en este mundo 
«la rec ib i r í amos . 

«Si ún i camen te e s p e r á s e m o s de Jesucristo la 
«vida actual, dice San Pablo, ¿no se r í amos los m á s 
« insensa tos de los hombres? y ¿no es esperar de 
«Jesucris to la vida presente nada mas, buscar en 
«su santo servicio una gloria exclusivamente tem-
«poral? 

«Insensa tos ciertamente se r í amos s i , mor t iü -
«cando nuestros cuerpos para no ser como los 
« d e m á s hombres, a c u m u l á s e m o s mér i tos para me-
«recer mayor castigo. Y ¿no ser ía mas lógico ca­
rminar hác ia el infierno por otra senda m á s faci1 
«y suave que esta que atravesamos, llena de es-
«pinas y mortificaciones? Desgraciados, sí, m i l 
«veces desgraciados los pobres con soberbia, los 
«que llevando la cruz de Cristo, no le siguen; los 
«que, sufriendo por Jesús , no son humildes como 
«Él!.. . L a humildad desaparece con la caridad, 
«juzgando mal á sus hermanos, murmurando del 
«prójimo y rebajando el mér i to de los d e m á s con 
«el fin de elevar el suyo propio.» (1) 

A cont inuac ión indica los vicios que domina­
ban en los conventos ya degenerados, y el relaja­
miento á que h a b í a llegado la antigua disc i ­
plina. (2) 

(0 A pol., cap. I . 
(2) Idem, cap. V I L 
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«Tamaños abusos ¿cómo han podido introdu-

^cirse en los monasterios? Cómo consentir entre 
«religiosos tan lamentable intemperancia en el 
«comer, tanto lujo en el vestir, envolturas de c a -
«mas , carruajes, caballos y aún en la construc-
«ción de los edificios? Y , ¡cosa increíble! Mientras 
«mas se multiplican y retinan los excesos, m á s se 
«proc lama la prosperidad de la orden. L a eco-
«nomía se interpreta de avaricia , la sobriedad de 
«rust icidad, el silencio de melancol ía , llamando 
«por el contrario á la prost i tución sab idur ía , al ex-
«ceso liberalidad, á los pasatiempos ociosos cor-
«tesía y gozo, y a legr ía al sarcasmo y la burla. . . . 
«Los gastos supérfluos pe rmí t ense con el nom-
<<hre de caridad; pero esta caridad, que es falsa, 
«des t ruye la verdadera, como la sab idur í a huma-
«na pretende destruir la que es divina. . . E n efec-
« to ; .no puede calificarse de prudente la sab idu r í a 
« q u e aconseja a m a r l a materia y abandonar el es-
«piri tu; la que todo lo dá al cuerpo y nada a l a l -
«ma. . . . No, repito; no es s ab idu r í a ni prudencia, 
«sino imprudencia suma, la que alimenta las pa-
«siones de sensualidad y concupiscencia, sin ocu-. 
«parse - jamás de adqui r i r la vir tud. . .» (1) 

Después de referir estos detalles, el Santo pa­
sa á examinar otros no menos curiosos: 

(i) Apo!., cap. X I . 
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«Cómo hab í an de imaginarse los hombres de 

«otros tiempos, que en los d ías mcás hermosos de 
«la primavera monás t i ca h a b r í a de prostituirse el 
«fervor religioso? ¡Cuánta diferencia con la época 
«de San Antonio! Reciprocamente v is i tábanse en-
«tonces con verdadero espír i tu de caridad, r ec i -
«biendo mutuamente con tanta avidez el alimento 
«del alma, que, olvidando las necesidades del 
«cuerpo pasaban días enteros sin comer; y aque-
«11o sí que, en verdad, era observar las reglas, 
«dando la preferencia al espír i tu . . . pero hoy pocos 
«la buscan, pocos reconocen en las Santas E s c r i -
«tu ras su verdadero alimento: con risas y chistes 
«censurab les se amenizan las conversaciones ( l ) 
«y las comidas se prolongan con la profusión de 
«manja res que se suceden: para indemnizarse en 
«algún tanto de la abstinencia de carnes, s í r v e n -
«se grandes pescados colocados en doble fila; (2) 
«satisfecho el gusto con los primeros, se presen-
«tan oíros nuevos, que hacen olvidar los ante-
«r ieres , consistiendo la habilidad de los cocine-
«ros en condimentarlos de tal manera y con tan 
«diversas salsas, según la especie, que unos no 
«impiden comer de otros; ocurriendo con frecuen­
c i a , que, después de haber devorado cuatro ó 

( i ) Nihil de Scripturis , n ih i l de salute an imarum; sed nuga; et 
sus, verba proferuntur i n ventum. 

( i ) G r a n J i a pisemm corpora d u p ü c a t u r . 
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«cinco platos, el es tómago se llena, sin que la s a ­
c i e d a d disminuya el apetito .. (1) Los guisados 
«s iempre nuevos seducen al paladar hasta el e x -
« t remo, que se empieza siempre á comer como si 
«se estuviera en ayunas, olvidando la sobriedad an-
«te la var iac ión . ¿Quién puede enumerar los diver-
«sos condimentos de los huevos? Se vuelven y re-
«vuelven, se diluyen, endurecen, pican, fríen, re-
«l lenan, a san . . .» 

«¿Y qué di ré sobre el vino? E n cuanto somos 
«monjes , debilidades de e s tómago nos acometen, 
«é inmediatamente acudimos al consejo del A p ó s -
«tol, olvidando que ú n i c a m e n t e permite una ex i -
«gua cantidad; los d ías festivos no se contentan 
«con el vino común , y sirvense otros mas exquisi­
t o s , dando siempre la preferencia á los extranje-
«ros, cuya mezcla con licor y otras composiciones 
«los hacen mas agradables al p a l a d a r . » 

Con no menos energ ía San Bernardo censura 
la afectación en el vestir, continuando en estos 
t é rminos , (2) 

« A b a n d o n a m o s los bienes permanentes y ver -
«daderos del reino de Dios, que residen dentro 
«de nosotros mismos, disipando el espíri tu en 
«cosas exteriores, y buscando en ellas entreteni-
«mientos y sombras de consuelo; pero lié aquí co-

( 1 ) Nec tielas minuat appelitum, 
(2) A p o L , cap. X . 
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«mo, obrando así, no solamente se pierde el es-
«píritu de nuestra antigua piedad, sino t a m b i é n 
«sus formas; porque nuestros háb i tos , en vez de 
«ser testimonios de humildad, son modelos de l u -
«jo.'y vanidad, siendo y a difícil que nuestras pro­
v i n c i a s fabriquen telas suficientemente ricas pa -
«ra aderezarnos á nuestro gusto. E l soldado y el 
«monje usan las mismas telas; aquel para hacer-
«se un traje de c a m p a ñ a y este un háb i to para el 
«claust ro . Los m á s ilustres personajes y a ú n los 
«reyes , no se desdeñar ían de usar las telas que 
«los religiosos llevan. 

«Diréis que la religión no es tá en el traje sino 
«en el corazón, y diréis bien... pero lo que apa-
«rece en el exterior procede, según el evangelio, 
«del interior. Guando el corazón es vano, la van i -
«dad se deja ver en sus actos, y la delicadeza del 
«traje demuestra siempre debilidad de espír i tu. 
«Cier tamente que no nos p r e o c u p a r í a tanto el 
^adorno del cuerpo, si nos o c u p á s e m o s m á s de 
«aderezar el a lma con virtudes permanentes. 
«Lo m á s lamentable del caso es ver que las E s -
«cr i tu ras es tán llenas de amenazas contra los pas-
«tores, únicos responsables de las ovejas. E s ver, 
«rep i to , cómo los superiores permiten tan dolo-
«rosos escándalos . ¿Consistirá, por ventura tan 
«culpable condescendencia, y permitidme hablar 
»con tanta franqueza, en que nadie se atreve á 
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«rep rende r lo que debe corregir en sí mismo? S i , 
«lo diré muy alto, aunque me acusen de presun-
«tuoso. ¿Por qué la luz d é l a gracia se obscurece? 
«¿Por qué el mundo vive m á s desazonado? Porque 
«aquellos, cuyas vidas debieran ser modelo de 
«vir tud, son ejemplos de os tentación mundana, y 
«ciegos ellos mismos, quieren conducir á otros 
^ciegos. Pero cal laré , mencionando tan solo, que 
«imposible es conocer la humilde condición, pre-
«cisa en los monjes, á t ravés del fausto y lujo que 
«los rodea y del numeroso cortejo de lacayos y 
«br i l lante séqui to que los sigue: yo mismo he vis-
«to uno de esos abades, a c o m p a ñ a d o de mas de 
«sesenta caballos, pareciendo mas bien un sobe-
«rano que un pastor de a lmas!» 

E l Santo, sin excusar ninguno de los muchos 
abusos que en su tiempo deshonraban á algunos 
monasterios, indica el remedio para correjirlos, 
terminando as i : 

«Sé, muy bién que censurando el desorden 
«censuro á los que le cometen. Sin embargo, pue-
«de darse el caso, por voluntad de Dios, de que 
«aquel los mismos á quienes temo ofender no se 
«cons ideren ofendidos, y que mi ruda franque-
«za no les moleste. Pero para que esto ocurra 
«preciso és dejen de ser lo que fueron hasta 
<<a(:luí sb muchas son las cosas que necesitan 
«corrección y reforma; para todos igualmente h a -
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«1)1 a, para vosotros como para mis amigos, y 
«c ier tamente que al obrar así , no obedezco á un 
«sent imiento de mala voluntad, sino ú n i c a m e n t e 
«al deseo de conduciros al bien. No es por tanto 
«una de t rac tac ión , sino una a t racc ión » aHmc non 
«est decractio sed attractio.» (1) 
. L a s murmuraciones que provocó este escrito, 
fáci lmente pueden comprenderse. Atacar á aque­
llos monjes tan directamente era como atacar al 
mundo entero, y preciso era que San Bernardo 
tuviese un perfecto conocimiento de su mis ión, 
para arrostrar el peligro, sin temor de herir su -
ceptibilidades. E n efecto; esta vigorosa iniciativa 
produjo un resultado inesperado: c o m p r e n d i ó s e al 
f inque la mis ión de Bernardo era r e s t i t u i r á su 
pr imit iva pureza la vida monás t i ca , y purificar á 
la Iglesia de las manchas que la mancillaban. 

L o s abades de Cluni r eun ié ronse en asamblea 
general, como consta en los Anales de Orderico, 
con el fin de convenir en los medios que habían de 
corregir tantos males. Grandes reformas se adop­
taron, y numerosas conversiones siguieron á estos 
actos inspirados por el espír i tu de Dios. 

Exis t ían a d e m á s en el monasterio de Cluni nu­
merosas almas piadosas, que aprobaban los es­
fuerzos de San Bernardo, y participando de sus 

f i ) Apol . , cap. X I L 
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ñaismas ideas, asoc iábanse ostensiblemente á sus 
exhortaciones. E l ilustre abad Pedro el Venerable, 
que dir igía la orden en aquella época, era uno de 
los que l amen tándose del incremento excesivo del 
mal , no se oponía al celo del Santo abad. Durante 
el curso de estas desavenencias é n t r e l a s casas de 
Cluni y Clara va l , sus jefes, digno el uno del otro 
por la nobleza de sus corazones, mos t r á ronse siem­
pre unidos por estrecha amistad, c o m p l a c i é n d o ­
nos en hacer constar este rasgo de edificante v i r ­
tud y verdadero espíri tu cristiano: mientras m á s 
vivas eran las recriminaciones, es forzábanse a m ­
bos m á s en suavizar las asperezas, y para que se 
comprenda el grande afecto que mutuamente se 
profesaban estos dos hombres, extractamos aquí 
algunos pár rafos de una carta escrita por Pedro 
el Venerable. 

«Si posible fuera, querido Bernardo, y Dios así 
lo permitiese, elegiría el vivir sometido siempre á 
vos como obligación ineludible, antes que mandar 
al universo entero; pues que, ¿no debemos poster­
gar los bienes todos de la t ierra á la dicha inmen­
sa de v iv i r en vuestra compañ ía? No solamente 
los hombres, sino t ambién los ánge les se consi­
d e r a r í a n dichosos si así lo consiguieran. Nunca re­
cibí carta que me fuera tan grata como esta que 
acabá i s de enviarme: al leerla os apoderás te i s por 
entero de mi corazón, y aunque mucha era la. 
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s impa t í a que por vos sent ía , esta se ha aumentado 
extraordinariamente, al leer vuestra carta, comu­
n icándome sus pajinas, las centellas de fuego que 
vuestro corazón despide. . .» (1) 

Estos sucesos ocur r í an el año 1124. 
Antes de continuar, consignaremos aqui dos 

hechos que se r eñe ren a l a vida int ima de San 
Bernardo. 

No se h a b r á olvidado que su hermana Ombe-
l ina se dejaba arrastrar por la corriente impetuosa 
del siglo, sin abandonar sus placeres y vanidades. 
Con gran lujo y fausto esta ilustre dama dirigióse 
un d ía á visitar á su hermano, a t r a í d a por su re ­
putac ión de santo, y de ten iéndose en la puerta del 
monasterio, suplicó hablar con Él; pero este, que 
detestaba el lujo que desplegaba en todo su ata­
vio, se negó á verla, asi como los d e m á s herma­
nos. Entonces Om bel i na llena del m á s profun­
do dolor exc lamó: «Si, lo sé , soy una miserable 
pecadora; pero reflexionad que Jesucristo mur ió 
por mí y por los de mi condición; si el hermano 
desdeña la carne, que el servidor de Dios no aban­
done mi alma. Decidle que venga, que ordene, 
que mande y obedeceré . .» (2) A l oír estas conmo­
vedoras frases, la puerta del monasterio se ab r ió , 

(1) Petr. Clun. ,epis t . X X . Voz. Mabiilon, ann. , l ib. I X V I H , p. gSi . 
(2) Veniat, praecipiat; quidqaid pras^eperit faceré parata sum. G u i l l . , 

cap. V I I , n ú m e r o 3o. 
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presen t ándose Bernardo seguido de sus herma­
nos. Por largo tiempo conversó con Ombelina re ­
conci l iándola con Dios, é imponiéndole por regla 
de conducta la misma que su madre tan fielmente 
habla observado durante toda su vida. 

Oml.)i'lina, enagenada con l a mayor de las ale­
gr ías , volvió á su casa transformada por el poder 
de la divina gracia, y cuando se vió libre de los 
legí t imos lazos que la sujetaban al mundo, tomó 
el velo de religiosa, muriendo en olor de santi­
dad. (1) 

Es ta convers ión, según aseguran los historia-
dores, hizo mucha sensación entre las damas de 
su siglo, sirviendo á muchas de ellas de edificante 
ejemplo. 

L a inmensa a legr ía de Bernardo por este faus­
to acontecimiento fué atenuada en a lgún tanto 
por la muerte de Gauldry, tio suyo y primer her­
mano que mur ió aquel año en el Claraval . 

L a s circunstancias de esta muerte ofrecen par­
ticularidades tan interesantes, que vamos á dejar 
hablar á un c o m p a ñ e r o suyo. 

«Después que Gauldry vivió algunos años en el 
Claraval con gran fervor de espír i tu y ardiente ce­
lo por alcanzar la perfección cristiana, pasó de 

( ' ) V i t . 2.* 3. B.-rn. , auctore alano (cap. V i l , p. 1261) Ombelina, se­
g ú n refieren algunos autores, estuvo casada con el heroriany d é l a D u ­
quesa de Lorena: m u r i ó el 2 1 de Agosto 1141. 

1—1 
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esta vida á otra mejor. Una hora antes de espirar 
repentinamente le acomet ió el mal : su cuerpo es-
t remecióse , ag i tándose horriblemente por espacio 
de algunos minutos, entrando después en santa 
calma y espirando con semblante sereno y t ran­
quilo. 

E l Señor no quiso que el santo Abad, apenado 
con este suceso, ignorase el motivo. Gauldry se le 
aparec ió mientras do rmía , p r e g u n t á n d o l e el S a n ­
to cómo se encontraba, y al decir éste que era fe­
liz Bernardo volvió á interrogarle sobre el motivo 
que hab ía producido aquella e x t r a ñ a agitación an­
tes de su muerte;, contes tándole Gauldry que en 
aquellos instantes dos demonios h a b í a n luchado 
por precipitarlo en una profunda sima, pero que 
habiendo acudido en su socorro el apóstol San Pe­
dro quedó libre desde aquel momento de toda mo­
lestia. (1) 

L a s apariciones de los monjes después de muer­
tos no eran e x t r a ñ a s en aquella época, y el h i s ­
toriador del Cister refiere vár ias , sobre las cuales 
hablaremos en los capí tulos que preceden-. (2) 

(0 G u i l l . , l ib . I I I , n ú t r e r o 2. 
(2) Hist . del tist., vol . I I I , ch. X I I I , et pas^i " 



Notable conversión de Suger, Abad de San Dionisio.— 
Enrique, Arzobispo de Sems, Estanislao, Obispo de París. 

Últimas relaciones de este con el Rey Luis el Craso. 

a verdad, como la luz, hiere á primera 
vista, excitando un movimiento de repul­
sión; pero manifestada en toda su pleni­
tud, nada puede extinguir su brillantez ni 

^ 3 evitar su triunfo. 
L a Apología de San Bernardo, si bien provocó 

en todas partes violenta reacción, t a m b i é n des­
per tó mas de una conciencia, depositando en mu­
chas almas rectas fecunda simiente que, después 
del primer periodo de fermentac ión , produjo admi­
rables frutos de santidad. 

Una de las conversiones obtenidas por este es­
crito, cuya celebridad p roporc ionó á la Iglesia 
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grandes alabanzas, fué lacle Suger, Abad de San 
Dionisio y ministro de Luis el Craso. Suger goza­
ba del favor real comunicando á su a b a d í a el faus­
to y riquezas que el rey le prodigaba. Su monas­
terio, con escánda lo de la Rel igión, era, según 
frase de un historiador «casa de recreo mas bien 
que de oración.» (1) No lo he visto por mis ojos, 
decía San Bernardo, pero he oido decir que so l ­
dados, pretendientes é intrigantes invadían de con­
tinuo el claustro, que en todo el recinto repercu­
tía constantemente el eco atronador de los asun­
tos mundanales, y que hasta las mu ge res ten ían 
franca la entrada; y yo pregunto. ¿Cómo ocuparse 
de cosas santas con estos desarreglos? (2) 

Por concesiones hechas al espír i tu del mundo, 
paulatinamente estos desórdenes fueron introdu­
ciéndose en el monasterio, y durante el gobierno 
de Suger, llegó á convertirse en alegre m a n s i ó n , 
donde el rey y sus cortesanos pasaban largas y di­
vertidas temporadas. 

Los monjes de San Dionisio estaban ya tan 
acostumbrados á este género de vida, que ú n i c a ­
mente conservaban las formas exteriores de su pri­
mitiva vocación. 

Rodeado de tanto prestigio, Suger, sin embar­
go, no vivía ni feliz ni tranquilo, y aunque aturdi-

(O Hist. del Cist . , vol. I l i , c h IX, p. 244. 
12) S. Bern., epist. L X X V I I I , ad Sug. 
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da su conciencia con los placeres y negocios p ú ­
blicos, no era obstinadamente refractario á la voz 
de la verdad, y conservaba a ú n el sentimiento de 
-la dignidad cristiana. Habiendo oido hablar de 
la famosa Apología con diversidad de criterio, qui­
so juzgarla por si mismo, y conmovido profunda­
mente con su lectura, ab r ió los ojos á la luz como 
el que despierta de profundo sueño , y avergonza­
do de su conducta, resolvió reformar inmediata­
mente el monasterio, re formándose antes á sí m i s ­
mo. (1) Testigos de este cambio los monjes que 
hab í an seguido su ejemplo, se reanimaron con su 
palabra, y reformada la casa, tomó el nuevo as­
pecto que tanta admi rac ión causó al mundo por su 
convers ión . 

Comprendiendo Bernardo la edificación que 
este poderoso ejemplo hab ía de reportar á otra 
multitud de congregaciones en Franc ia , no pudo 
contener la a legr ía , y escr ibió inmediatamente á 
Suger, felicitándole, y comparando su vicoria á la 
que obtiene un general en c a m p a ñ a . 

«Cuando un valiente capi tán dice, advierte que 
«sus soldados retroceden, y que el hierro enemigo 
«los está destrozando, aunque él pueda evadir el 
«peligro, prefiere morir con ellos antes que sobre-
«vivir á su deshonra, y por eso, inmóvil en lo mas 

( Í ) Mabil , ann, l ib. L X X V , n ú m e r o go. 

¡M—i 
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«rudo de la pelea, combate ardientemente, afron-
« tando el peligro; con la voz y el gesto enardece 
«k los suyos, rechaza á los que atacan, acomete á 
MUIOS, defiende á otros, y si no puede salvar á to-
«dos, quien» dar su vida por cada uno. Pero mien­
t r a s se esfuerza en contener los progresos del 
«venced01% mientras que levanta al caido y detic-
«ne á los que huyen, con frecuencia acontece que 
«su valor produce, contra todo lo previsto^, un. 
«triunfo inesperado. A su vez hace retroceder al 
«enemigo, triunfa cuando estos eran y a vencedo-
«res^ y sus soldados, cuya derrota era segura^, re-
«posan alegres en el seno de la victoria. . . 

«Si, este cambio extraordinario, obra es del 
«Todopoderoso! E l cielo se regocija por la <-oriver-
«sión de un solo pecador: ¿cuánto m á s se regocija-
«rá por la convers ión de una comunidad, y una 
«comunidad como la vuestra?... E l Salvador se i n -
«digna contra aquellos que convierten la casa de 
«Dios en caverna de ladrones, bendice al hombre 
«que ofrece á Dios su propia morada, y convierte 
«la escuela de Sa tanás , en templo de Jesucris to. . .» 

No solamente en el claustro resonaba la pala­
bra enérgica de Bernardo; c o n m o v í a t ambién al 
clero secular, atrayendo al verdadero camino apos­
tólico á muchos prelados dominados por el e sp í ­
ritu del mundo. 

Enrique, Arzobispo de Sems, fué el primero 
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que reveló su conciencia y escr ibió al Abad del 
Cía ra val pidiéndole instrucciones, resuelto á con­
cluir con un orden de vida tan impropia de un 
prelado, aunque tan generalizada en el mundo. 
«¿Quién soy yo, exclama, para i n s t r u i r á un Obis-
«po? Ni quién para resistirle? Igual motivo me in-
« d i n a á responder que á callar, peligro existe en 
« a m b a s determinaciones, pero lo considero mayor 
«en el desobedecer .» ( I ) 

Resolvió entonces enviar al Arzobispo un trata­
do completo en forma de carta sobre las obligacio­
nes de los obispos; tratado muy notable, que en­
cierra e n s e ñ a n z a s y dá á conocer costumbres del 
mayor interés . 

L a carta empieza haciendo un paralelo entre 
los buenos pastores y los que no lo són. De la am­
bición y la codicia dice, resulta la s imonía , seduc­
ción muy peligrosa, contra las cuales debe es-
lar prevenida la Iglesia. Después de este exor­
dio dirijese al Arzobispo y le dice: «En cuanto á 
«vos^, Pontiflce del muy Altó, ¿á quién t ra tá is de 
«agradar? ¿a Dios ó al mundo? Si al mundo, ¿por 
«qué sois sacerdote? S i á Dios ¿por qué sois mun-
«dano? No puede servirse á dos señores á la vez, 
«Querer ser amigo del mundo, es querer ser ene-
«migo de Dios.—Si agrado al hombre, dice el Após-

( i ) S. Bern. ad sug., cpist. X L I I . 



— 180 — 
«tol, no serviré seguramente á Jesucristo. Si eí 
«sacerdote es el pastor y el pueblo el r ebaño ¿se-
« m justo no establecer diferencias entre los dos? 
«Si el pastor imita á la oveja, caminando encor-
«vado y con la vista en tierra, buscando solamen­
t e la sat isfacción de los deleites, mientras que su 
«a lma sedienta languidece, ¿en qué se distingui­
eran? ¿Conviene que un pastor satisfaga sus apeti-
«tos como anima! sin razón , r evo lcándose en el 
«cieno y apegado á la tierra, en vez de vivir la v i _ 
«da del espíritu y saborear las delicias del cielo? 
«Los pobres dicen; Vuestros caballos caminan car­
d a d o s de piedras preciosas, mientras que nosotros 
« c a m i n a m o s descalzos; vuestras m u í a s van r i ca -
«mente enjaezadas con largas bandas, hebillas, 
«cadenas y campanillas deslumbradoras de oro, y 
«al prój imo se le niegan ropas con que cubrir su 
«desnudez . Decidme, Pontífice, ¿de qué sirve el 
«oro en los arneses de vuestros caballos?... Aun-
«que yo callara, la miseria de los pobres c l a -
«mar ía .» 

E l santo monje lamenta el culpable abuso que 
hac ía el clero de los bienes, y sin respetos huma­
nos seña la la causa en los que ambicionan los 
primeros puestos. «Porque ún i camen te pretenden 
«honores sin cargas, es por lo que se ave rgüenzan 
«de ser simplemente clérigos. Todos aspiran á los 
«mas eminentes puestos. Hombros jó venes i rubor-
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«bes, adolescentes, que no tienen otro mér i to que 
«su nacimiento, se les eleva á las mayores digni-
«dades eclesiást icas; evitan la férula , pero quieren 
« m a n d a r ; se sustraen á la disciplina, pero ocupan 
«puestos de honor, y les halaga m á s no tener maes-
«tros, que ser maestros de ellos mismos... 

¡Ambición desmesurada, avar ic ia insaciable! 
«Obtenido los primeros puestos, y a sea por el 

«talento, el dinero ó las prerogativas de la carne, 
«(que j a m á s consegu i r án el reino de Dios) la a m -
«bición no queda satisfecha, y arde aún en deseos 
«de aumentar los beneficios y conseguir pues-
«tos mas honrosos. Se consigue llegar á Decano, 
«Provisor , Arcediano, ú otros cargos aná logos ; 
«aún se desea m á s , y se intriga para acumular 
«puestos que muy luego voluntariamente se re -
«nuncian , si se obtiene un obispado. Pero aún no 
«es bastante.... de Obispo se desea llegar á A r z o -
«bispo.. .» 

Censura t ambién á esas mismas dignidades, 
que mendigando honores, van á Roma, después 
de acumular riquezas, pretendiendo deslumhrar 
al mundo con el falso brillo de las glorias munda­
nales. Compara esas efímeras grandezas á las ver­
daderas que son necesarias á un Pontífice. «¡Gloria 
«oculta que no fascina, aunque es tá llena de mages-
«tad, que no agrada al gusto, pero que se saborea 
«bién, que no enorgullece, aún con ser muy subli-
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«me! Castidad, caridad sincera, humildad de co-
«razón, sencillez, fé v iva y firme, ternura y v i g i -
«lancia; hé aqui los ornamentos que dan prestigio 
«á la gloria del Sacerdote; de modo, con t inúa San 
«Bernardo , que un Pastor en el desempeño de su 
«misión, no debe tener otra asp i rac ión que la glo-
«ria de Dios y el bien de sus hermanos; obrando 
«así rea l iza rá la significación verdadera del nom-
«bre Pontífice, que quiere decir Puente, vía de co-
«munícac ión entre el cielo y la tierra; presentan-
«do á Dios los ruegos de su pueblo, y al pueblo 
«las gracias y dones de Dios.. .» (1) 

L a convers ión del Arzobispo de Sems y la del 
Abad Suger aumentaron prodigiosamente la re ­
putación de San Bernardo, que muy en breve, tu­
vo que sustraerse á los homenages y á la venera­
ción que le tributaban por todas partes. L a v i l l a 
de Chalóns y después la de Langres^ cuyas d ióce ­
sis estaban vacantes, le reclamaron por Obispo, 
'intentando vencer repetidas veces su resolución 
de no aceptar dignidad alguna. 

Posteriormente fué proclamado Arzobispo de 
Rems por elección del clero y ac lamac ión de los 
fieles; impor tan t í s imo cargo que él nunca quiso 
aceptar, y por no acceder á las u n á n i m e s y conti­
nuas súpl icas de aquella noble diócesis, tuvo que 

( i ) Opuse, de Off. ep isc , n ú m e r o 25, cap. V I I . 
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recurrir á la autoridad de Roma. (1) 

Una misión de otro género y m á s en h a r m o n í a 
con su extraordinaria vocación le proporc ionó nue­
vo alimento á su celo. 
- E l Obispo de Par í s , Estanislao de Sen lis, hom­
bre de corazón y amigo particular del Rey , se ha­
bía extraordinariamente impresionado con las 
exhortaciones de San Bernardo. L o s ejemplos de 
Suger y del Arzobispo de Sems h a b í a n igualmen­
te conmovido su alma, y la gracia divina, t r iun­
fando al fin de sus vacilaciones^ le hizo sacudir 
las cadenas que le sujetaban á la córte , para no 
ocuparse m á s que de apacentar su r e b a ñ o . T a n 
inesperada retirada ofendió al Rey L u i s V I que 
amaba á Estanislao: pero de ca rác te r irascible el 
principe no pudo soportar el cambio, trocando re­
pentinamente en ódio la buena amistad que hasta 
entonces h a b í a profesado á su prelado. Algunos 
clérigos, disgustados t a m b i é n con el Obispo por 
haber restablecido una disciplina mas severa, 
contribuyeron á la animosidad del Rey, consi­
guiendo con intrigas y falsos informes que su 
Obispo fuese entregado á la just ic ia c iv i l , la que le 
despojó de sus bienes. Hasta entonces el Prelado 
hab í a soportado todas las vejaciones con pacien­
cia inalterable, pero creyó no deber abandonar los 

( i ) G a u d f . , V i t . S. Bern . , l ib. I I I , cap. I I I . 
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bienes de su iglesia á la arbitrariedad del poder 
real. Después de apelar inú t i lmente á las amena­
zas puso un entredicho en la persona del Rey, re­
t i rándose á Sems con su metropolitano. Desde 
allí los dos prelados pasaron al Gister donde esta­
ba reunido el gran capítulo de la Orden, y ante 
esta venerable asamblea hicieron presente sus 
quejas, pidiendo ayuda y protección contra las 
usurpaciones del Rey de Franc ia . 

E l Capítulo, después de examinar detenidamen­
te la causa del Obispo de Pa r í s , reconoció la just i­
cia que le asis t ía , y resolvió enviar una carta a l 
Rey Armada por todos los abades de la Orden, y 
que fuese entregada por el Abad del Claraval y el 
de Pontigny, encargando á Bernardo la redacción 
de este documento cuyo texto es el siguiente: 

«El Rey de los ángeles y los hombres os ha da-
«do un reino en la tierra, y os promete otro en 
<'el cielo, si re ináis aquí con equidad. Esto desea-
«mos y pedimos para vos. ¿ P o r q u é , pues resist ís á 
«nues t ros ruegos, cuando en otro tiempo los sol i -
«c i t aba i scon piadoso empeño? ¿Con qué títulos le-
«van t a r emos nuestras manos al Esposo de la Igle-
«sia, cuando vos la cont r i s tá i s sin causa alguna y 
«con tanta temeridad? L a Iglesia se vé atacada por 
«el que antes era su defensor. ¿Sabéis á quien es-
«lais ultrajando? No es á la persona del Obispo 
«de Par í s , sino ai Soberano de cielos y tierra, al 
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«Dios de jtisticia que quita y dá la vida; aquel que 
« t e rminan temen te declara que el que desprecia á 
«sus ministros á Él mismo desprecia. Os aconse-
«jamos y conjuramos por las relaciones de santa 
«car idad que con nosotros habé i s tenido á bien 
«establecer , (relaciones que en esta ocas ión vio­
l á i s ) que inmediatamente cese este gran escánda­
l o . Si tenemos la desdicha de no ser obedecidos, 
«si menosprec iá i s los consejos de vuestros herma-
«nos, que todos los dias ofrecen votos á Dios por 
«vos, vuestros hijos y vuestro reino, sabed que 
«nues t ra flaqueza, impotente como es, no aban-
«dona rá los intereses de la Iglesia, ni de su min i s -
«tro, el venerable Obispo de Pa r í s , nuestro padre 
«y amigo, que implora la protección de humildes 
«religiosos contra un rey poderoso, r o g á n d o n o s a l 
«mismo tiempo por el derecho de fraternidad que 
«entre nosotros existe, acudamos al Papa; pero 
«antes de hacerlo, hemos creído conveniente - ad -
«vert iros y apelar á vuestra excelencia. 

«Si Dios os inspira que sigáis nuestros conse-
«jos y aceptéis nu'estra in tervención, r econc i l i án -
«dooscon vuestro Obispo, ó mejor dicho, con Dios 
«mismo, dispuestos estamos á toda clase de sacri-
«flcios, y nos trasladaremos donde m á s os plazca, 
«si antes conseguimos el objeto deseado. Pero s i 
«por el contrario, nuestros ruegos no fuesen aco-
«gidos, sabremos, sin embargo, ayudar á nuestro 

24 
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«hermano,, y hacernos útiles al Pontífice del Se-
«ñor.» (1) 

L a santidad de estos religiosos debió intluir en 
el á n i m o del Bey, dice un historiador, cuando no 
se irr i tó con el contenido de este escrito; lejos de 
incomodarse, cedió á la ene rg ía de su estilo, y te­
miendo a d e m á s que la excomun ión con la cual le 
amenazaban fuese confirmada por el Papa, resol­
vió de un modo favorable el asunto. 

E l Rey ofreció r e s t i t u i r á Estanislao el patrimo­
nio embargado, pero la promesa no llegó á rea l i ­
zarse y habiendo sido levantado el entredicho, el 
Obispo de Par i s volvió á ser el blanco de los injus­
tos resentimientos del Rey. Creyendo éste que nada 
tenía que reprocharse en un asunto que el Papa no 
h a b í a condenado, no dió cumplimiento á sus pro­
mesas, desatendiendo las súpl icas de los abades del 
Gister. San Bernardo y Hugues de Pontigny notifi­
caron al Papa este estado de cosas, denunciando 
que el honor de la Iglesia hab í a sido violado en el 
pontificado de Honorio. (2) «La autoridad del Sobe­
r a n o Pontífice, le dicen, se vé desconocida, cuan-
«do la humildad ó mejor dicho, la energ ía del E p i s ­
copado, creía haber abatido y a la soberbia del 
«Rey. Vuestro Breve es causa, no solamente de 

( 1 ) Epist , X L V in Op. S. Bernard apud mab. 
(2) Tristes videmus tristes et loqunur: honorem Eclesiae, Hono-

r ü tempere, non minime Isesum. 
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«que retengan lo que han embargado, sino, lo que 
«es a ú n m á s osado, de que sigan a p o d e r á n d o s e de 
«lo que resta. (1) 

Funesta fué su obst inación. Inú t i lmen te San 
Bernardo hab ía le exhortado á la paz en var ias 
ocasiones. «Habéis despreciado al Dios de just icia , 
«desprec iando las súpl icas de sus ministros, le d i -
«jo un dia con todo el valor de un profeta. Pues 
«bien, preparaos al castigo que se acerca; vuestro 
«hijo el p r imogéni to , os se rá arrebatado; m o r i r á 
«de muerte repen t ina .» 

Este pronóst ico no t a rdó en cumplirse; Felipe, 
presunto heredero de L u i s V I , que h a b í a recibido 
y a la unción real, y era objeto del m á s acendrado 
y justo amor de su padre y toda la Franc ia , m u r i ó 
desdichadamente el año 1131. E l desgraciado padre 
quedó consternado, y hasta entonces no res t i tuyó 
la paz á la iglesia de P a r í s . 

Hé aquí como Suger refiere este funesto acon­
tecimiento, en la vida de L u i s el Graso. E l joven 
principe que tenía á la sazón diez y seis años , pa ­
seaba á caballo por el barrio de la vi l la de Pa r í s , 
calle de Martroy Saint Jean. Repentinamente un 
cerdo se interpone á la ráp ida carrera del corcel, 
y este derriba contra un g u a r d a c a n t ó n el noble g r 

( i ) Hoc denique lineris vestris jactum est ut male ablala pesus 
teneantur, et reiqua passim en dies rapiantur, etc. Ep i s t . S. B . X L V I 
et. X L V I I . 
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nete, ahogándo le con el peso de su propio cuer­
po. Todos se apresuraron á levantar al joven pr ín­
cipe, que estaba y a casi sin vida, t r a s l adándo le á 
una casa inmediata; pero á la caida de la tarde 
en t regó su a lma á Dios. (1) 

Precisamente, aquel mismo dia hab í a se reuni­
do el ejército para una espedic ióa , pero al saber 
los soldados la noticia, como los d e m á s habitantes 
de la ciudad, prorumpieron todos en sollozos y la­
mentos, demostrando así el inmenso dolor que los 
embargaba. E n cuanto á la desesperación del pa­
dreó la madre y sus amigos, difícil ser ía expresarla. 

( i ) Era tan tem Phi l ippus jan unitus in regem, magnee omnino 
spei adolescens, et patri (quod es abundanti est dicese) omnino car i s s i -
mus.. . non post multum temporis, miserabileir. satis obitum filii s in 
P h i l í p p i ipse et tota Francia deploravit. (Fragmenta es 3.» vit S. Bern . , 
auctore Gand í r ido , número 5 p. 1202.) 



La Duquesa de Lorena—Beatriz.—Ermengarda, Condesa 
de Bretaña.-Sofía.—El Príncipe Enrique de Francia.— 

Amadeo, Príncipe de Alemania, 

a Cristiandad, como el antiguo pueblo de 
Dios, expuesta está á peligrosas crisis, du­
rante las cuales, los reyes y los pueblos, y 
aun los mismos ministros del Señor , apa­
recen cubiertos de vicios, como en negra 
envoltura, según expres ión del Profeta. 

Los infieles servidores dieron entrada en el San­
tuario á todo género de pasiones. L a fortuna era 
el Idolo del Siglo: los principes le sacrificaban hon­
ra y justicia, y los pueblos, acostumbrados al ser­
vil ismo, murmuraban contra ellos siguiendo su 
ejemplo. T a m a ñ o s males al extenderse tuvieron 
inevitablemente que producir los escándalos de 
que habla el apóstol . 
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Cuando la iniquidad llega al colmo, virtudes se 

desarrollan en almas justas, y la gracia de Dios 
que j a m á s se extingue, prepara anticipadamente 
los instrumentos que han de combatir el mal y 
oponer el remedio. 

E l espíri tu monás t ico , regenerado y a en la or­
den del Gister, desper tó el espír i tu sacerdotal. Los 
miembros m á s eminentes del clero secular á su 
vez avivaron la sagrada l lama que oponían á la 
heregla, y de la boca de los sacerdotes salieron 
palabras regeneradoras, que comunicaron nuevo 
espíri tu á la sociedad c iv i l . 

Pero doble acción se necesita. Los pueblos no 
se rinden, si á la palabra no se une la autoridad 
del ejemplo, y el impulso que el espír i tu monás t i co 
ejerció sobre el sacerdocio, lo t rasmi t ió t amb ién á 
los ó rganos que dir igían los destinos del estado. 

A la muger principalmente, lees dado acrecen­
tar la influencia de la religión, y propagar en la so­
ciedad sus inextinguibles beneficios. Y a lo hemos 
dicho; la muger cristiana en manos de Dios es el 
misterioso instrumento que prepara y suavisa los 
caminos de la civilización. L l e v a en sí el germen 
del porvenir moral de los pueblos; es laque mode­
ra los elementos de la vida social, y si al hogar do­
mést ico se le pr ivara de esta in te rvención , ningu­
na sociedad podr ía existir. 

Notemos la marcha de esta obra providencial: 
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un .humilde monje transformado por el Espír i tu 
Santo renueva el espíritu monás t ico , y esta rege­
nerac ión , imperceptible en su punto de partida, se 
extiende por el mundo, sublevando en contra las 
pasiones que pretende abatir. Los centinelas de las 
avanzadas despiertan; los jefes es tán en sus pues­
tos, pero las masas no es tán a ú n dispuestas; se ne­
cesita que el impulso divino pase de los pontífices 
á los reyes y de los reyes á los pueblos. 

Mugeres de probada santidad eran las interme­
diarias entre el cielo y la tierra ofreciendo á la Igle­
sia raudales de gracias, y al mundo modelos de 
extraordinaria virtud. 

Adelaida, Duquesa de Lorena, fué una de las 
conquistas del Abad del Clara va l ; esta ilustre da­
ma, según t radición de Guillermo Saint Thier ry , 
h a b í a visto en sueños al Servidor de Dios, some­
t iéndose á su dirección después de haber cambia­
do de vida, puesto que anteriormente el amor al 
mundo ocupaba por entero su corazón. Pocos do­
cumentos existen sobre la correspondencia con su 
director, pero las cartas que nos restan demuestran 
la solicitud de éste en inspirarle celo por la j u s t i ­
c ia , y amor á. la paz. 

«Me conmueve, le escribe, el afecto que profe­
s á i s á los servidores de Dios; cuando se observa la 
« m a s p e q u e ñ a l lama de amor divino en un cora-
«zón mortal, donde anteriormente reinaban las pa-
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«siones y el amor á la vanidad, puede ciertamente 
«cons idera r se que no es virtud humana la que allí 
«existe,, sino un don del cielo. Os ruego, a ñ a d e al 
« te rminar , sa ludéis al Duque vuestro esposo en mi 
« n o m b r e , y á los dos exhorto por amor á Dios, ce-
«dais el castillo, motivo d é l o s preparativos degue-
«r ra que en la actualidad hacéis , si reconocéis que 
«vues t ras pretensiones es tán mal fundadas. Acor-
«daos que escrito es tá . ¿Qué importa al hombre 
«gana r el universo si pierde su alma?» 

Otra noble muger, sobre la cual dá pocas noti­
cias el historiador, parece haber contribuido corno 
la Duquesa de Lorena á los designios y obras del 
Servidor de Dios. L a siguiente carta lo hace cons­
tar asi: «Deseáis saber, escribe San Bernardo á la 
«piadosa Beatriz, cual es el estado de mi salud, el 
«resul tado de mi viaje y la nueva fundación que 
«acabo de hacer. Pa ra responderos en pocas pala­
b r a s , os diré que nuestros religiosos han pasado 
«de un ár ido desierto a u n retiro agradable provis-
«to de lo necesario; los he dejado contentos, y en 
«cuanto á lo que á mi persona concierne, añad i r é 
«que llegué aquí en buena salud, pero á mi vuelta 
«ca lenturas intermitentes pusieron en grave pel i -
« g r o m i vida. Dios me ha vuelto la salud en pocos 
«dias, y en la presente hora me encuentro mejor 
«que antes de emprender mi viaje.» 

L a s exhortaciones que prodigaba á las almas 



— 193 — 
no h a b í a n entrado en el camino de salvación, se 
manifiestan en sus cartas. 

«Sí, escribe á una persona d e p o s i c i ó n elevada 
«y cuyo n ó m b r e s e ignora, l a verdadera a legr ía so-
do existe en Dios, cuyo origen no se extingue j a -
«más , y toda gloria, comparada con ésta, no es s i -
«no miseria. Invoco vuestro mismo testimonio, ¿Hu­

biera sido posible que una muge r jóven , r ica, gra­
ciosa y noble como vos, e levándose por cima de 
su sexo y edad, pudiera despreciar los halagos de 
los sentidos y la vanidad, si fuerzas invisibles no 
la sostuvieran, y goces m á s dulces no la alejasen 

«de las cosas de este mundo?» 

Entre las almas piadosas con quienes sostenía 
frecuente y ferviente correspondencia, por la que 
mostraba singular predi lección era por E r m e n -
garda Condesa de Bretaña. L a s cartas que le dirijo 
prueban la unión de sus almas, y en ellas se ad ­
mira la expres ión dulce y suave de la ternura 
pastoral que animaba el corazón del santo monje, 
bajo aquel exterior austero 

Ermengarda, muger de extraordinario mér i to , 
por largo tiempo habla vivido en l a a tmósfera t i ­
bia y vulgar, donde el espír i tu del mundo y e! es­
pír i tu de piedad se aunan, to le rándose mutuamen­
te, y cediendo de sus propios derechos, para agra­
dar en lo posible á la gracia y á la naturaleza. 

Pero un alma fuerte no puede por largo tiempo 
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respirar tan nauseabundos miasmas. Ermengar -
da, sent ía deseos y aspiraciones que el mundo no 
podía satisfacer. Anteriormente se h a b í a dirigido 
y a al Cardenal de Vendóme , siguiendo sus conse­
jos, pero necesitaba un santo que la guiase por las 
sendas sublimes de la santidad. Dios le envió á 
Bernardo; era el hombre elegido entre mi l , de quien 
habla la Escr i tura , el que debía elevarla por c ima 
de este mundo, y guiarla por la estrecha senda que 
conduce á la Patr ia Celestial. 

Hé aquí el extracto de dos cartas, ún icas que se 
han conservado; ellas nos hacen comprender la 
unión casta y vivificadora que el Espír i tu Santo se 
complace en formar entre almas y a santificadas. 

«Bernardo , Abad del Claraval , saluda á su hija 
«muy amada en Jesucristo, Ermengarda, antes de 
«aho ra Condesa de Bre taña , al presente humilde 
«sierva de Dios, a segurándo le su m á s puro y cris-
«tiano afecto, ¡Ojalá pudiera yo haceros tan v i s i -
í<ble mi espíri tu, como visible os se rá este papel! y 
«haceros leer en mi corazón los sentimientos de 
«amor y celo, que el Señor me inspira por vues-
«tra a lma .» 

«Cier tamenteque no encon t ra r í a i s lengua ni plu-
«ma que pudieran expresarlos. Aunque ausente, 
«cerca de vos estoy en espír i tu; no puedo mostra-
«ros mi corazón, imposible manifes tároslo por en-
«tero, pero sin embargo de vos depende el com-
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«prender lo ; entrad en el vuestro y hallareis el mió; 
«atr ibuidle tanto amor como sentís por mí , y u«a 
«verdadera modestia no os pe rmi t i r á ciertamen-
«te suponer que me a m á i s m á s de lo que yo os 
«amo; considerad qrae así como Dios hace que me 
«améis y os dejéis dirigir por mis consejos, asi 
« también me da igual ardor para corresponder á 
«vuestro afecto, y car iñoso in terés por serviros. 
«Comprended , pues, como me sujetasteis á vues-
«tro ladeen el momento de mi partida; en cuan-
«to á mí, puedo deciros en verdad, que a l separar­
l e , no me separé de vos, y que os encuentro en 
«todas partes donde estoy. Hé aquí lo que única-
«mente puedo escribiros en pocas palabras, en-
«con t r ándome aún de camino. Espero poder hacer-
«lo m á s extensamente^ cuando tenga m á s tiempo 
«y Dios me facilite los medios.» 

E n una segunda carta se expresa con no menos 
dulzura y harmonioso lenguaje, sobre la delecta­
ción del espír i tu. 

«Mi co razón , escribe San Bernardo, goza del coi-
«mo de la a legr ía , al saber cual es la vuestra. Soy fe-
«liz cuando vos lo sois, y vuestra tranquilidad cons-
«t i tuye la mía. E s a paz que disfrutáis no proviene de 
«la carne. Habé i s renunciado á la pompa mundana 
«por v iv i r en la humildad; á los beneficios de i lus-
«tre cuna por una vida obscura y escondida; á las 
«r iquezas por la pobreza; abandonando t ambién 
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«los encantos de vuestra patria, y los consuelos de 
«un hermano y un hijo. Después de esto ¿no es co-
«sa visible que la a legr ía que expe r imen tá i s en 
«vuest ra alma es un don exclusivamente del Espi -
«ritu Santo? Tiempo hace que el temor de Dios, os 
«hizo concebir el deseo.de vuestra sa lvación; pe-
«ro en estos úl t imos tiempos lo habé i s engendra. 
«do en vuestro corazón , y el amor ha desterrado 
«al temor. 

«Cuanto me a l eg ra r í a poder comunicarme con 
«vos de palabra sobre este asunto, en vez de hacer-
do por escrito. A l a verdad que me irrito contra 
«mis ocupaciones que me impiden ir á veros con 
«frecuencia, y me regocijo de las circunstancias 
«que me prometen esta dicha. Ra ra vez ociarre, 
«pero por la misma razón la estimo m á s , y ant i -
«c ipadamente gozo, esperando la ocasión que me 
«ofrezca el dulce y deseado consuelo de una entre-
«vista.» 

Leemos que la condesa Ermengarda, dichosa 
hija espiritual de San Bernardo, se hizo célebre en 
el mundo por sus obras piadosas y cuantiosas l i ­
mosnas. Contr ibuyó poderosamente á extender la 
Orden del Cister, é hizo construir un vasto monas­
terio en sus propios dominios, donde su santo d i ­
rector gustaba descansar de las fatigas de su c a ­
rrera apostól ica. 

Muchas otras mugeres distinguidas en todas las 

http://deseo.de
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clases de la sociedad siguieron los consejos de Ber­
nardo, abrazando la perfección cristiana. Algunas 
deelias^ ligadas al inundo por legí t imos lazos, edi­
ficaban con su piedad, proyectando á su alrededor 
celestial luz. Otras mas felices, libres de todo com­
promiso, abandonaban al mundo para dedicarse 
á Dios, arrastrando tras si muchas almas. 

E n el n ú m e r o de estas citaremos á una virgen 
llamada Sofía, á causa del particular interés que 
Bernardo le profesaba. No se conocen los detalles 
de su vida, y se ignoran t amb ién los motivos de 
sus relaciones con el Abad del Claraval . L a s mara­
vil las de la gracia, en su mayor n ú m e r o , se reali­
zan en el misterio, permaneciendo ignoradas de 
los hombres. L a historia no registra mas que he­
chos brillantes; pero las humildes virtudes que en­
riquecen el campo de la Iglesia, se esconden de 
la investigadora mirada, y no se revelan m á s que 
por el perfume que despiden. 

L a carta, dirigida á Sofía encierra tan útiles en­
señanzas que no debemos privar de ellas á nues­
tros lectores, trasladando aqui algunos pá r ra fos . 

«Habéis elegido la mejor parte, hija mia, dis­
t i n g u i é n d o o s de las personas de vuestra condi-
«ción, por el deseo de la verdadera gloria y un ge­
ne roso desprecio hacia la que no lo és, hac i éndoos 
« m a s ilustre aún por esta dist inción, que por la no-
«bleza de vuestra cuna. Si las hijas del mundo, re-
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«ca rgadas de adornos, como si fueran edificios ó 
«palacios, os persiguen con sus burlas y sarcasmos, 
«respondedles ; Mi reino no es de este mundo; mi 
«t iempo no ha llegado aún : mi gloria es tá oculta con 
«Jesucristo en Dios, y cuando Jesucristo aparezca 
«en el esplendor de su gloria, yo apa rece ré con Él . 

«Las preseas, los adornos, las p ú r p u r a s , p o d r á n 
«contener en si bellezas, pero no la dan; puesto que 
«la belleza que adquirimos con los vestidos, y que 
« a b a n d o n a m o s al despojarnos de ellos, belleza es 
«del traje, pero no de la persona. Dejad, pues, que 
«otras jóvenes usurpen una hermosura que no les 
«es propia. Bien demuestran con esto que no poseen 
«la belleza interior y verdadera, cuando se ador-
«nan con tanto esmero para agradar á los insensa­
t o s . E n cuanto á vos, hija mia, juzgad indigna toda 
«he rmosu ra que proviene de piel de animales ó tra-
«bajo de gusanos. L a verdadera belleza reside en si 
«misma , y no depende de materias e x t r a ñ a s . E l 
«pudor , la modestia, el silencio, la humildad, tales 
«son los adornos de la virgen cristiana. Una reser-
«va pudorosa y casta ¡cuánta gracia no derrama so-
«bre el semblante! y el encanto que despide ¡cuán-
«to m á s estimado es que las perlas y piedras pre-
«ciosas! Respecto á vos, hija mia, vuestro tesoro no 
«es de los que, anejos al cuerpo, se marchitan y co-
« r rompen con él, sino de los que se alimentan del 
«alma, y participan de su inmortalidad. 



— 199 — 
E l ejemplo de estas almas y la influencia de sus 

grandes virtudes propagaron el espíri tu de piedad, 
como bá l samo evangélico, sobre todas las clases 
de la sociedad; los tronos y las chozas experimen­
taron estos saludables efectos. 

Un hijo del rey L u i s el Graso, el principe E n r i ­
que, vino a l Claraval á visitar á San Bernardo. 
Mientras hablaba con el hombre da Dios, sintió 
repentinamente tan grandes deseos de permanecer 
con él, que despidió el brillante séqui to que le 
a c o m p a ñ a b a , declarando, con gran extrafieza de l a 
cór te , que no pensaba abandonar el monasterio. 
Bernardo, antes de admitirle en el Noviciado, le so­
met ió á largas y humildes pruebas, dedicándole á 
oficio de la cocina y á los trabajos m á s rudos de la 
casa; pero el principe perseveró en todos los ejer­
cicios y se hizo uno de los monjes m á s fervorosos. 
Con repugnancia suma aceptó a lgún tiempo des_ 
p u é s el Obispado de Bauvais , y mas tarde ascen­
dió á la importante diócesis de Réms , donde pres­
tó grandes servicios á la Iglesia. 

A estas memorables conquistas tenemos a ú n 
que a ñ a d i r l a de Amadeo, j ó ven principe de A l e ­
mania y p r ó x i m o pariente del emperador. Muer­
to este, Amadeo, desimpresionado de las gran­
dezas fugitivas del mundo, despojóse de las ins ig­
nias reales para entrar en el Claraval , donde per­
manec ió toda su vida, admirado de los d e m á s por 
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sus modestas y sencillas virtudes. 

Imposible citar todos los rasgos de abnega­
ción, humildad y caridad m a g n á n i m a con que es­
tos monjes se estimulaban unos á otros, bnjo el 
irresistible ascendiente del Santo Abad del Clara-
va l . Obligado éste á hacer frecuentes viajes para 
asuntos de la orden, iba arrojando tras si celestial 
simiente, cuyos frutos se recogían abundantemen­
te en los graneros del Claraval . 

Si h ic ié ramos menc ión aquí de todos los actos 
de piedad que allí se practicaban, dice el historia­
dor, co r r e r í amos el riesgo de no ser creídos por los 
que no tienen conocimiento de las cosas santas. 

Sin embargo, si la piedad renac ía en el mundo 
y germinaba bajo los piés del hombre de Dios, fá­
cil se rá imaginarse los frutos que p roduc i r í a en el 
Claraval , y el maravilloso espectáculo que este mo. 
nasterio ofrecía al mundo. Bernardo, como radian, 
te luz, i luminaba esta soledad vivificadora,, fecun­
dizándola con su palabra, con su centelleante m i ­
rada, con su amor y con su presencia. Necesi tar ía­
mos un libro especial para trazar á grandes ras ­
gos la historia de esta numerosa congregac ión de 
verdaderos cristianos, que llegaron á la cima de la 
m á s sublime perfección. Concre témosnos , pués , á 
algunos sencillos hechos que se refieren de los her­
manos legos del Claraval ; no por ser éstos m á s 
obscuros y escondidos son los menos edificantes, 
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G o m p l a c i é t i d o n o s p o r e l l o e n d a r l o s á c o n o c e r . 

Exis t ía en el Claraval (refiere el apologista de 
la, orden) u n hermano lego, de tanta virtud y espe­
cial obediencia, aprendida en l a escuela del E s p i ­
r i ta Santo, que todos aseguraban, que j a m á s le ha­
b í a n visto ceder á la impaciencia ó mal humor, 
por grande que fuera la injuria, viéndosele por el 
contrario rogar á Dios por los que le afligían, y re­
zar un padre nuestro á lo menos, por aquellos que 
justa ó injustamente le a t r ibu ían la culpa. 

Habiendo sido enviado un día para asuntos de 
la casa, se vio obligado á atravesar un bosque a i s ­
lado, y cuando caminaba tranquilo, fué acometido 
por una compañ ía de bandidos, que le quitaron el 
caballo que montaba y despojaron de cuanto lle­
vaba. Guando aquellos se alejaron se arrodilló^ pi­
diendo á Dios les perdonase su pecado, y uno de 
ellos, queriendo saber lo que hac ía el pobre her­
mano, después de haber quedado en tan lamenta­
ble estado, se acercó, y observando que es íaba de 
rodillas rezando, se volvió á sus c o m p a ñ e r o s y gol­
peándose el pecho les dijo: Somos unos misera­
bles; merecemos la muerte porque hemos tratado 
mal á un santo hombre, á un monje del Claraval . 
Los bandidos, al oir esto, se arrepintieron, y v o l ­
viendo donde estaba el religioso, le pidieron per­
dón y restituyeron lo que le hab í an robado. 

Otro lego, hombre sencillo y pronto en obede-
26 
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cer, tenía el cargo de guardar los bueyes en. una 
granja del Clara val . E l mismo cronista refiere que 
este religioso vio un dia á Jesucristo que le ayu­
daba á trabajar. Desde aquel instante, excitado 
porun vehemente deseo de morir y unirse á «aquel 
que camina con las almas sencil las,» enfermó, y al 
sép t imo dia, oslando en la agonía , fué Bernardo á 
visitarle y despedirse de él como de hijo muy que­
rido, que se ausenta para ir á su Patria Celestial. 
E l hermano recibió con huinildad la bendición pa­
ternal, y con gran júbi lo en t regó su a lma á Dios, 
en presencia de San Bernardo, el que aseguró que 
el Señor habla verdaderamente caminado con él; 
AniJmlavü cüm eo. 

Entre estos humildes hermanos, otro hubo que 
en vida y en muerte fué muy celebrado por San 
Bernardo. E r a este un religioso, que por espa­
cio de mucho tiempo hab ía sufrido intensos dolo­
res con una paciencia inalterable. U n a ú lcera ve­
nia devorando sus carnes y había, penetrado y a en 
los huesos, sin que profiriese una. queja observan­
do con precisa exactitud la regla del silencio: pe­
ro y a en la agonía , una fuerza sobrehumana le 
reanima, y el enfermo con voz sonora y como em­
briagado con celestial n é c t a r , entona un c á n t i ­
co triunfal, muriendo asi purificado por el dolor. 
Dejó de cantar cuando cesó de vivi r , terminan­
do en la Jerusalem Celestial el cánt ico de a legr ía 
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que h a b í a empezado aquí en la tierra. 

¡Dios mío , exclama el Profeta, cuantos con­
suelos reservá is á los que ponen en vos sus es­
peranzas! Sí; el alma cristiana que es ñel á Dios 
disfruta ya en esta vida una felicidad superior á 
todo lo conocido. Es t a felicidad va en aumento sin 
cesar, y se manifiesta con frecuencia en los inefa­
bles éxtas is que el a lma disfruía, aún en los mo­
mentos mismos en que sale de este mundo. L a s 
palabras de Jesucristo tienen infalible real ización. 
«Aquel que por Mi abandona á su padre, su m a ­
dre, su casa ó sus bienes rec ib i rá el céntuplo en 
esta vida y poseerá la e terna .» Numerosos son los 
testimonios que en todos los siglos y pa íses donde 
se r eúnen los discípulos de Jesucristo confirman 
estas divinas promesas. Todos, con el gran A p ó s ­
tol, proclaman que en medio de las tribulaciones 
inevitables de esta vida, supera la a legr ía . Que los 
pobres y desheredados de los bienes de la tierra 
lo poseen todo, y que en el momento mismo de su 
muerte no dejan de saborear las delicias de un i n ­
mortal amor. 

¡Ojalá que una felicidad tan per fe -ta y verda­
dera estimule á los hijos de los hombres! (-ierla­
men te que el testimonio u n á n i m e de tantos c r i s ­
tianos, en perfecta h a r m o n í a con el testimonio de 
las Santas Escr i turas no puede ser una vana i l u ­
s ión. 
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¿Por qué, pues, no adoptar una vida llena de paz 

y que se desvanece en una a legr ía sobrehumana 
que nú t e rmina rá j amás? 

Unicamente, dice San Bernardo, los que han 
gustado las primicias de esta felicidad, pueden te­
ner alguna idea de ella; y el profeta I sa ías a ñ a d e : 
«El ojo no vió, el oído no oyó, el corazón del hom­
bre no comprendió j a m á s , lo que Dios prepara á 
los que le a m a n . » 



Guillermo de Saint Thierry refiere su estancia en el 
Claraval.—Tratado de San Bernardo sobre la gracia 
y el libre albedrío.—El Santo es llamado al concilio 

de Troya. 

causa del excesivo trabajo, Sao Bernardo 
volvió á enfermar, v iéndose obligado á re­
tirarse otra vez á su humilde celda. E n lan 
triste s i tuación escribió á Guillermo Saint 
Thier ry , su amigo m á s querido é intimo 

confidente, para que fuese á visi tarle. 
Guillermo, á pesar de estar enfermo t amb ién , 

accedió inmediatamente al deseo de su amigo; los 
dos necesitaban comunicarse sus pensamientos, 
sufrir reunidos; pa rec ía que ambos c i t ábanse para 
morir en un mismo dia. 

E l piadoso abad de Saint Th ie r ry ha dejado 
escritas las impresiones que recibió durante su es-
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tanda allí, y á su sinceridad ú n i c a m e n t e debemos 
el conocer los sentimientos de estos dos grandes 
hombres. 

« E n c o n t r á b a m e enfermo y falto de fuerzas en 
nuestra casa de Rems, escribe el B . Guillermo, 
cuando Bernardo me envió á su hermano Gerar ­
do, de feliz memoria, para decirme acudiera a l 
Ciaraval , donde sanarla si tal era la voluntad de 
Dios. Recibí este llamamiento como especial g ra ­
cia de la providencia, que me otorgaba el morir 
cerca de él ó v iv i r a lgún tiempo á su lado, y á de­
cir verdad, ignoro cual de estas dos cosas h a b r í a 
preferido; pero ello es lo cierto, que me puse en 
camino aunque con mucho trabajo, y al llegar e x ­
pe r imen té el resultado de su promesa, pues en el 
acto me vi libre de la dolorosa enfermedad que 
hacia tiempo me aquejaba, las fuerzas sin embargo 
paulatinamente me volvieron, pero ¡cuan ventajo­
sa fué esta s i tuación para mí! Bernardo, enfermo, 
aun ded i cábame a lgún tiempo, que los dos entre­
t en íamos hablando sobre las medicinas que 'dan 
fuerza al a lma y evitan sus enfermedades. 

A instancias y ruegos míos me explicó entonces 
el sentido moral y prác t ico del Cántico de los Cán­
ticos, r e se rvándose , no obstante, el hablarme de 
los profundos misterios que encierran esos libros 
sagrados, explicaciones que yo escr ib ía con obje­
to de no olvidarlas. 
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L a s luces que recibía del cielo y habla adqui­

rido con la prác t ica de los estudios, me las comu^ 
nicaba con suma bondad y entera libertad, esfor­
zándose en hacerme comprender muchas cosas que 
yo ignoraba, y que solo pueden conocerse cuando 
se posee enalto grado el amor divino. (1) 

E l s ábado anterior al domingo de la s e p t u a g é ­
s ima me encontraba tan aliviado, que, habiendo 
podido levantarme y andar solo por la casa, d i s ­
puse marcharme aquel mismo dia; pero al saber 
el Santo mi resolución, me p roh ib ió pensara en 
ello hasta el domingo de q u i n c u a g é s i m a . Con tan­
ta menor pena me sometí á este mandato, cuanto 
que esa era mi voluntad, y mi salud así t a m b i é n 
lo necesitaba. 

H a b i (Mido comido carne durante todo aquel lie m -
po, por orden especial de Bernardo, no quise obe­
decerle un dia: s e p a r á m o n o s , pues, por la noche 
sin decirnos una palabra, él para irse á la orac ión 

( i ) E l libro del Cánt ico de los Cán t i cos solo puede ser comprendi­
do por aquellos que tengan alguna experiencia del misterio de amor. 
San Bernardo en las siguientes palabras dá la clave sobre este l ibro: 
«Los afectos y palabras que encierra el Cán t i co de los Cánt icos deben ser 
principalmente meditados. E l lo dice todo; y si alguien quiere compren­
der lo que decimos preciso es que ame. En vano el que no ama se acer­
cará para escuchar ó leer, porque este é n t r e t e , i m i e n t o de fuego no se­
rá jamás comprendido por un corazón de hielo.. . Este dulce coloquio 
dice en otra parte exige oidos puros y cuando medi té is s ó b r e l o s dos 
amantes de que trata no os representé is al hombre y la muger, s ino 
al verbo y al alma c más bien á Jesucristo y su Iglesia. L a Iglesia no 
se compone de una sola alma sino d é l a r e u n i ó n de muchas. 
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y yo á la cama: pero en el momento de acostarme 
la violencia del mal me acomet ió con tan crueles 
dolores, que los sufrimientos excedieron á mi pa­
ciencia, desesperando llegar al dia siguiente, y con 
la pena de no volver á ver qu izás al servidor de 
Dios. 

Después de haber pasado toda la noche en in­
decibles angustias, muy de m a ñ a n a le envié á de­
cir viniera á verme. Con semblante grave, y no 
con aquella expres ión dulce y caritativa con que 
acostumbraba á recibirme, llegó inmediatamente 
d ic iéndome: «y bién ¿qué comeré i s hoy?» y yo, que 
y a s ab í a que mi desobediencia ú n i c a m e n t e era la 
causa de la ag ravac ión del mal , le contes té : « c o ­
m e r é lo que querá i s » «Descansad, pues no mori­
ré is aún.» A l instante mismo desaparecieron mis 
dolores, q u e d á n d o m e tan solo una laxitud y can ­
sancio que me impidieron por aquel dia l evan­
tarme; pero al siguiente me encontraba totalmen­
te restablecido, y pocos días después volví á mi 
monasterio con la bendición y buena memoria del 
santo Abad.» 

San Bernardo a p r o v e c h á b a l o s cortos instantes 
que sus muchos sufrimientos le pe rmi t í an para es­
cribir un tratado sobre la influencia de la gracia 
y el libre a lbedr ío . 

Estando un dia conversando con sus herma­
nos sobre los maravillosos efectos de l a gracia, di-
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jo con marcada expres ión de gratitud que á e l l a 
ú n i c a m e n t e debía su inclinación al bien, siendo 
como es principio y fin de toda obra perfecta. A l 
oiresto un monje allí presente le contes tó: pues 
si la gracia lo hace todo ¿en que está el méri to? 
r e spond iéndo le Bernardo á imi tac ión de San P a ­
blo. «Dios nos salvó por su misericordia y no por 
nuestras obras de justicia. v> Non ex operihus justitm 
quoi fcclmm nos sed secimdum suam niisericordíani 
salvos nosfecit. Pues por ventura ¿pretendéis ser 
los autores de vuestros mér i tos y salvaros por 
vuestro propio poder? cuando no podemos ni a ú n 
invocar el nombre de Jesús sin la gracia del Espír i ­
tu Santo. Olvidado habé is sin duda las palabras de 
Aquel cuando dijo: Nada podéis hacer sin mi, «aña­
diendo en otro lug i r :» No depende del que quiere y 
se apresura sino de Dios, que es el que lace misericor­
dia.» ¿Deseáis ahora saber lo que hace la volun­
tad? Con brevedad os contes taré : « P m s labra su fe­
licidad. » 

E l santo doctor, reflexionando sobre esto, j u z ­
gó conveniente tratar m á s despacio y con mayor 
m á d u r é z de juicio una cuest ión tan delicada, resol­
viendo escribir sobre este motivo una santa obra, 
cuyo resumen vamos á dar á conocer. 

Semejante á San Agust ín , empieza por expo­
ner la doctrina de que toda acción buena supone 
l a cooperac ión de la voluntad á la gracia, y que 
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la salvación no puede alcanzarse sin la ayuda re­
ciproca de ambas cosas: la gracia dá y la volun­
tad recibe, admite, consiente y coopera consi­
guiendo de este modo el individuo su sa lvac ión . 
«Consentiré enim salvari est.» L a voluntad, pues, 
ó el consentimiento libre y no forzado puede úni­
camente labrar la felicidad ó la desdicha del hom­
bre, según preste m á s ó menos su voluntad al bien 
ó al mal , por cuya razón con muy buen sentido 
este consentimiento se l lama clibre albedrio» tanto 
por la libertad que al hombre a c o m p a ñ a , ob vohm-
taiis tnmnissibilem líbertaiem, cuanto por la delibe­
ración que antecede á sus actos; siendo por lo tan­
to libre en el obrar por la voluntad y juez de si 
mismo por la razón . 

E n efecto, prosigue San Bernardo, ¿seria justo 
hacer responsable de lo bueno ó lo malo al que no 
es libre de su voluntad y puede excusarse con fuer­
za mayor? Verdad indiscutible es que la necesidad 
carece de libertad y por consiguiente de mér i to : 
toda acción que nova a c o m p a ñ a d a d é l a voluntad, 
estcá exenta de mér i to y pecado, y por esto tam­
bién las acciones de los n iños , dementes y perso­
nas que duermen, no son consideradas buenas ni 
malas, porque realizadas cuando no disfrutaban 
del pleno uso de sus facultades, carecen de luz pa­
ra comprender y de libertad para obrar. 

Definido asi el libre albedrio en sus distintas 
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faces, San Bernardo lo analiza con relación á la 
gracia, demostrando que el acto de obrar solo pue­
de ejercerse por la voluntad libre; pero que nece­
sita de la gracia para inclinarla; y no quiero de­
cir, a ñ a d e , que por la libertad adquirirnos un ab­
soluto querer hacia el bien ó el mal , sino única­
mente un vago deseo; puesto que querer el bien, es 
un don y querer el mal un defecto; pero en ese 
simple querer existe la disposición de la voluntad 
en elegir lo bueno ó lo malo; así pues por noso­
tros queremos pero por la gracia queremos e l 
bien. / 

L a gracia, dice después , es la que excita el l i ­
bre albedrio inspi rándole los buenos pensamien­
tos; perfecciona sus afectos y los fortalece para que 
termine el bien comenzado, y no desfallezca. 

E n todas estas operaciones la gracia previene 
á la voluntad primero y después la a c o m p a ñ a , con­
curriendo ambas de consuno para la obra que en 
su principio tan solo comenzó la gracia: de modo 
que, obrando s imu l t áneamen te y no la una des­
pués de la otra, ambas forman al mismo tiempo un 
solo acto por entero.... 

Es ta doctrina es pura teología catól ica. L a gracia 
dimana del amor de Dios para ayudar y salvar al 
hombre; pero difícil es en muchos casos determi­
nar las intimas y rec íprocas relaciones que guar­
dan entre si la voluntad y la gracia: el dogma, sin 
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embargo, establece que esta nunca puede ser im­
perativa ni insuficiente: y no es imperativa, por­
que si obligara al individuo a n u l a r í a su libertad, 
ni tampoco insuficiente porque se adapta siempre 
á la necesidad y capacidad del individuo. L a gra­
cia tiene por objeto dar libertad á la fuerza moral 
del hombre. 

San Bernardo deduce de las siguientes pre­
misas su doctrina de justificación diciendo: Hom­
bre, no pudistes crearte cuando no existias; peca­
dor, no puedes justificarte; muerto, no puedes por 
tí mismo resucitar. Solo aquel que ignora la j u s t i ­
cia de Dios, queriendo establecer la suya propia, 
puede dudar de estas verdades y ¿quién ignora la 
just icia de Dios? E l que pretende justificarse por 
sí solo, y se atribuye mér i tos que no provienen de 
la gracia. 

«Después de lo dicho, si se pregunta que es lo 
que constituye nuestros mér i tos d i ré : que el con­
curso de la voluntad y la gracia es el que en jus ­
ticia ún icamen te se nos puede atribuir. L a regene­
ración y reforma (reformalio) de nuestro interior 
se realiza mediante la aquiescencia de nuestra vo­
luntad, y esta ap robac ión táci ta es la que nos j u s ­
tifica y da valor á las obras. Nuestro mér i to por 
tanto está en los ayunos, vigilias, continencias, 
obras de misericordia y d e m á s virtudes; mediante 
las cuales el hombre interior se renueva de dia en 
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dia. endereza sus torcidas inclinaciones, purifica 
sus afectos y depura su memoria mancillada por 
el recuerdo de pecados cometidos con la esperan­
za que le inspiran sus buenas obras. Tres cosas 
principalmente contribuyen á renovar al hombre 
interiormente: rectitud en la intención, pureza en 
los afectos y buenas obras. E l Espí r i tu Santo es el 
que obra en nuestro interior i n sp i r ándonos estas 
buenas disposiciones por lo que son considerados 
dones de Dios, pero como por otra parte exigen de 
nosotros el consentimiento y concurso de la vo­
luntad, como mér i tos nos son imputados... E n una 
palabra, para terminar con San Pablo diré: aque­
llos que se justifican y no á los que encon t ró j u s ­
tos el Señor glorif icará.» 

Este es el texto de la obra que los Bollandistas 
llaman Libro de Oro. Con unción y claridad su ­
ma trata las cuestiones mas arduas y sutiles de 
la Teología. Presenta primero á la gracia en sus 
distintas operaciones; fuerza, efecto é influencia so­
bre el hombre; y á la voluntad humana, en su liber­
tad, poder primitivo, impotencia actual y estado 
de debilidad después de cometido el pecado origi­
nal , y por úl t imo expresa el acuerdo necesario de 
la libertad y la gracia. Los dones de Dios, mér i tos 
del hombre y nuestra justif icación por medio ele 
Jesucristo; puntos son que desarrolla t amb ién se­
g ú n las inmutables e n s e ñ a n z a s de la Iglesia, apa-
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reciendo estas doctrinas bajo la pluma de San 
Bernardo en su misma esencia, aunque en nueva 
forma. Nove non nova,. 

Enfermo aún el Santo Abad del Clara val , aca­
baba de tomar la dirección del monasterio, cuan­
do fué citado para que asistiera a un concilio que 
h a b í a de celebrarse en Troya á principios del a ñ o . 
L a s cuestiones que se litigaban sobre los dere­
chos del obispo de P a r í s y otros graves asuntos de 
la Iglesia de Franc ia resolvieron al Papa Honorio 
á reunir los prejados franceses, bajo la presiden­
cia de su delegado, el cardenal Matthiéu obispo de 
Al baño . 

Deseando el cardenal que el abad del Ciaraval 
asistiera al concilio, le escr ibió una apremiante 
carta para que se trasladase allí; pero Bernardo, 
se hab í a propuesto no volver á sal ir m á s de su 
retiro, ni ocuparse de asuntos que le parec ían aje­
nos á su vocación, escepción hecha de casos muy 
urgentes. Por otra parte sus dolencias cada día 
mas graves le daban derecho para resistir, y en 
esta disposición d e á n i m o escribió al delegado apos­

tólico. 

«Dispuesto estaba, dice, á obedecer vuestras ór-
« d e n e s , pero mi cuerpo cada vez mas flaco no co­
r r e s p o n d e á mi buena voluntad; consumido por 
«una fiebre continua, no ha podido someterse á las 
«exigencias del espíritu que dispuesto está á com-
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«placeros . Mis amigos di rán si es lejítima la cau -
«sa; ellos saben que siempre obedecí á mis supe­
r i o r e s , cuando ejercieron sobre mí el derecho que 
«les asiste... 

«Un asunto importante, decís, me obliga á l l a -
« m a r o s . ¿Por qué en este caso fijar la vista en mí? 
«De fácil ó difícil solución se rán esos asuntos. S i 
«lo primero, sin mí los resolvereis; si lo segun-
«do, no los terminareis j a m á s . . . á m e n o s que me 
«consideréis de m á s capacidad que á los d e m á s 
«hombres ; y si esto es así, Dios mió ¿por qué Vos, 
«que j a m á s os equivocáis , hab ía i s de e n g a ñ a r o s 
«ún icamente respecto á mí, poniendo bajo el leño 
«la luz que debisteis colocar en el candelero? Y pa-
«ra hablar con mayor claridad; ¿por qué me h a b é i s 
«hecho monje? Por qué habé i s ocultado en la sole-
«dad de vuestra casa á un hombre que necesario 
«era al mundo? 

«Ahora me apercibo, que con estas lamentacio-
«ríes excito a lgún tanto mi mal humor: concluyo 
«pues , reverendo padre, a segu rándoos que, á pesar 
«de mi repugnancia, dispuesto estoy á someterme 
«á vuestras ó rdenes , dejando tan solo á vuestra 
«discreción el cuidado de d i s p e n s a r m e . » 

Ni las exijencias de su quebrantada salud, ne­
cesidad de retiro, ni repetidas excusas pudieron 
dispensarle de asistir a l concilio. Una citación en 
toda forma le fué expedida, y desde aquel momen-



— 216 — 
to no escuchó mas que la voz de la obediencia, y 
sin atender á otros razonamientos, pa r t ió inme­
diatamente para T r o y a en el rigor del invierno, 
tomando puesto en aquella venerable y docta 
asamblea. E l concilio acepto sus consejos, a r re ­
glando las diferencias que exis t ían en la iglesia 
de Francia , y promulgando t ambién varios de­
cretos concernientes á la disciplina eclesiást ica. 
Esa s disposiciones, que no han llegado á nosotros^ 
son muy ponderadas por los historiadores de aque­
llos tiempos, tanto por la s ab idu r í a que encierran 
cuanto por el estilo enérgico y á la vez suave que 
domina en ellas. 

E l concilio de Troya , que se abr ió el 13 de Ene­
ro de 1128 iba ya á cerrarse, cuando un incidente 
imprevisto hizo que sus sesiones se prolongaran 
dando á su cometido, nueva importancia. 



Institución de los Templarios.—Vuelta de San Bernardo 
al Claraval.—Sus trabajos y predicaciones diarias. 

cada era del cristianismo nuevas necesi­
dades surjen, manifestando el progreso del 
espír i tu . L a Iglesia, como madre previso­
ra , acude siempre á esos adelantos d i r i ­
giéndolos y sant i f icándolos , y por conse­

cuencia de su amor crea, conserva y ofrece medios 
con que satisfacer esas nuevas exijencias: en las 
distintas crisis que han agitado á los siglos, nadie 
con justicia d i rá que en ella no se encontraron so­
corros y remedios para las necesidades que la 
época exi j ia . 

L a reciente conquista de Jerusalen á principios 
del siglo X I I h ab í a enardecido los á n i m o s , con un 
entusiasmo religioso á la vez que guerrero. 

2 8 
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L a s cruzadas fueron por decirlo así , la realiza­

ción de una idea sublime, que el cetro de Cat io-
inagno y la polít ica de sus sucesores, venían pre­
parando y a de antiguo, á saber; la fusión de los 
diversos pueblos cristianos. Es ta idea, aún sin rea­
lizar, bri l laba y a en el Santo Sepulcro, como lumi­
noso meteoro donde se aunaban bajo el estandarte 
de la cruz las aspiraciones de todos los pueblos; 
para acometerla y realizarla, el principe y el s a ­
cerdote, el guerrero y simple paisano, dir igían sus 
miradas á un solo punto confundiéndose en una 
misma asp i rac ión . 

E l espíri tu de la época es tá siempre en harmo­
nía con la idea que persigue. E n aquel tiempo es­
te presentaba dos aspectos; era á l a vez terreno y 
divino. L a Jerusalen de l a t ierra l lamaba á los que 
aspiraban á la Jerusalen del cielo, y confundién­
dose en un solo deseo, excitaban l a ternura de la 
devoción á l a vez que el ardor bél ico. 

Los religiosos se animaron con valor caballe­
resco, y los guerreros e n a r d e c i é r o n s e con el celo 
de la rel igión; el soldado se hizo monje con la es­
peranza de alcanzar la Sion celestial, y el monje se 
hizo soldado para dar libertad á la Sion de la tierra. 
Ambas flechas se arrojaron al espacio por igual 
causa, y esta alianza, t ác i t amente contraidaal prin­
cipio, influyó después en las costumbres y en los 
sucesos que se desarrollaron á la faz del mundo. 
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Este fué el origen de esas ó rdenes á la vez reli­

giosas y militares, y para comunicarles vitalidad y 
buena dirección; la Iglesia se apode ró de ellas le­
g i t imándo la s con su poderosa sanc ión . 

Los hospitalarios, mayormente conocidos con 
el nombre de caballeros de Malta, restablecieron 
inmediatamente después de l a primera cruzada el 
antiguo instituto de San Lázaro , cuyos miembros 
no hab í an dejado de practicar en Jerusalen la as is­
tencia á los enfermos y peregrinos que acud ían 
allí; pero la T ie r r a Santa necesitaba una milicia es­
pecial, que diese seguridad á los caminos, faci l i ­
tase las comunicaciones y guiase á la multitud de 
peregrinos, que de todas partes acud ían al glorio­
so sepulcro de Jesucristo. 

E l año 1118 varios caballeros francos de la es-
pedición de Godofredo de Buillón asoc iáronse con 
este intento, y habiendo obtenido del rey de Je ru ­
salen albergue en las minas del antiguo templo, 
se les designó con el nombre de caballeros T e m ­
plarios, Milites Templí. E n comunidad vivían y con 
disciplina militar^ bajo la dirección de Hugo de 
Paganis? su primar Gran Maestre, tomando por 
divisa estas hermosas palabras del Salmista: «Non 
no bis Domine non nolis, sed nomini tuo da gloriam.» 

Nueve individuos tan solo formaban entonces 
esta comunidad, y apesar de llevar diez años de 
existencia, este pequeño núcleo de hombres llenos 
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de abnegac ión no h a b í a n podido a ú n extenderse 
por el mundo. E l año 1128 llegaron á Roma con 
carta del Patr iarca de Jerusalen, pidiendo su ben­
dición al Papa, y la protección de Roma, sin la 
cual nada puede prosperar en la iglesia. 

Honorio, comprendiendo l a importancia de un 
instituto que se adaptaba á las necesidades de l a 
época, encargó á los prelados franceses reunidos 
en Troya examinasen sus estatutos, y le diesen 
forma definitiva. Hugo de Paganis á la cabeza de 
los Templarios presentóse en el concilio con car ­
tas del Soberano Pontífice, exponiendo su proyec­
to con ardiente celo. 

«La Iglesia posee, dijo, sólidos baluartes contra 
sus enemigos invisibles en la malicia de los esp í r i ­
tus; pero carece de medios para combatir á los 
enemigos de la tierra, muy principalmente en Orien­
te, donde los infieles hacen inaccesibles los santos 
lugares: añad i endo que, después de haberse some­
tido agrandes pruebas, cons ide rábanse capaces él 
y sus c o m p a ñ e r o s de acometer tan noble empre­
sa; y que tiempo l legaría en que el mundo entero 
participase de los beneficios de su instituto. 

Estas palabras y promesas cautivaron á los pa­
dres del concilio, y aplaudiendo todos las nobles 
intenciones de Hugo, encargaron al abad del C l a -
raval la redacción de los estatutos de esta nueva 

' orden. 
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San Bernardo, enfermo é impaciente por v o l ­

ver á su celda, sintió, no obstante, renacer en su 
a lma las fuerzas que necesitaba para dar cumplí -
miento á la obra que le h a b í a n encomendado: pe­
ne t ró el pensamiento que animaba á los Templa­
rios, y h a r m o n i z ó en sus estatutos el ardor bélico 
con el fervor monacal. 

L a s reglas r ea sumíanse en la fórmula usada en 
la profesión de los votos. Copiárnosla aquí , como 
documento histórico, que se debe á la memoria de 
San Bernardo. 

«Juro defender con palabras, armas y todos los 
medios que estén á mi alcance, y si necesario fue­
ra con el sacrificio mismo de l a vida, los misterios 
todos de nuestra religión, los siete sacramentos de 
la Santa Iglesia, los catorce ar t ículos de la te, el 
s ímbolo de los santos apóstoles , el de San A ta na­
ció y el antiguo y nuevo testamento, con la exp l i ­
cación dada por los santos padres sancionada por 
la Iglesia, la unidad de las tres personas en Dios, la 
virginidad de la Virgen María antes y después de 
dar al mundo su Santo Hijo. Prometo a d e m á s obe­
diencia al gran maestre de la Orden y sumis ión 
perfecta á sus estatutos, escritos por nuestro padre 
San Bernardo. Combatir prometo t ambién contra 
los enemigos de la religión hasta mas allá del mar. 
J a m á s hui ré , aunque me encuentre solo delante 
de tres ínfleles: observaré perfecta castidad; soco-
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r re ré con mis palabras, armas y acciones á toda 
persona religiosa, muy principalmente á los supe­
riores de la Orden del Cister, hermanos y amigos 
nuestros, con los cuales hemos cont ra ído una 
alianza especial: en testimonio de todo lo cual juro 
con libre voluntad observar lo dicho. S i así lo hi­
ciere, Dios me ayuda rá .» 

E n este documento y otros no menos a u t é n t i ­
cos confí rmase la veneración y gratitud que los 
caballeros Templarlos profesaban á su padre y 
protector. 

«Id, les decía Bernardo, id, nobles caballeros, á 
«vencer con valor á los enemigos de la Cruz, segu-
«ros de que ni en vida ni en muerte se s e p a r a r á 
«de vosotros el amor de Dios que vive en Jesucris­
t o . E n todas las circunstancias de vuestra vida y 
«peligros que a t ravesé is repetid estas palabras del 

Apóstol: «vivos ó muertos de Dios somos: S i , ven­
cedores ó már t i r e s , al Señor per tenecéis ,» rego-
«cijaos.» 

Algún tiempo después , Bernardo publicó un 
opúscuk) , en el cual hace grandes elogios sobre 
aquella nueva mil ic ia , describiendo sus costum­
bres y género de vida. 

«Su obediencia es tal, dice, que ninguno se 
«mueve sin órden del superior, y de él ún icamente 
«reciben su traje y alimento: viven en comunidad, 
«sin mujeres ni hijos, para que nada les detenga 
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«en el camino de la perfección evangél ica , y no po-
«seen cosa alguna: muy principalmente se aplican 
«á conservar el espíri tu de paz que tan estrecha-
«mente los une. J a m á s permanecen ociosos, pues 
«cuando no es tán en c a m p a ñ a , lo que rara vez acon-
«tece, se dedican á reparar sus armaduras ó sus tra­
bes, por temor de comer el pan ociosamente. Toda 
«pa labra ligera, acción inútil ó risa inmoderada es 
«cas t igada . L a caza, canciones vanas y toda clase 
«de juegos y pasatiempos mundanos les están ter-
«minan t emen te prohibidos; pero cuando se apro-
«x ima el combate, cubiertos exteriormente de a r ­
omas de hierro, y no doradas, é interiormente 
«provis tos de las armas de la fé, son valientes co-
«mo leones y acometen al enemigo sin que el nú-
«mero niel peligro les a r r ed ré .» 

Después de leer este m a g n i ñ c o y autorizado testi­
monio, no se concibe como una insti tución tan pura 
en su origen^ pudo llegar á tan deplorable estado; 
pero el hecho es que aún no llevaban un siglo de 
existencia, cuando enriquecidos con los derechos y 
abusos de la guerra, h i d é r o n s e odiosos al mundo. 
Un autor inglés del siglo X I I , escritor notable, se 
lamenta púb l i camen te de la codicia y malversa­
ción de fondos que en su tiempo atribuian á los ca­
balleros Templarios. «Abrazaban , dice el escritor, 
el sacerdocio y obligaciones canón icas , con el ñn 
único de apropiarse sus beneficios, dándose el ca-
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so de que aquellos mismos que derramaban la san­
gre de sus hermanos con osadía inaudita daban 
de beber á los fieles la sangre de Jesucristo.). Ade­
m á s de estas profanaciones, ¿llegaron los Templa­
rios á formar alianza, entre la herejía y el dogma 
católico? Esto desgraciadamente resulta de los he­
chos que estallaron dos siglos después ; pero las 
protestas del úl t imo gran Maestre de la Orden en 
sus postreros instantes a r ro ja rán siempre un velo 
sobre esta pajina de la historia. 

Los prelados del concilio de Troya , después de 
haber aprobado los estatutos de la nueva orden, 
s epa rá ronse satisfechos de su obra, y felices de 
volver á sus hogares. San Bernardo muy principal­
mente anhelaba disfrutar de su retiro. 

«Tened piedad de mi , escr ibía á uno de sus re­
l i g io sos , tened piedad de mí , vosotros los que te-
«neis l a dicha de s e r v i r á Dios en un asilo inviola­
b l e , y lejos del tumulto del mundo; en cuanto á 
«mi , miserable como soy, no puedo disfrutar de 
«tanta dicha, v iéndome condenado á un trabajo 
«cont inuo, como pajarillo fuera de su nido, e x -
«puesto á mi l tempes tades .» E n efecto; una gran 
borrasca empezaba á cernirse sobre su cabeza, 
a m e n a z á n d o l e , con motivo de algunas disposicio­
nes formuladas en el concilio. Algunos eclesiást i ­
cos resentidos en sus intereses, acusá ron le de h a ­
ber provocado rigores intempestivos, y uniendo 
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antiguas rencillas á nuevas reconvenciones, repi­
tieron tanto las quejas, que sin examinar las cau­
sas, se hicieron al fin generales. Vár ios obispos, 
alarmados t ambién de la influencia cada dia m a ­
yor que adqu i r í a un simple monje, denunc iá ron le 
á Roma, censu rándo le púb l i camen te el colegio de 
cardenales. E l Soberano Pont 1 fice, t amb ién inquie­
to con estos murmullos, enca rgó á su canciller, el 
célebre cardenal Haimerico, que amonestase en su 
nombre al abad del Clara val . 

Haimerico le escribió una carta muy severa: en 
ella le reconvenía porque se mezclaba en asuntos 
que no eran de la incumbencia de un monje, acon­
sejándole que en adelante no abandonase su con­
vento. «Vários son los ministerios que la Iglesia 
«desempeña : y así como se vive en paz cuando ca-
«da cual permanece en su puesto, del mismo mo-
«do todo se desorganiza y confunde cuando en ellos 
«se extralimitan. . . y no puede tolerarse, a ñ a d e iró-
«n icamenle , que las ranas importunas salgan de 
«sus criaderos, para molestar á la Santa Sede y los 
«cardenales .» 

Bernardo recibió esta carta con humildad, pe­
ro contestó á ella con santa energ ía «Hasta cuán-
«do la verdad se h a r á odiosa? ¿Puede j a m á s la mi -
«seria servir de blanco á la envidia? Ignoro si de-
«bo quejarme ó felicitarme por ser considerado co-
«mo hombre peligroso, por haber obrado con j u s -

29 
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«ticia y haber dicho verdad. ¿Qué es lo que en mi 
«conducta disgusta á vuestros cofrades?» 

E l Santo, después de enumerar los diversos 
acuerdos del concilio, en los cuales hab ía tomado 
parte, con t inúa en estos t é rminos . «Si alguna tor­
peza cometí , es sin duda alguna el haber asistido 
á esas asambleas, yo que nací para la soledad del 
claustro, y que siendo monje debo expresar con 
mi conducta lo que soy por profesión.» 

«Asistí, sin embargo, y convengo en el mal que 
hice, pero me llamaron, y a ú n puedo decir me 
arrastraron contra mi voluntad; si alguien se d is ­
gustó con verme allí, puedo aseguraros que a ú n 
m á s disgustado lo estaba yo; por otra parte, nadie 
en adelante puede como vos evitarme esta clase de 
asuntos; poder y voluntad tenéis , y por ello eficaz­
mente os ruego que obré is de tal suerte, que am­
bos quedemos contentos; vos, conservando las co­
sas en órden , y yo o c u p á n d o m e tan solo de la sal­
vación de mi alma. Prohibid pues á las ranas i m ­
pertinentes que salgan de sus madrigueras; que no 
se las vuelva á oir en esas asambleas, porque n i n ­
guna necesidad tienen de inmiscuirse en asuntos del 
mundo. Este se rá un medio eficaz, sin duda, pa ­
ra que terminen esas acusaciones de orgullo y am­
bición que me atribuyen... 

«Si por vuestra intervención consigo la gracia 
de no salir del cláustrOj viviré en paz, y h a r é go-
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E l cardenal Haimerico supo apreciar un len­

guaje tan enérgico como humilde, y abriendo los 
ojos á la verdad, t r ibutó á Bernardo la justicia que 
le debía-. Los d e m á s cardenales mejor informados, 
y gran n ú m e r o de prelados siguiendo su ejemplo, 
reconocieron el error^ y con digno proceder pu­
blicaron mullitud de escritos en señal de repara­
ción. 

Las acusaciones, que tan ligeramente hab í an 
sido acogidas cayeron por su propio peso, cuan­
do la verdad fué conocida; y tanto como anterior­
mente Bernardo hab ía sido humillado se ensalzó 
después su virtud. 

Este es el destino de los hombres privilegiados 
por la Providencia! Yogando van como frágil bar­
quilla sobre un profundo mar, amenazados á ve­
ces de ser sepultados en el abismo; pero otras tam­
bién, impelidos por la fuerza de las olas, se elevan 
hasta tocar la bóveda celeste. 

L a reputac ión del santo monje j a m á s bril laba 
con luz m á s pura que cuando salla victorioso de 
estas pruebas humillantes. Cada cual se apresura­
ba á indemnizarle de sus pasadas penas, l amen tán ­
dose todos públ icamente de las irreflexivas pre­
venciones que hab í an sido fomentadas contra un 
hombre tan virtuoso. 

Mientras que el mundo se ocupaba de él en sen-
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tidos tan opuestos, el servidor de Dios, retirado en 
su claustro, ignoraba lo que ocurr ía ; m á s que nun­
ca ded icábase á instruir á sus hermanos, y á con­
templar las eternas verdades. 

«Kl claustro, decía, os un pa ra í so . ¡Cuan agra-
«dable y dulce es v iv i r unidos por un mismo si MI ti-
«mien to é igual asp i rac ión! Nosotros los que hemos 
« r e n u n c i a d o á las grandezas por v iv i r desconoci-
«dos en l a casa de Dios, permanezcamos en nues-
«tro puesto que no es otro sino el abatimiento, la 
«humi ldad , la obediencia, la pobreza voluntaria, 
«la paz y la a legr ía en Dios. Nuestro mér i to está 
«en v iv i r sometidos á la observancia de la disc i -
«plina, amar el silencio y el retiro, y ejercitarnos 
«en vigilias, ayunos, oraciones y trabajos; pero por 
«cima de todo esto está el amarnos ios unos á los 
«otros, porque la caridad es la primera y mas de-
«leitable de las vir tudes.» 

L a ú l t ima mitad del año 1128 y casi todo el s i ­
guiente lo pasó San Bernardo en estos santos ejer­
cicios. Cansado de los asuntos políticos en los cua­
les tan activa parte hab í a tomado, p ropúsose fir­
memente no volver á salir de su monasterio, es-
cepción hecha de un caso de necesidad peren­
toria. 

«Mi resolución es inquebrantable, escr ib ía al 
«cancil ler de la Iglesia Romana, no a b a n d o n a r é el 
«cláustro á menos que los asuntos de nuestra con-
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«gregación lo exijan asi, ó reciba una orden de 
«mis super iores .» 

Su extrema soledad no le l ibró, sin embargo, 
de los muchos trabajos que sus amigos le ofrecían. 
Su celda asemejábase á un templo donde de con­
tinuo iban á consultar el oráculo : teólogos, sabios 
personajes eminentes sometian á su juicio cues­
tiones discutidas y a en las academias, ó bien le 
enviaban sus obras antes de exponerlas á la c r í ­
tica d é l a publicidad. Bernardo sostenía vasta co­
rrespondencia, y nota Baronius, que era ' cosa de 
admirar, ver tanlos hombres de talento estrecha­
mente unidos por una simple correspondencia 
epistolar viviendo todos de una misma fe, ciencia 
y caridad. 

Entre los m u c h o s s á b i o s que cultivaban la amis­
tad de Bernardo, y que frecuentemente le consul­
taban casos de conciencia, citaremos á Pedro el 
Venerable, autor de diversos tratados de Teología 
y poesía sagrada. San Norberto, fundador de la 
orden de canónigos regulares, conocidos con el 
nombre de Premonstratense. Ricardo de San Víc ­
tor de Par ís , y Hugo llamado el Agustino de su s i ­
glo, secundas db A ugustlno in scicntia dictus. 

Pedro, cardenal diácono de la iglesia de Roma, 
solicitó de él algunos escritos; Bernardo le contes­
tó: «Hasta ahora ninguna obra de piedad he com­
puesto digna de su excelencia; algunos religiosos, 
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«han recogido varios fragmentos de mis sermones 
«mien t ras los pronunciaba, podéis procurarlos y 
«satisfacer con ellos vuestro deseo.» 

tLas cuestiones propuestas por Hugo de Saint 
Víctor, aunque son de suyo poco interesantes, i n ­
dican sin embargo la tendencia y progreso filosó­
fico de la escuela; y al contestarle San Bernardo 
en un extenso tratado, funda toda su doctrina en 
las e n s e ñ a n z a s de San Ambrosio y San Agustín, 
á quienes l lama columnas fuertes de la Iglesia. 

L a senci l léz, a l par que lo sublime de la ve r ­
dad, formaban el estilo carac ter í s t ico de todas sus 
contestaciones, y el fuego ardiente que brillaba á 
t ravés de sus miradas, comunicando vida á sus es­
critos, j a m á s lucia con mayor claridad que cuan­
do interpretaba los textos sagrados; su palabra, 
saturada t ambién del divino fuego de las Sagradas 
Escri turas , le serv ía de sustancioso alimento que 
entresacaba de ellas, como se aparta el grano de la 
paja, la a lmendra de la cascara y la miel de la cera. 

E n la época á que nos referimos empezó la e x ­
plicación del Cántico de los Cánticos, y no es posi­
ble describir el efecto que estas homi l ías produje­
ron en el á n i m o d é l o s numerosos monjes que se 
reunianen el C la rava l . Su elocuencia, según refie­
ren sus c o n t e m p o r á n e o s , era tan profunda en la 
idea como bella en la forma, y, a l oir aquella abra­
sadora palabra, h a b r í a s e dicho que m á s que á 
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hombre oíase á un ángel . Su voz, aunque débil , 
era tan flexible, que á veces resonaba suave y pe­
netrante, y otras severa y terrible, según eran los 
sentimientos que hac ían vibrar las fibras delicadas 
de su alma. 

Y a lo hemos dicho, á pesar d e s ú s males físicos, 
todos los d ías predicaba, y los pocos fragmentos 
que quedan de sus sermones son debidos á la ha­
bilidad de los monjes que escr ib ían mientras él 
hablaba; pero estos cortos compendios no pueden 
reproducir de n ingún modo la palabra v iva , sin 
embargo, la recopilación que se ha hecho de sus 
sermones sobre el Cántico de los Cánticos es sin 
duda alguna la obra capital de San Bernardo. L a 
vida ín t ima del alma y los misterios del amor di­
vino, los expone con tanta delicadeza y perfecta 
gracia, que, al leer aquellas ardientes pajinas el 
espíritu divino se apodera por entero del corazón . 
Pero San Bernardo no considera oportuno que los 
indiferentes lean el libro de Sa lomón . Los miste­
rios de í n t ima unión con Dios bajo el velo de una 
alianza nupcial, ú n i c a m e n t e pueden ser gustados 
y saboreados por almas castas y corazones aman­
tes; en vano la luz hiere á ojos que es tán cerrados; 
el hombre material no c o m p r e n d e r á j a m á s lo que 
es puramente espiritual: el espír i tu divino, fuente 
de sab idur ía , se aleja siempre de aquellos cuyas 
vidas son impuras. 
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Diez y ocho meses pe rmanec ió en su retiro, y 

durante este tiempo la comunidad llegó á la mayor 
perfección, floreciendo la santidad notablemente 
en estos hombres de Dios, cuyas vidas eran expre­
sión sincera de amor y obediencia. E l Santo Abad 
t a m b i é n encont ró en estas apacibles prác t icas ale­
gr ía para su espíri tu y fortaleza para su salud. P e ­
ro una vida tranquila no es seguramente el premio 
reservado á los hé roes de la cristiandad. Preciso 
fué que San Bernardo suspendiese las predicacio­
nes cuotidianas, y la in terpre tac ión de los cánt icos 
sagrados, y saliese del pa ra í so de su soledad para 
reaparecer en la escena agitada del mundo. 

L a barca de Pedro, sirviendo de blanco á la 
tempestad, luchaba hac í a ya a lgún tiempo contra 
los elementos desencadenados. E n aquellas gra­
ves circunstancias los hombres de corazón, que 
vivían en la soledad, fueron llamados á tomar par­
te directa en los asuntos públ icos , y desde enton­
ces veremos siempre la influencia de Bernardo uni­
da á los grandes acontecimientos de su siglo. U n a 
nueva era empieza. 



Estado político en el siglo XII, 

a gran cuest ión social que en todas las épo-
•cas de la Iglesia se reproduce bajo distin­
tas formas, es resolver la complicada re­
lación que guardan entre si el poder espi­
ritual y el temporal. 

E n la edad media esta cuestión aparece en to­
do su vigor. Carlomagno y Otón el Grande, sin 
darle una solución definitiva, sencillamente la pro­
pusieron. Uno y otro principe recibieron la co­
rona imperial de manos del .Sumo Pontífice, y á 
su vez los pontífices recibieron la tiara, con el 
asentimiento del imperio. 

De este modo establecieron el punto de contacto 
que tienen entre sí estos dos poderes; el uno coloca­
do en la c ima de la sociedad c iv i l , tiene la misión de 
gobernar los asuntos de la tierra, mientras que el 
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otro en la sociedad religiosa, es tá encargado de 
dirigir los espiritas. Doble lazo sostiene esta i n ú -
tua alianza; el reino de Dios funda y sanciona los 
reinos de la tierra, mientras que estos contribu­
yen, según expres ión del Papa Gregorio, á edifi­
car un imperio en el cielo. 

Pero esta un ión de poderes, muy ingeniosa 
ciertamente en teor ía , no es, s in embargo fácil de 
realizar en la v ida real y sus p rác t i cas aplicacio­
nes. Posible no se rá su rea l izac ión perfecta hasta 
que estos dos elementos de la vida humana, uni­
dos y distintos entre sí semejantes al cuerpo y al 
a lma, obedezcan tan solo á una sola ley, concre­
tándose cada cual al r ád io que marca su propia 
esfera. 

Para li jar los limites de estos dos diversos ele­
mentos preciso seria colocarlos en la sociedad, tal 
como existen en el individuo. Aunque el cuerpo y 
el a lma obedecen en su desarrollo y conservación 
á l e y e s particulares, viven, no obstante^ de ú n a s e ­
la y común vida. Juntos constituyen la personali­
dad del hombre y tan difícil es identiflcar cada una 
de estas partes como desunirlas. Su identidad con­
duci r ía á confundir las sustancias, es decir, al 
pan t e í smo y su separac ión á la muerte. Multitud de 
relaciones necesarias existen entre uno y otro ele­
mento; pero si esa h a r m o n í a se rompe, si el cuer­
po y el alma, el principio divino y el que es pura-



mente terreno, viven en desacuerdo, el individuo, 
como las sociedades, forman ese estado anormal 
y desquiciamiento general que observamos en la 
actualidad. 

De ahí provienen esas tesis insolubles que en­
contramos en el fondo de todo problema que per­
tenece á la historia; de toda contradicc ión que exis­
te en el hombre y de todo motor en las revolucio­
nes sociales y religiosas. 

Los emperadores de Alemania, depositarios del 
poder temporal del Occidente, no permanecieron 
fieles á la misión que Carlornagno habla recibido 
del cielo, y aplicando á su propia grandeza las 
muchas gracias y concesiones que los Sumos Pon­
tífices h a b í a n otorgado en favor de la cristiandad, 
usurparon las prerrogativas de la Santa Sede, pre­
tendiendo convertirlas en instrumentos de sus 
personales ambiciones. Es ta falta de equilibrio en­
tre los dos poderes, inevitablemente tenía que pro­
vocar una reacción. 

San Gregorio V I I , poseído de los deberes de su 
propia conciencia y de los derechos divinos que 
representaba, inició la separac ión , emprendiendo 
con una perseverancia, que se perpe tuó en sus 
sucesores, la obra difícil de libertar á la Iglesia del 
yugo de los poderes de la tierra. 

Rec íp rocas reclamaciones dieron lugar á las 
memorables contiendas, conocidas en la historiq. 
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con el nombre de Guerras de las Investiduras. Tra tá ­
base de arrancar de raíz los funest ís imos abusos, 
que el largo curso de los años y costumbres inve­
teradas en las naciones b á r b a r a s , h a b í a n introdu­
cido en la disciplina de la Iglesia, los cuales se le­
gitimaban bajo el patronato del poder temporal. 
Autorizados en a lgún tanto los señores feudales, 
con el ejemplo de los emperadores, poco á poco 
fueron a p r o p i á n d o s e el privilegio de nombrar á los 
obispos, confir iéndoles después las investiduras, y 
depositando en sus manos la cruz y el anillo, sig­
nos de la dignidad episcopal. De estas usurpacio­
nes resultó que los obispados recayeron en hom­
bres indignos, dándose el ex t r año caso, de que se 
vendiesen los obispados al mejor postor, des ignán­
dolos t ambién como título de recompensa á codi­
ciosos cortesanos. L a s murmuraciones del siglo, 
sobre el relajamiento del clero, reconocían en es­
tos abusos su principal causa. 

E l Episcopado, y en su consecuencia todas las 
g e r a r q u í a s de la Iglesia, sufrieron un descrédi to 
alarmante. Multitud de mercenarios ingeridos en 
las mas augustas funciones del templo, debilitaron 
la acción vital del cristianismo. E n distintas oca­
siones, la Iglesia hab í a y a protestado contra los 
motivos de esta decadencia, y en el siglo V I I I y I X 
los concilios de Nicea y Gonstantinopla e n é r g i c a ­
mente censuraron esos derechos de investidura. 



que los soberanos de la tierra se hab ían apropia­
do; pero estas protestas quedaban sin efecto. Celo­
sos los emperadores de Alemania por conservar 
prerrogativas que eran para ellos manantiales de 
riquezas é influencias, hicieron pesar el yugo de su 
poder sobre la cabeza misma d é l o s papas, obis­
pos y abades de los monasterios, obligando á San 
Gregorio V i l á oponerse con todas las fuérzas ele 
su poder espiritual, con objeto de reconquistar l a 
libertad de la Iglesia. 

Entonces fué cuando se vio á este admirable 
pontífice recobrar con mano de hierro su legí t ima 
s u p r e m a c í a , devolviendo á la Santa Sede sus de­
rechos inalienables. 

K l Papa, aboliendo las investiduras no solamen­
te se proponía prohibir la ceremonia feudal de ad­
judicar la cruz y el anillo, sino reivindicar t a m b i é n 
ostensiblemente la libertad de elección y la inde­
pendencia del sacerdocio. 

Purificar á la Iglesia de mercenarios y pastores 
indignos por medio de la excomun ión , y santifi­
carla restableciendo la antigua disciplina, era la 
empresa que Gregorio V i l hab ía acometido, persi­
guiendo su real ización con incansable energía , no 
obstante la violenta oposición de principes a m b i ­
ciosos y eclesiásticos degenerados. 

L a causa que mas ena rdec ía estas antiguas que­
rellas, p rovenía de la doble a t r ibución que desem-
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p e ñ a b a n los obispos, administrando por una parte 
asuntos espirituales y haciendo valer sus derechos 
por otra, en calidad de feudos. Los pr ínc ipes sos­
tenían con apariencia de just icia, que los prelados, 
al tomar posesión de las vi l las , castillos y domi­
nios de la corona, como vasallos, deb ían prestar 
juramento ante el Soberano, recibiendo de él, no 
la dignidad episcopal, sino ún i camen te la invest i ­
dura del leudo representada en la cruz y el anillo. 

E l Papa al condenar esta forma de investidura 
atacaba principalmente los derechos abusivos que 
ellos implicaban, hasta el punto de otorgar esas 
investiduras á individuos que no estaban aún or­
denados, forzando en a lgún tanto á la Iglesia á 
consagrarlos^ después de haber recibido las insig­
nias episcopales. 

Ambas partes apoyaban sus derechos en t í tu ­
los y antecedentes; pero los historiadores que pre­
tenden hacer recaer la animosidad contra el infle­
xible rigor de los Papas, no han estudiado en to­
da su extensión el debate. 

De fácil resolución parecer ía , sin duda alguna, 
este asunto en nuestros dias^, aceptando como prin­
cipio la renuncia de los "obispos á las posesiones 
temporales. Pero la s i tuación de las cosas en la 
edad media no debe analizarse con laj preocupa­
ción de la política moderna: necesidades^existen 
en la Iglesia, que cambian según los tiempos y d i -
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versas faces sociales, y siendo su misión única la 
de c i v i l i z a r á los pueblos y conseguir la salvación 
eterna de las almas, exije una independencia ab­
soluta bajo ciertas bases sociales. Si en nuestros 
días , muchos hombres de Estado reconocen la ne­
cesidad de que la Santa Sede ejerza un dominio 
temporal que independiente, la coloque por cima 
de los intereses políticos, sirviendo de ga ran t í a á la 
imparcialidad de su arbitraje en los asuntos del 
siglo, se concibe que en la edad media con mayor 
razón se considerase oportuno y aún necesario que 
los obispos, para hacer frente á tantas vicisitudes 
sociales, fluctuaciones de los pueblos y derechos 
constantemente disputados, se estableciesen inde­
pendientemente, para consolidarlos estados cató­
licos, sobre el ensangrentado suelo de la Europa. 
Pero quizás t ambién de la unión m o m e n t á n e a de 
estos dos poderes resultaron en aquella época, en 
que las sociedades modernas se formaban, benefi­
cios que la posteridad no puede apreciar. Necesa­
rio fué en aquellos lúgubres tiempos un contacto 
estrecho é inmediato entre estos dos centros; pero 
no, como vulgarmente se dice, para someter el E s ­
tado á la Iglesia, como el cuerpo al alma, sino pa­
r a establecer una comunicac ión ín t ima con la cual 
reciprocamente se fecundizasen en a lgún tanto, in­
jertando, por decirlo así , los hombres nuevos en el 
tronco antiguo del catolicismo, con el fin de que la 
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savia católica, penetrando en los elementos b á r b a ­
ros y paganos, circulase por las arterias de los 
distintos pueblos que á la vez c o m p o n í a n la socie­
dad civi l y de la Iglesia. Pero sea de ello lo que 
quiera, es un hecho indiscutible que los estados 
europeos recibieron de la Iglesia sus constitucio­
nes, organismos y leyes fundamentales. 

Los papas, obispos y ó rdenes religiosas fueron, 
según hemos dicho, los que, estableciendo escue­
las y fundando institutos con los muchos recursos 
de que d isponían , fomentaron la civil ización. L a s 
g e r a r q u í a s católicas^ con sus tradiciones de respe-
U», órden y dignidad han servido de modelo, san­
cionando leyes, costumbres y formas de gobierno; 
y seguramente que, s i á estos bienes materiales 
no fuera intimamente unida la idea de una misión 
providencial de alta conveniencia, de caridad y 
política religiosa, los obispos, para mantener sus 
derechos y conservar sus bienes, no hubieran re­
sistido hasta derramar su sangre. 

No pretendemos disculpar la avar ic ia ni la con­
cupiscencia; queremos tan solo darnos cuenta de 
los hechos que la historia registra; y cuando vemos 
á un San Gregorio, un San Anselmo, un Santo To­
m á s de Canterbury y tantos otros grandes hom­
bres, combatir por bienes de la tierra, ellos, qüe 
con sus plantas hollaron y despreciaron sus pro­
pias riquezas, morir antes que abandonar los bie-
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nes perecederos de sus iglesias, ellos, repetimos, 
que h a b í a n renunciado posiciones opulentas por 
abrazar l a pobreza evangél ica , aseguramos sin te­
mor de equivocarnos que una idea superior al hom­
bre exist ía en esos hechos á la vez que la realiza­
ción de un acto de conciencia suma. 

Esto explica la insistencia de Los papas, en arran­
car del poder temporal el privilegio de las inves­
tiduras, sin cederles, no obstante, los dominios 
sobre los cuales fundaban sus derechos. La rg a y 
sangrienta fué la luchar pero en medio de las con­
fusas cuestiones que provocó, se consiguió un re­
sultado claro y decisivo, haciendo entrar por me­
jor camino á la civilización cristiana. 

L a libertad religiosa reclamada por la Iglesia 
hizo nacer la libertad polít ica, é inmediatamente 
después de ios combates del Papado contra el i m ­
perio para libertar á la Iglesia, empieza la era de 
libertad para el individuo. E n el siglo X I I esas 
ideas maduraron, operando una reforma general 
y profunda en el orden social, cuando los poderes 
todos estaban en decadencia. 

No referiremos aquí las guerras de los dos E n r i ­
ques; ni las divisiones, humillaciones y terribles 
crisis que á su vez sufrieron Roma y el imperio 
Germánico . E n la época en que tomamos la histo­
r ia , la gran cuestión concerniente á las investidu­
ras, encon t r ábase m o m e n t á n e a m e n t e en calma. 
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E l mío 1122, el Papa y el Emperador firmaron 

en AVorms el famoso tratado en el cual se declara 
la independencia ele la Iglesia. Enrique V , habien­
do agotado todos los recursos en sus propias v i c ­
torias, y reconociendo, en fin, l a impotencia de la 
fuerza material contra el poder espiritual, consin­
tió en anular e! derecho de investir á los prelados, 
devolver á los obispos los bienes de la Iglesia, res­
petar la libertad de elección y ayudar particular­
mente á los Pontífices de Roma. 

E l papa Calixto í í , á su vez, concedió al prin­
cipe legít ima in tervención en las elecciones, exclu­
yendo toda s imonía y violencia. Consintió que el 
obispo nombrado, recibiera la investidura de los 
bienes temporales, representado ún i camen te en el 
cetro, y no como otras veces antes de la consagra­
ción, sino seis meses por lo menos después de ha­
ber recibido la sacra. Con este memorable concor­
dato t e rminó la encarnizada lucha que duró cin­
cuenta y seis años , y que cinco Papas desde Gre ­
gorio V i l , h a b í a n sostenido con invencible cons­
tancia. 

Sin embargo, s i las potencias beligerantes depo­
n ían las armas, l a guerra, no obstante, continuaba 
en los espír i tus . Él impulso hab ía se comunicado; 
la idea de independencia, que al principio ún i ca ­
mente cerníase entre la Iglesia y el imperio, se re-
prudujo bajo mil formas-, en cada provincia, cada 
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individuo y cada escuela; en todas partes se mur­
muraba contra el yugo arbitrario de los poderes se 
culares. 

E n Alemania, Francia , Inglaterra y E s p a ñ a , la 
palabra independencia se repet ía como en nues­
tros dias la palabra libertad, sin poder preci­
sar, ni definir el objeto determinado que con es­
ta aspi rac ión reclamaba el siglo a r r a s t r á n d o l o por 
caminos desconocidos. Mas tarde veremos coinci­
dir este movimiento poli tico, con el desarrollo de 
la razón . L a idea de la libertad política hab íase 
concebido ya , y el tiempo de su concepción, si me 
es permitido hablar así , no fué menos crííico ni pe­
ligroso que el de su desarrollo. L o que complica­
ba extraordinariamente la s i tuación en la época á 
que nos referimos, eran ios cismas que estallaron 
casi á la vez en Roma y Alemania. 

E n Alemania el emperador Enrique V acababa 
de morir. Los pr ínc ipes reunidos en Mayensa pa­
ra elegir sucesor e n c o n t r á b a n s e frente á dos pre­
tendientes: Federico de Souabe, mas conocido por 
el nombre de Hohenstauffen, nieto de Enrique I V 
y sobrino del úl t imo emperador, apa rec ía con t í ­
tulos lejítimos para reinar; pero su contrario L o t -
haire de Saxe le llevaba la ventaja de no haber for­
mado parte en las filas que comba t í an contra el Pa­
pa. Este era un hombre avanzado en edad, menos 
valiente que el duque de Souabe, y menos apto 
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para reunir los diversos estados del imperio; pero, 
pro tejí do por los electores eclesiásticos, obtuvo la 
corona contra los Hohensthaunffen. 

Federico se somet ió á esta elección con alguna 
reserva y las armas en la mano; pero su hermano 
Conrado se confirió a s í propio el título de rey, po­
niéndose en condiciones de disputar la corona á 
Lothaire. Atravesó los Alpes y se t ras ladó á I t a ­
l ia , donde los dos Enriques h a b í a n dejado mul t i ­
tud de partidarios. E n aquel pa ís reinaba entonces 
la mayor a n a r q u í a . L a guerra hab í a dividido su 
territorio, á la vez que multiplicado los partidos: 
cada pequeño Estado, pueblo ó aldea, por decirlo 
asi , y todas aquellas p e q u e ñ a s fracciones s o ñ a b a n 
con la idea de separarse de Alemania. 

Milán, m á s aún que las otras provincias, en ­
gre ída con el triunfo de sus armas, p re tend ía go­
bernar el norte de Italia, con el fin de formar un 
reino h o m o g é n e o , y constituirse en capital. Para 
realizar estos vastos planes necesitaban un hom­
bre de gén io , creyendo encontrarlo en Conrado 
Hohens t taunffén . Este pr ínc ipe , fué recibido en Mi­
lán con gran entusiasmo, colocándole el arzobis­
po Anselmo la corona de hierro sobre sus sienes, 
y p r o c l a m á n d o l e rey de I tal ia y de toda la L o m -
bardia. Los pueblos m á s importantes ab r í an las 
puertas á su llegada, y y a Conrado proponíase ha­
cerse coronar como emperador de Roma, cuando 
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supo en el camino que el papa Honorio se hab ía 
declarado en favor de su contrario. L a excomunión 
de Conrado y la del arzobispo Anselmo^ que por 
su propia autoridad le hab ía coronado, siguió al 
reconocimiento de Lothaire, y este acontecimien­
to, cuyas terribles consecuencias h a b í a n exper i ­
mentado y a los reyes anteriores, para l izó al nuevo 
rey en el curso de sus triunfos. Pxetirose á un obs­
curo r incón, sin hacer sombra á Lothaire, hasta 
que otro cisma de consecuencias m á s funestas rea­
n imó su ambic ión , amenazando á la cristiandad 
con las calamidades de una guerra general de re­
ligión. 

E l 14 de Febrero del año 1130 m u r i ó el papa Ho­
norio. Mucho tiempo antes que ocurriera esta muer­
te tan temida, el rico y poderoso cardenal Pedro de 
León había solicitado los sufragios de varios miem­
bros del Sacro Colegio, con objeto de asegurar su 
nombramiento para la Sede Apostól ica. E r a nieto 
de un jud ío convertido, que habla tomado el nom­
bre del papa León I X , á quien sus antepasados ha­
bían prestado grandes servicios. L a influencia que 
esta familia hab ía adquirido en Roma desde algu­
nas generaciones anteriores, y las cualidades del 
cardenal Pedro, le dieron muchos partidarios. Este 
hab í a estudiado en Pa r í s d i s t ingu iéndose siempre 
por su aplicación; su virtud t ambién aparece sólida 
en aquella época, puesto que renunciando á la c a -
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rrcra de honores, r e c l a m ó l a dirección de San Ber­
nardo, para abrazar la vida religiosa en el monas­
terio deGluni ; llamado á Roma por el papa C a ­
lixto I I , y elevado al cardenalato, de sempeñó con 
gran éxito varias misiones de importancia, que le 
envanecieron extraordinariamente, ofreciéndole al 
mismo tiempo ocasión para aumentar su fortuna, 
que era y a considerable. 

L a parte m á s pura del Colegio de Cardenales te­
mía una elección que pudiera restituir un exceso 
de preponderancia al poder temporal. E n la pre­
visión de intrigas cuya trama conocían , reun ié ron­
se, aunque en minor í a , antes que la muerte del 
Papa fuese conocida, eligiendo por unanimidad al 
cardenal Gregorio, con el nombre de Inocencio I I , 
prelado de un ca rác t e r enérgico , á la vez que de 
una vida proba. 

Es ta elección se llevó á cabo en secreto: m u ­
chos cardenales no h a b í a n concurrido á ella, pres-
cindiendose t ambién de ciertas formas de la obser­
vancia: asi fué que en cuanto los partidarios del 
cardenal Pedro de León tuvieron de ella conoci­
miento, la declararon nula, y reun iéndose inmedia­
tamente hasta el n ú m e r o de treinta, en la iglesia 
de San Marcos, proclamaron Papa al que con p r ó ­
diga mano hab ía se captado los sufragios de los 
pr íncipes y pueblos todos de Roma, 

Pedro tomó el nombre de A ñ á d e l o I I , en medio 
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de las aclamaciones del pueblo, recibiendo la tia­
ra en la basíl ica de San Pedro, mientras que el 
obispo de Ostia consagraba á Inocencio I I , y le en­
tregaba las insignias del pontificado. Los partida­
rios de uno y otro bando llegaron á las monos, y 
las tropas romanas subvencionadas por Anacleto, 
atacaron á Inocencio, el que huyendo del furor de 
sus contrarios, se refugió en la fortaleza de la po­
derosa casa de Frangipane, que se hab ía declara­
do en favor suyo. 

Este cisma agitó á la turbulenta Roma, temien­
do el mundo cristiano sus funest ís imas consecuen-
eias. Anacleto era dajfto y a de la ciudad y las prin­
cipales villas de Italia, especialmente de aquellas 
que hab ían seguido la suerte de los Hohenstauffén. 
Milán, Cápua y Benaventc, sucesivamente se de­
clararon en su favor y los normandos de la S i c i ­
l ia le reconocieron t ambién , compromet iéndose á 
defenderle; mientras tanto Inocencio, no teniendo 
en Roma m á s que un pequeño n ú m e r o de parti­
darios, se encontraba con los cardenales que le ha­
bían elegido bloqueado en el fuerte, y no esperando 
m á s que de Dios los socorros que la Iglesia nece­
sitaba en aquellas peligrosas circunstancias. 

Anacleto escribió á Lothaire, al rey de Franc ia 
y á los d e m á s pr ínc ipes cristianos, notif icándoles 
su advenimiento al trono pontificio, é informándo­
les t ambién del cisma. A esas cartas añad ió otras 
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para los obispos franceses, en las que ensalza e x ­
traordinariamente á la Iglesia de Franc ia . «Esa 
iglesia, dice, j a m á s se dejó sorprender por el error; 
nunca el contagio de la heregia la deshonró , y 
siempre ñel y sinceramente unida á Dios, ha per­
manecido en h a r m o n í a con la Iglesia romana, en­
sa lzándola con continuos testimonios de sumisión.» 
Anacleto victorioso esperaba la respuesta de las 
potencias cristianas. 

Mientras tanto el papa Inocencio no estaba se­
guro en Roma. Encerrado en una fortaleza desde 
el mes de Febrero, pudo evadirse después de las 
fiestas de Pascua, que en aquel a fio, 1130, cayeron 
en el mes de Marzo. Se e m b a r c ó a c o m p a ñ a d o de 
los cardenales que l e e r á n adictos con gran sigilo 
en e lTiber , llegando después de una feliz t raves ía 
á P isa , desde donde se t r a s l adó á Génova y des­
p u é s á Franc ia . Legados apostól icos anunciaron al 
rey su llegada, refiriéndole la s i tuac ión de Roma, 
Pero ni el re;y ni su ministro Suger, se atrevieron 
á resolveren aquellas difíciles circunstancias. T o ­
do acto que se incl inara á uno ú otro lado podía 
tener importancia suma, y no era posible conocer 
l a verdad entre las rec íprocas acusaciones que se 
cruzaban en todos sentidos. E l rey L u i s V I , no 
queriendo dejarse llevar por su propio impulso, y 
antes de resolver, c reyó prudente someter el con­
flicto á la resolución de un concilio nacional, con-
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vocaiido con este motivo en la vi l la de Elampes, á 
ios obispos, prelados y abades del reino. 

E l hombre sobre quien l a Iglesia fijaba sus m i ­
radas, el hombre en cuya frente bril laba la aureo­
la de santidad, el que en Roma y Franc ia era ve­
nerado como el oráculo de Dios y ángel tutelar 
del siglo, no podía eximirse de asistir al concilio. 
E l mismo rey le dirigió una apremiante carta invi­
tándole á que se trasladase á Etampes. Muchos 
obispos y personas influyentes unieron t ambién 
sus ruegos á los del monarca, para decidir al h u ­
milde monje á salir de su retiro. 

San Bernardo no t i t ubeó ; llegó á Etampes, 
donde se encontraban el rey, los prelados y p r í n ­
cipes, recibiéndole todos como á enviado del cie­
lo. Después de un ayuno general reun ié ronse con­
viniendo someter tan grave cuestión á la opi­
nión del servidor de Dios cuya palabra era con­
siderada como interpre tación de la voluntad d i v i ­
na. E l abad del Clara val , según refieren los histo­
riadores del concilio, aceptó conmovido l a difí­
ci l misión, que una asamblea tan augusta le con­
feria. 

Con la m á s estricta conciencia e x a m i n ó las for­
malidades observadas en ambas elecciones, las 
cualidades de los electores y el mér i to de los ele­
gidos; sólo en nombre de todos h a b l ó y todos le 
escucharon como á ó rgano del Espí r i tu Santo, pro-
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clamando al fin que Inocencio I I era el verdadero 
papa y el jefe supremo de la Iglesia. 

L a asamblea entonces se levantó , confirman­
do con sus aclamaciones lo dicho por San B e r ­
nardo, y los legít imos t í tulos del verdadero Pon­
tífice. 
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